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INTRODUCCION 

Al hablar de pena de muerte, el factor central por 
analizar, es si dicha pena debe reimplantarse en el Código Penal en vigor 
para el Distrito Federal, así como en los demás Códigos de las Entidades 
F"ederativas del pais en donde ya no existe, o si por el contrario, 
conviene abolirla de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, y por consiguiente en el Códig•:• Penal de Justicia Militar, que 
es una institución de nuestro Derecho Positivo. 

El trabajo ha sido planificado en cinco capítulos, mismos 
que se desarrollan en funcU•n del conte:..to te·~·rico que el tema Yequiere; 
un conjunto de conclusiones finales y un apéndice. 

Er. el prime!' capítulo, nos ocupamos de puntos elementales 
del DeYecho Penal, como concepto, fines y características,y su relacH•n 
con otras rama~ de la enciclopedia jul'idica. 

Es sc•bl'emaner.'.' interesante r:oncicer el esquema que abaYcan 
las CIENCIAS PENALES, toda ve::: que los aportes de otras disciplinas tales 
como la Criminologia,la Antropología Criminal,la Psicología CYiminal, la 
So•:iologia Criminal, la Endocrinología Cr""iminal y Ja Penologia, serviYán 

• paya refor"":::ar esta ide.:1. 

A lé:idO de estas disciplinas, existen otras, conocidas bajo 
el nombn;o de APTES AUXILIARES DEL DERECHO PENAL, que incluyen entYe otras 
a la Medidna Legal, la Estadistica Criminal, la Criminalística y la 
Política Criminal. 

No obstante, que no se profundi::a en estas óltimas, 
servir.An valiosamente como apoyo, Pn virturt dP quf;' ~ln ell~'5 1 P1 t~m~ de 
estudio tendría una luz tenue, que al restarle objetividad, hada di fíe~ 1 
emitir un juicio ecu.AnJme. 

En el capítulo segundo, se pYesenta un panorama del delito, 
al revisar la Escuela Clásica,la Escuela Positiva y la Terza Scuola, para 
concluir con el concepto Jurídico del delito, hablando de los bienes 
,jurídicos tutelados como corolario del capitulo. 



El estudio de la pen.:i., es muy interesante, e Importante 
para la finalidad de nuestro traba10, por lo que se anali::a en el capítulo 
ter.;:e~o. Oentrr.• de· eo;te, se estudia también el pensamiento:. de'! eminente 
humanista Cesare B·:.nnesana, Marqués de Beccaria,que pide la abolición de 
la pen.:1 de muerte,y que en su llbr.;:1 "De lc•S delitos y li1s penas"lo:igri'I 
1mprim1r un nuevo sendero de Derechc• Penal, que ya se gestaba en 12 1 s1glc· 
XVIII, abogando p~r la d1sminuci<!·n de las penas y buscando un cauce legal 
a la penal 1dad, marcando los medios de un proceso mAs JUSto y declar~.nd.;:•se 
enemigo de las penas infamantes. 

En el capitulo cuarto, se anali;:a en o::on•:reto la pena de 
muerte en la le91slac1ón me>:i<:ana,vista desde los inicios de ésta Ultima 
en su Ptap.:. P.-e•:c·rtes1ana, hasta la v1d.:i. independiente en nuestro país; 
cerrando:• e~tél p¿;.-te de nuestr.:i. tesis con el an~lisis del Artf•:ulo Z2 
Cc·n~t1tu.;:1·:•nal que es, prec1s.=~mente, en el que se alude al tem:ci que nos 
ocupa. 

E., Pl 1Jlt1m·:. O:élpitt.do:-• se 3'1~1i::::.:i. J,;o ov,:·lu•:l·'.·n dt> 1,:1 pe>na de 
IT'U'?• t>?, pi1St"'<nd·:• p·:·I" c1n.:.:• peri•:<d·:•s; dP. la vengan::::a pr1vad.:i.,de la vengan::::a 
d;·.in.J 1 de la ven9.:1n=.:i· p(1bl1•:a, del peric·~r::· humanitaric• }.' de la etapa 
·= ient i f l•:a. 

Se incluye t.?rnb1Pn e'l el capitulo quinto, un rc>::c•namiento 
:u•·id1•:·:· sobre la pena capital, así como:• el punto de vista del derecho 
C•:•mpa•·ado y d€' la 1n•:ip1ente,p2rc• valiosa y bten ft.•ndamentada disciplina 
de l.:·s Dere•:h·:•s Hum.:1nc0s. 

Así p1.1es, al abordar el pr.:1blemo01 f1l-::·s·'.·fico-jurid10:0 más 
=cri1:. al qu"" SE t • .; et1ír...,11lad•:. t-1 hc•mbre a lo largo de s1.1 historia, vemos 
r¡:.•(' es menester un .análisis e·-.haust1vc• y cauteloso de todo .:i.specto que 
c•:inver ;a en t?l, para poder ci:inclui r .:.:-n una opini·~n propia, basada en 
ar9ument.:os v.1lid·:•s, 

En el s1 auientl? punto, y a manera de enmarcar el desarrollo 
del trcJbaJ':i que pre'Cient~m•:is, emitimos las conclusiones del mismo. 

Para f1nal1::::ar, incluímos un apéndice del case• F:icard·:i 
Aldape Guerra, quien fue sentenciado a muerte en el año de 1982, en el 
Estad·:. de T!!xas de los Estados Unidos de Norteamérica, y que ha levantado 
voces muy airadas que exigen la no aplicación de la pena capital. 



Consideramos interesante ocuparnos del tema .. LA NULA 
Ef"ECTIVIDAO DE LA PENA DE MUERTE COMO MEDIDA EJEMPLAR. V PREVENTIVA DE LAS 
COND!JCTAS !LICITAS", ya que la pena sangrienta no es la solución para 
aligerar la criminalidad que afecta a todo el ámbito de nuestro 
territol"'io, sino que son multitud de causas exGgenas y endógenas. Adem.é.s, 
la sanción eapital, no es un recurso de gran aplicación en la actualidad, 
por lo tanto, lo que se debe buscar son m~todos preventivos para evitar la 
delincuencia y la Yeincidencia. 

El interés por- analizar la pena de mueYte, surgió debido a 
que en determinados paises se pnva de la vida por cier-tos delitos a los 
individuos, lo que ha llenado de indignaci"Jn a la opinión pública, caso 
concreto, el del .JOVen mexicano Aldape Guerra. 

Er, atención a lo arriba e-..presado, emitJmos una propuesta, 
que se modifique el Tratad-:· Binac1one1l de prc•cesos penales, CE'lebrado 
entre México y Estados Unidos; a fin de que ambas naciones puedar. 
inter-cambiaY preso5 condenados a penas m.1-..imas, o bién, p.:ira que al 
:nculpado mexicano le sea conmutada la pena por la inmediata inferior en 
gravedad; de es!:"'-' mi:·dr:i, al i:tilebrar tr,;r,tados internaci•:-naltis con los 
paises que regulan la pena de muerte en sus C6digc•s Penales, el Estado 
Mexicano protege a sus na•:ionales más allá de sus fronttiras. 

Esta situación nt:•S orilla a pensar en lo necesario que se 
hace sensibil1:==ar a las sc.c1~dadtis, tanto mexicanas comi:• extranjeras, en 
torno a la situación de los presos condenados a la pena capital; y 
adhiriéndt:•n·:.s a la posición de lci Organi:::ac1ón Amnistía lnterñacional, 
proponemos que la sociedad misma participe activamente en la búsqueda de 
mecanismos que ayuden a evitar la eje.:ución de la nefasta pena, al enviar 
misivas a 10"3 g1...L.1"'°r11u.úur"ES, 1Eg1;;;1¿,d.;.ri:?s 1 l:!r. f.í.n, .:i. todc<:: ~quellos que 
estén involucrados en los proi:es.:is de los connacionales condenados. 

Asimismo, consideramos necesari•:• el levantamiento de un 
censo, real y confiable, que brinde el número de mexicanos condenados a 
muerte, asi como el delito pcr el que han sido sentenciados y el pais en 
donde se encuentran, a fin de abrir posibi 1 idades de ayuda opor-tuna, al 
rea 1 izar las correspondientes revisiones de cada caso. 

Ante esta situación, es forzoso y necesario, y es también 
lo que proponemos: la abolición de JURE de la aberrante figura jurídica, 
que se encuentra consagrada en el Párrafo III del Articulo 22 de nuestra 
Ley F"undamental, en base a r-azones que con amplitud serán e>:pl tcadas en el 
capítulo quinto. 



V de acuerd•:J a la convicción que se mantendrá a lo largo de 
este trabaJOr consideramos de importancia enfatizar que, la permanencia de 
la nrfasta pena en la Suprema Ley Meoxicana, resta fuer;::a y fundamento 
Jurldico a cuanta medida de ayuda se emprenda en pro de nuestros 
connacionales, y a las propuestas sobre la firma de tratados y convenios 
que, a nivel internacional, coadyuven a la salvaguarda del bien jurídico 
de moas alta jerarquía. 

Desde ahora podemos afirmar qu2 ninguna ejecución legal se 
Justifica, aunque esta fuera por delitos tan graves como los enunciados en 
nuestra Constituc16n u otros como la violación; pues consideramos que con 
la eliminación fisica de los delincuentes, no se resuelve una problemática 
dada, n1 se previene el delito; demostraremos pues, que esta pena no es 
út1J ni ne.:esaria, p.u•a que así, por fin, sea sentenciada a muerte. 

o,atá que cc•n la presente tesis, coadyuvemos en alguna 
f·:•rm.l, C'Ltnque sea min1n1a, con las ciencias criminales, y que nuestro 
Me-..i·:•:> s19~ avan::ando, com•:> lo ha venido haciendo a través de la abolición 
de Ja m~··im::> pena en· los Códigos Penales de los Estados y del Distrito 
F'ederaJ, ya que si en determinado momento de-cid1era reinstalarla, sería un 
retroceso hlst~·rtco; dicho de •:>tr3 fc•rma, regresaría.. a un pasado sin 
gloria, y seria de lamentC\rse el cómulo de años de estudio de nuestros 
pen<11listas, qi..1e han elevad•:> los actos sociales a la categoría de ciencia. 

La real 1dad es que mientras se siga debatiendo sobre la 
leg<11l1dad o ilegalidad de Ja l1ltima penci, un sinnúmero de personas corren 
el r lesgo de mor 1 r eje•:utadas p•:>r la 11 amada "Pena Ca pi ta 1", es de.: ir, I <:1 

privao:iVn de l.:t v1da humana • 
. \. 



CAPITULO I 

EL DERECHO PENAL 
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A' CONCEPTO V FINES. 

La e:..presión "Derecho Penal", estima Giuseppe Maggiore.se. · 
aplica para designar tanto al conjuiito de normas penales <Ordenamiento 
Juríd1<:<:· Penal>, como a la ciencia del Derecho Penal (Sistema de 
Conceptos) Toda ve:: que ambos sentidos concuerdan con los dos momentos del 
concept•:·, que es actividad pensante y a la vez, objeto pensado. Además el 
Derer.hc· Pen ... ! t::•:omo:. actividad intelectiva, es c1eni:ia; como objeto de esa 
a•:t1vidad es norm.;¡ o ccnJunto de normas. 

Azi d1o:ha e~.pres1·'.·n puede definirse de dos modc·s; según se 
haga rE.'feren•:1a al ordenamiento normativo, C• b1en a la c1enciil, es decir 
al de con•:eptc•s c1entifi·:c•s sobre el delito, el delincuente y la pena. 

Como se puede obser-.·ar a primera vista al parecer, se 
tri>t.:i de d·:.s procesos e1ntag~·n1cos, sin embargo, $On complement<lrios, y el 
mismo M¿¡gg1•:•re, n•:i!O advierte "que estos dos aspect.:-s del derechc· penal, 
d1stint._,s p•:..r ne•:esidad de estL1d10, son en sí insep?.rables. Forman dc•s 
pr.:or.esos que se i::c.mpletan une• con otr.;., dc•s segment•:.s de circulo que se 
unen, h~1st~1 f.:.rmar la totalidad de la cien•:ia cc•m.:i unidad de pensamiento y 
de se .. •·. e: '. 

De la advertencia del •:1tadc1 autor, se desprende que se 
trata d<:' un circulo cc•mpleto, toda ve::: que el procese• c1entlfico 
Ccon•:• 0:1m1ento de la ley) sigue el pr•:.•:es•:• nc•rmativo (formt:1cio!•n y 
e· 1sten•:1a de la misma ley >, pero lo puede precedE?r, en cuanto la 
elab•:>rCl•:t•'.•n de •:c.nceptos útiles para l.'.l. crea•:1·~n dr? l.:> n·~rm;;\. 

Empe•:em•:•s por ilustrar el Derecho Penal bcJ.jo su primer 
=:1;rnf1·:ado, es de<:1r, con referencia a su acepcil•n normativa, explicada 
p.;.r tratadistas de Argentina., Espaf.a, Italia y Mé:..i.:•:.. 

El tratadista argentino Don Luis Jiméne;:: de As(1a, ha 
fol"'mulado def1nic16n de nuestra disciplina en la que explica 
1.irgamE-nt"? que es: "ConJunto de normas y disposiciones JUridicas que 
regulan el ejerc1c10 del poder sancionador y preventivo del Estado, 
estable•:iendo el .;c.ncepto del delito como presupuesto de la acción ------

l l Giuseppe Maggiore, Derecho penal, Volumen 1, Temis, Bogotá, 1971, pág.4 
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est•tal, así como la responsabilidad del sujeto activo, y asociando al 
infr•ctor de la norma una pena finalista o una medida aseguradora"'. C2>. 

El penalista español Eugenio Cuello Calón, esc1nde al 
Derecho Penal par'a su estudio en sub.jetivo y objetivo. El Derecho Penal en 
sentido s>ubjetivo, es la facultad o del"echo de castigar Cjus puniendi), y 
lo define como: ''derecho di!'l estado a conminar la ejecución de ciertos 
hechog Cdel itos> con penas, y, en el caso de su comisión, a imponer' las y 
ejecut•rlas". (3). 

El Derecho Penal en sentido ObJetivo, refiere al 
conjunto de nol"m<11s que integr-an el ordenamiento jurídico establecido por 
el E&tado, es der::ir, a la tc.talidad de leyes que definen los delitos, 
per.as Y medidas de seguridad, y lo define así: "conjunto de normas 
JUrid1cas,est.:i.blec1das por el estado, que determ1n"'n los delitos y las 
penas". (4). 

Por su parte el italiano Giuseppe Hagg1ore, dice: "Derecho 
penal es el sistema de normas juridicas, en fuerza de las cuales el autor 
de un delito (reo) es sometidc. a una pérdida o disminución de sus derechos 
personales <pena)", <5>. 

, Desde este punto de vista, es decir del sistema de 
norm.:i.s, el Jurista mexicano f"ernando Castellanos Tena, lo define como:"la 
rarni! d!:'l D.,.rPt:hn P•'.1bl1r:o interno relativa a los delitos, a las penas y a 
la~ m!:!didas de seguridad, que tiene por objeto inmediato la creación y la 
r.onservac1óri del orden social" íE,), 

Como advierte tales definiciones y en la 
generalidad de las relativas al Derecho Penal en el sentido que nos ocupa, 
quadan puestos de rel 1eve los conceptos fundamentales del mismo; normas, 
delito,delincuente, pena y medida aseguradora, entre ambas en vir.tud de 
que la norma asocia a la una con el otro. En suma y por parecernos la 
definic16n mas completa seguiremos al eminente jurista mexicano Raúl 
C•r"r<inC~ y TruJillo, quien deofin!:" el Derecho penal objetivamente como:"el-

2) Luis Jiméne:: de Asúa, La Ley y el delito, Hermes, México, 1986 1 pág.18-
3) Eugenio Cuello calón, Derecho p~nal, parte general, Volumen 1 1 Bosh, --

Barcelona, España, 1975, pág. 7. 
4) Jbidem. 
~) Giuseppe Maggiore, Volumen I, op. cit., pág. 4, 
6> Fernandc• Castellanos Tena, Lineamientos elementales de derecho penal,-­

Por r •'.t~, Mé:d co 1 1992, pág. 19. 
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conjunto de leyes mediantll!' las cuales el Estado define los delitos, 
determina las penas imponibles a los delincuentes y regula la aplicación 
concreta de las mismas en los casos de incriminación". C7>. 

Por lo que respecta al Derecho Penal con referencia a su 
acepción científica Giuseppe Maggiore nos dice: "Derecho penal es el 
Sistema de los conoc1mientos cienti fices relativos al derecho de la 
pena". (8). 

Por su parte Castellanos Tena, lo estima: "como una rama 
del cono-:imiento humane• compuesta de un a•:ervo de nociones jurídicas de 
natul"ale:a intelectual". <9). 

PC\ra finalizar-, podemos afirmar que el estudio del Derecho 
Penal, como ordenamiento de preceptos, se complementa con el estudio del 
Derechc• Penal com•:i ordenamiento de conceptos: Ciencia del Derecho Penal. 

Una ve:-. establecidas las anteriores definiciones, creemos 
quedar~ clarc• lo que es del Derecho Penal 1 y asi podemos establecer los 
fines que se persiguen en ·~uanto al mismo. 

Prev1 amente mene ic.naremos algunas denominaciones que ha 
recibid•:• el Derecho penal a lo largc~ de la historia, como son: Derecho de 
Oefensa S•:OCli<!, Derech~ Represivo, Derecho Restaurador, Dereo:heo Criminal, 
Derecho Castigador, Derecho Scincic•nador y otros más, pero siempre con el 
fin de imponer un castigo a los transgresores de la ley, por medio de la 
amena:a y ejecución de lil pena, 

El Derecho Penal persigue varios fines en cuanto a su 
e!:;en.:1.a.; es de.:ir, C•:.m•:i sistema normativo y cientif1co pc•stula l•:i que debe 
sert pretende reali=aY la sinergia social, el equilibr10 de las fuerzas 
so•:1ales, en suma, mantener la solidaridad social armónica. 

El fin perseguido por nuestra disciplina es, según el 
br1 t lante penal is ta F'rancesco Antol isei 1 "impedi Y la comisión de los 
delitos1 en otras palabras, combatir el lamentable fenómeno de la 
delincuencia o la criminalidCJd". C10), 

7) Raúl Car'rancá y Tru~iillo, Derecho penal mexicano, paYte general, Po-
YYó.a, Mexico, 1980, pA.g. 17. 

B> Giuseppe Naggiore, Volumen I, op. cit., pág. 4. 
9> f"&Ynando Castellanos Tena, op. c:it., pág. 19. 

1(1) f"ran-::esc•:. Antol isei, Manual de derecho penal, parte general, Te­
mí~, Bogotá. 1988, pág. 1. 
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Para el célebre Jurista F'ranz Von Liszt: •eJ derecho 
penal tiene como misión peculiar LA DEF"ENSA HAS ENERGICA DE LOS INTERESES 
ESPECIALMENTE DIGNOS Y NECESITADOS DE PROTECCION por medio de la amenaza y 
~Jecw:ión de la pena, considerada como un mal contr-a el delincuente". 
(J 1>. 

la lucha 
como fin 
medios 

Considel"amos necesario destar.:ar de lo antes anotado, que 
contra la delincuencia o criminalidad aparece en primer plano 
propio de nuestra ciencia, mientras que la pena, uno de Jos 

lucha, queda en lugar secundario. 

Ahora bien, de la opinión dada por el citado penalista,se 
deduce que el Derecho Penal tiene como fin supremo, la protección de Jos 
bienes jurídicos, tales como la vida, el patrimonio, la integridad 
corporal, la libertad se).ual y otros que requieren de una defensa más 
enérgicii, por ser" fundamentale5 en determinado tiempo y lugar". Y para 
proti:;>ger dichos bienes se vale de la amena::a y ejecuci•~n de la pena. 

Estfl blen claro que el Derecho Penal, rici puede tener como 
finalidad "mata,- al que mcita", porque esto sc•lo seria mentalidad taliónica 
y de veng~n::a, y la ley se pone al nivel del delini:uente, por lo que no 
sería necesarios tant.:•s af.c•s de estudio y transformación, que han elevado 
los actos sociales de reaccii'm primitiva a la categoría de ciencia. 

En el m•:>mento histórico actual el Derecho Punitivo, 
'también logra la conservacil•n rl,,. 1? '::':'O:icd.c.d reuda.pldndo al delincuente a 

1 a v1 da soc tal¡ toda vez que en la época presente se cuenta con avanzados 
sistemas de prevenc16n técico-cientificos al servicio del sistema 
penitenciario. Est•:•s nuevos sistemas, que le ofrer.:en al delincuente toda 
una gama de aten•:l•:•nes para su verdadera readaptación a la vida social. 

Así pues, desde los afanadores, los vigilante5, Jos 
trab~Jadores s.:ri:iales, los ps1d·logos, los psiquiátras, el médico general, 
las actividade>s r.:ulturales, deportivas y recreativas, hasta las 
educativas,deben conJugarse hacia una misma mE."ta; la reeducación del 
sujeto quei lo l levP. .,_ '!'iU total recuperación social. 

DE:" esta manera, nue'!'i tra disciplina intenta realizar su 
ú 1 tima fina 1 i dad que segl~n ha quedado anotada, a nuestro pal"ecer consiste 
en readaptar al individuo a la vida comunitaria. 

11) F"ran:: Von Ltszt, Tl"atado de derecho penal, tomo segundo, Reus, Ma­
drid, 1927, pág. s. 
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Si se le impone a un delincuente que está en proceso de 
readaptación como sanción l.;11 pena capital, se haría evidente una paradoja 
en el Derecho Penal, en virtud de que se otorgaría 'Supresión en lugar de 
readucac i 6 n. 

Por las razones arriba mencionadas, insistimos que el 
Derecho Penal no puede tener como finalidad umatar al que mata". 

Bl CARACTERISTICAS. 

El catedrático Celestino Porte Petit, nos da las 
caracter.isti.::0is de la Doctrina Penal, y son las que a continuación se 
precísan, en forma puramente enumerativa. 

CARACTERES DEL 
DEF:ECHO PENAL 
SEGUN LA DOCTRINA 

"a) Positivo o Jurídico. 
b) Público. 
e) Constitutivo o sancionador, según los -

criter-ios. 
d> Original. 
e) Aut6nomo. 
f) Nor-mativo. 
g) Valor'ativo. 
h> Cultural. 
i) Finalista. 
j) Imperativo. 
K> Personal. 
l) Social. 
m> Pol!tico. 
n) Afectivo y preventivo". C12). 

De la onumeración anterior, estudiaremos Onicamente las 
caracterfsttcas que consideramos más relevantes, .asi vemos ... que el Derecho 
Penal asi 

12l Celestino:. Porte Petit Candaudap, Apuntamientos de la parte general de­
derecho penal, Porróa, México, 1983, pág. 24. 
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a> PObl ico. 
b) Normativo. 
C> Valorativo. 
d > Sane: ion.a.dor. 
e) Personal. 
F> Final is ta. 

A continuación analizaremos someramente estos caracteres; 

Es de orden póbl ico por normar relaciones entre el poder 
estatal y los gober:iados. Si el Derecho Público es el conjunto de normas 
que rige relaciones en donde el Estado interviene como soberano, es obvio 
que el Derecho Penal integra una rama del Derecho Pi.'.lblico, al establecer 
una relación directa entre el poder público y los particulares 
destinatarios de sus normas. 

La mueYte que un sujeto ocasiona a otYo, no afecta 
solamente su ámbito familiar, sino que interesa a toda la colectividad, y 
es con miras a su defensa como el poder público investiga la conducta 
ilicita y sanciona al autor. 

En concreto se puede decir, que al cometerse un delito,la 
relación juridica se enlaza entre el delincuente y el Estado, con imperio 
y autoridad y no entre aquél y el pa1·ticular ofendido. 

Exhibe también su ind•:>le pUblica desde el momento que sus 
normas aspiran protegor los intereses jurídicos de la sociedad en forma 
eficiente, dejando fuera de su ámbito regulador intereses estrictamente 
privados y derechos renunciables por los particulares. 

Algunas disposiciones legales acuerdan cierta intervención 
a los particulares en el funcionamiento ele la actividad represiva,como por 
ejemplo: instancia privada, acción privada, perdón del ofendido ésto 
d.nic:omente frente a los delitos de "querella", como son en nuestra 
legislación, la calumnia y la injuria entre otros. 

En los delitos mencionados anteriormente el carácter 
p(&bl ico del Derecho Penal no se resi~nte, pues siempre y por encima de la 
facultad reconocida en esta clase de delitos al particular ofendido le 
corl"esponde inicial" la acción e incluso, l"enuncial" a la misma. Pel"o 
definitiva.mente, en Ultima instancia quien llnica y exclusivamente aplicara 
la sanción sel"á el Estado, imposible de sel" sustituido en manera alguna 
por el particular. 
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b) Nor11ti1ti.vo. 

Tiene car.tcter normativo, supuesto que se integra por 
normas que implican daberes de comportamiento. 

Se presunta desde el momento mismo que sus normas aspiran 
a proteger intereses vinculados estrechamente con la comunidad. 

El Derecho Penal re'.•ela su car.ácter normativo porque 
establece no,-mas sobre el Deber Ser, taml.Jién son valorativas, porque son 
el resultado de un verdadero juicio de valor, Ello se adviert"" con más 
clar"idad -::uando se analiz,_:¡n los momentos que integran la norma, esto es, 
el •..talorotivo y el Imperativo. En el pr-1merc. se dtce por ejemplo: ''matar 
es disval1osei, luego - segunde• me.mento - no se debe mat..-.r""", Advirtiéndoroe 
entonces que esa consecuencia (segundo momento de la norma), es el 
resultado de Ja pr""imit1va valoración de la conducta que la misma prohibe. 

Exhibe fundamt;onta 1 mente su índole normativa porque en 
furic1•!-n de un fin indudable de protección de bienes jurídicamente 
tutelados l~·:ol'"pora condLtctas viol~do:•ras de la norma que se contradicen 
con lo que "Debe Ser", procur""ando evitar que se produzcan y amenazando con 
severa ~anción su efectiva producci·~n. 

Zaffaron1, hace una distinción al respecto: "Las normas 
•periales se dll'"tgen a los hab1tilnte5 y a lc•s jue•:es de distinto modo. Tanto 

a los ctud.adan.:is c·:imo a l•:.s JUe•:es se dirigen para que no las violen, pero 
en cuanto a los últimos, en tanto que considerados órganos del 
Estad•:-, n•:i S<? d1r19en a ellos para que las violen, sino para que las 
tomen criterio para res•:. 1 ver y determinar 1 as respectivas 
conse 0:uen<:i.as Jurídicas." (13). 

e) Valorativo. 

Porque protege los valores más al tos de la sociedad, toda 
ve: que interviene únicamente y exclusJvamente ante las transgresiones que 
dañan o ponen en peligro los valores fundamentales para el mantenimiento 
di! la vida social. 

Al respecto Soler nos dice: "El derecho penal funciona en 
general, como sistema tutelar de los valores más altos, ello es, 
interviene solamente 11nte la vulneración de valores que una sociedad, en--

13) Eugenio R'aUl Zaffaroni, Manual de derecho penal, parte general, Cárde­
nas Editor y distribuidor, Mé'dco, 1991. pág. 91. 
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un momento dado reputa fundamentalmente". C14>. 

Los hechos que el Derecho Penal estima como valores son, 
•ntes que nada hechos del mundo exterior, objetos importantes para la vida 
comunitaria, intereses colectivos y por eso se llaman: "bienes juridicos". 

Empero tales bienes no son todos de igual jerarquía, el 
legislador una vez que los protege con la amenaza de la pena, gradila la 
misma individual izAndola legislativamente de acuerdo con el valor que da a 
cada uno, valorización que realiza a la luz del momento histórico, 
cultural y político-social que vive la comunidad doncie la ley deberá 
regir. 

Asi por ejemplo, cuando se dispone: "El que prive de la 
vida a otro sera cast1gado con diez años de cárcel". implícitamente se ha 
reconocido que la vida (bien jurídico tutelado), es un valor. Y por otro 
lado dispone: "el que injuria será sancionado con un mes de cárcel", 
implícitamente se ha reconocido que el honor (bien jurídico protegido). es 
también un valor. 

En atención a lo anterior expresado, se quiere decir que 
existe una verdadera escala de valores dentro de la cual e:dste un más y 
un menos, ya que cuanto más severa sea una pena, más valioso será en 
general el bien jur í rti -=~ tutel .:tdo pc.r a.que! I .- , por lo tL:nto, el Derecho 
Penal dispone una mayor sanci·~n penal. 

Cuando se haga referencia a los bienes jurídicos 
tutelados se agregarán puntos de vista interesantes. 

d) Sancionador. 

Prestigiados penalistas como Jimenez de Ast:la 1 Cortés 
Ibarra, Carlos Binding, Pav6n Vasconcelos y otros más, afirman que frente 
• los actos ilícitos o antijurídicos, y que el Derecho considera como ta 
lefi, existe la pena que no es otra cosa que una severa medida ejemplar de 
lo que se vale nuestra disciplina para. aplicar la sanción y de esta forma 
reprimir !as conductas ilícitas y al mismo tiempo defender Jos bienes o 
valores, que no son otra cosa que conductas humanas previamente definidas. 

14) Sebastián Soler, Derecho penal argentino I, Tipográfica editora argen­
tina, Buenos Aires, 1973, pág. 20. 
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"'El derecho penal siempre es sancionador en el sentido de 
que no crea los bienes Jurídicos, sino que les •orega su tutela penal". 
(15). 

El Derecho Penal exhibe su carácter sancionador al 
com¡truir sus diversos tipos delictivos, pero no crea en forma autónoma y 
sober'ana las condw:tas i l íct tas, sino que también sanciona violaciones a 
normas ubicadas en otras ramas del Der@cho, toda vez que uno de sus fines, 
coso Y• h"mos dicho, es proteger los bienes jurídicos que tienen mayor 
J•r•rqu{a y significación social, que deben ser protegidos con mAs 
•ner"gia. 

e> Personal. 

El Derecho Penal revela su carActer personalisimo, en 
vll"'tud de sancionar única y exclusivamente al autor de una conducta 
1lícita,s1n sobrepasar su esfera pe,.sonal, es dec1,., la sanción no 
t,.as<:iende a sus familia,.es y amigos, toda vez que si muere el delincuente 
en el momento de esta,. pu,.gando su condena, autom.1ticamentE> se extingue la 
acci6n penal, asi como las sanciones que se le hubie,.en impuesto, a 
e'll:<:epción de le- dispuesto por el A,.t iculo 91 del Código Penal pai-a el 
['listdto F'edei-al en vigo,., que i-e::a: 

"ARTICULO 91,- La mueYte del delincuente extingue la acción penal, así 
como las sanciones que se le hubieYen impuesto, a excepción de la Yepara 
reparación del d.;iño, y la de decomiso de los instrumentos con tos que se 

'cometti.· el delito y las co!>as que sean efecto u objf">to dP él". (16). 

Esta caractei-ística del Derecho Penal se encuentra 
fundamentada en el A,.tículo 10 del mismo Código Punitivo, que dice: 

"APTICULO 10.- La ,.esponsabi 1 idad penal no pasa de la persona y bienes de 
lc's delincuentes, e)ceptc• en los cas<::•s especificados por la ley", <17), 

La p,.opia redacción del al"t:ículo 11 del ya citado Código 
Penal cc·nfirma lo anterior' cuando remitiéndose a los casos especificados 
p.:.r la ley, P.utortza al juez, cuando lo estime nC!CC!'.:i.3rio, t;USPC!nder o 
dis·:.lver las agrupaciones, ti!'les como sociedades, empresas o coi-poraciones 
de cualquier cla'!'.ie , con excepción del Estado cuando alguno de sus miem--

15l Eugenio Raúl Zaffaroni, op., pAg 58. 
16> Código Penal para el Distrito Federal en materia de fuero comón y pa-­

ra toda la Repóblica en materia de fuei-o federal, Ediciones Andra.de, -
México, 1990, pAg 24-2. 

17) Código Penal para el Distrito Federal. op. cit., pág. 3. 
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bro~, representantes Jurídicos comete un delito con los medios ·que para 
tal objeto le proporcione las mismas entidades, de tal manera que resulte 
cometido a nombre o bajo el amparo de la representación social o en 
beneficio de ella. 

f) f'inalista 

El tratadista Jiménez de Asóa, nos indica que este es uno 
de los cal"'acteres esenciales del Derecho Penal, toda vez que: "la 
Dogmática Juddica no puede quedar desnuda de finalidad, y nuestro Derecho 
penal tiene cai-ácter finalish". (18). 

En efecto, coincidimos con la indicación de este citado 
autor toda ve: que nuestra disciplina, ar.upándose esencialmente de 
conductas, tal ve:: lo hemos advertido al destacar su carácter normativo y 
valoYativo, no puede deJar de teney un fin, que no es otro que el de 
raceptar y anal i::ar todos aquel lc•s intereses que constituyen la cultura, 
dirigiéndose al fin de la vida. 

El 0o:oro:><:h'7> Po:>n,i.1 -='"<hibe su lndole finalista, porque tiene 
·un fin en si mismo que es la protecr::16n de bienes debidamente valor'ados 
por é'l en Vir'tud de que en el campo de los va.lores, unos se encuentran en 
Yang':' JeYár'qu1r::o superior a otros, empero tales bienes no n~cen del 
Derecho nacen de la vida misma, r.:omo lo afiyma este yenombrado jurista, 
que basándose en la teoría de los kelsianos 1 apunta: "que el fin no 
pertenece al Derecho, cuyo contenido es la Política. El fin lo determinar'á 
ésta o la Sociología, pero no la:; leyes". (19>. 

El Derecho PQn.11 tiQnc como fin dos enfoqL1es: la segurid.:oid 
jurídica que comprende la tutela de los bienes jurídicos, y la defensa 
social entendiendo por ésta los efectos de prevención especial que más 
adelante serán detallados. 

Hemos apuntado en este capitulo, que la comunidad en 
general, exige la enérgica protección de bienes fundamentales, garanti::ar 
la supervivencia y la vida en sociedad, que son vitales para el individuo 
y para la comunidad que integra. 

18) Luis Jim&nez de Asóa, op. cit., pág. 20. 
19) Ibidem. 
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Cl RELACIONES DEL DERECHO PENAL CON OTRAS RAMAS DE LA ENCICLOPEDIA JURIDI­
CA. 

El Derecho Penal, est.1 en est,..echa relación con todas las 
dem.as ramas que intl!'gran la enciclopedia Jurídica, toda vez que es parte 
total del ordenamiento jurídico. 

Nuestra disc1pl1na es una rama del Der"echo Pllblico interno 
y ci:.mo tal est.i vinculada y tiene intima cone>.ión entre otras, con el 
OP.re•:h·:i Con!it l tuc iona 1, Der'echo Administrativo, Derecho Procesal 
Penal ,Der"ect10 Internacional y Derecho Comparado. Todos los cuales se 
refieren a los intereses del Estado, a la cosa póblica, al todo social, en 
rela-:ión con los particulares, tambien sin duda, guarda relación con las 
d1sc1pllr . .;is, t.:iles co:imo el Derecho Civil y Derecho Mercantil, que 
pertene.:en a la rama del Derecho Privado, pc•r regular relaciones entre 
partlCl1lc:ires. 

Cc•ns1deramou net:esario desta•:ar que las mencionadas ramas 
e eno::uer.tran enla::adas y coordinadas entre sí, pues todas pertenecen a un 
mism:. tronco: "El Derech•:.". Perc• es de hacerse notar, que el c•rdenamiento 
JUrád1i:.·:. pen.;l estt. más intimamente ligadc• con algunas de dichas ramas, en 
v1rtu¿ df":' la frecuente remisión que se encuentra en las leye:: penales a 
conceptos e inst1tuc1ones que pertenecen a ramas Jurídicas distintas del 
Del" er..h·:> Penal. 

H~bld.:! cuenta de es.:.s rs-1 .. cioro~~, es fácil comprender las 
·difi<:ultades a que se ha dad·:i lugar la formacil·n de este ramo de Derecho 
P•~bl1cv pa..-a llevil.r a .;:.:instituir un sistema de doctrinas aut6nomas. 

Ahora b 1 er,, qi1erem.:-s resaltar qLte 1 as rel e•: iones que nos 
imp•:.rta,, a nosc.tros son las que el Derecho Penal guarda c•:in otras ramas 
Jur í di ces, pues t.:· que es un Dereo:h-=- 5<.'lnc i onador d~ los demás y las 
distino:ic.nes e-.:istentes sc·n solo:· de gr.:-dc•, pero nci de esencia. Así tenemos 
que se re! c:ii: tona inmediata.mente ·~·;·n: 

DERECHO CONSTITUCIONAL. 

Se relaciona con el Derecho Constitucional, porque éste 
tiene por objoto establecer la organización, la forma, las facultades y 
funcic•nes fundamentales de la vida del Estado, así como también la 
fijación de los limites de la actividad del poder pó.blico frente a los 
particulares¡, segón las urgencias sen.tidas en un momento dado por la -----
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comunid'adJ de donde el Derecho Penal por su parta, da satisfacciones a 
tale& necesidades protegidndolas a través de la amenaza y ejecución de la 
penatpara quienes l• desconozcan. en otras palabras, estructura al Estado 
)' sus funciones, adem.i.Q de reconocer las Qarantias individuales, donde el 
Derecho Penal no hace sino Y&glamentar las bases penales que de la 
Con& ti tuc i ón recoge. 

Por ol.hora bastü observar que el concepto de Estado, fijado 
por el DeYecho Constitucional, proporciona necesal"'iamente la base de toda 
legislación penal. 

En i:cnsecuenci.), el titular del Derecho Penal lo es 
(mjcamente el Estado, toda vez que tiene la facultad par-a determinar los 
de1ito5, imponer las penas y aplicar 1as medidas de seguridaa. Poy lo 
tanto, la conexión tan estrecha entr-e el Derecho Constitucional y el 
Derecho Penal, se advierte con soto tener en cuenta que si es el Estad.:i el 
único sujeto capacita do para sancionar los delitos, éstos establecen 
inmediata relación entre el transgresor, el ofendido y el mismo Estado, y 
por ende, significa referencia obligada a éste. 

Ahora bien, la Constitución General de la Rep\lblica, es la 
ley fundamental del Estado, en cuyos preceptos det:ien armonizarse torl~!: l.is 
demAs leyes, en virtud de que consagra c:J""'rAntic:!: qui.! marcan el cause del 
Qerecho Penal i asimt~m0 ~e e&Ldblecen en el la como derechos del individuo. 
ta~ baS&5 de la legislaci~n penal. 

Entre los pYeceptos constitucionales que guardan íntima 
relaci6n con el Derecho Penal sustancial o material y el formal, podemos 
citar los siguientest So, 60 1 7o, 100, 130, 140, 160, lBo, 1'9o, 200, 210,y 
220, entre otros. 

Debido a lo tedioso que seda transcribir literalmente 
todos los artículos que se mencionan ~n el párrafo anterior, eatimamos 
conveniente, apuntar ?;,:.lamente el nú:mero 220, por ser precisamente el 
numeral que tiene .intima relac:ión con nuestt·o tema de estudio1 

"Art. 22. Cuedan prohibidas las penas de mutilación y de infamia, la 
111arca, los azotes, Jos palos, el tormento de cualquier RspecJe, la multa 
excesiva, la confiscación de bienes y cuale&.c¡uil'a otras penas inusitadas y 
trascendentales. 

No se considerará como confiscación de bienes la 
apl lcación total o pardal de los bienes de una persona hecha por la 
autoridad Judicial par-a el pago de la responsabilidad civil resultante de 
la comisión de un delito, o para el pago de impuesto o multas, ni el 
decomiso de los bienes en caso del enriquecimiento ilicito en los términos 
del articulo 109. 
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Dueda tambié'n prohibida la pena de muerte por delitos 
poUtico•, y en cuanto a los dem.t.s solo podrá imponerse al tr"aidor a Ja 
Patri.a •n guen·a &xtranjer•, •1 parricida, al homicida r.on alev-=isía, 
pr•ineditaci6n o ventaJa, al incendiar-io, al plagiario, al salteador de 
caainos, al pirata y a los reos de delitos graves d~l orden militar-". 
(20>. 

DERECHO PROCESAL PENAL. 

Pr"eviamente, es de suma importancia entender que el 
Oerer.ho P~nal no se realiza solamente con la descripción de Jos delitos y 
la fiJaCi6n de las sanciones y ;nedidas de ~eguridad. Es el Proceso Penal 
el que sirve de instrumento pal"a su c·efinici6n, y a nadie puede 
o:onden.irsele, sino me?dtante un juicio formal, toda vez que es una garantía 
d& seguridad juridic.a que se consagra en la Const1tw:ión Política vigente 
en Jos Estados Un1do:is Mexicanos, al disponer en su Artículo 14 que: 

"Art. 14. A ninguna ley se dará efecto retroactivo en perjuicio de persona 
alguna. 

Nadie podrá ser privado de la vida, de la libertad o de 
sus propiedades, posesiones o derechos, sino mediante juicio seguido ante 
Jos tribl1n.;1les previamente establecidos, en el que se cumplan las 
formalidades esenciales del procedimiento y conforme a las leyes expedidas 
éon anterir:•ridad al hecho. 

En los juicios del orden criminal queda prohibido imponer 
por simple analogia y aun por m"'y<:>ri.:1 de r~::~n, pena alguncl que no este 
decretada por una ley exactt!lmente aplicable al delito que se trata. 

En los JUlcios del orden civil, la sentencia definitiva 
deberd. ser conforme a la letra, o a la interpretación jurídica de la ley,y 
a falta de ésta se fundará en los principios generales del derecho". (21 >. 

Del segundo párrafo se desprende que tampoco el derecho a 
la vida es absoluto, porque si se cumplen los requisitos señalados por 
este Articulo, mAis lo que dispone el párrafo tercero del Artículo 22 
Constituctonitl anteriormente transcrito, nadie podrá objetar quE' existe la 
posibilidad de que dadas ciertas circunstancias, la pena de muerte se 
puede llevar a efecto en Méxii:o. 

20> Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, Trillas, Méxi-­
co, 1992 po\\gs. 29 y 30. 

21 > Ibid, pág. 20. 
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Las concomi tanelas que surgen de los actos procesales, son 
de c.arActer formal, toda vez que la formalidad en el Proceso constituye 
una garantia de seguridad juridica para los gobernados, resumida en el 
principio de Jegalidads Nullum delictum sine lege. 

Así se limita la posibilidad de cometer una injusticia, en 
el sentido de sentenciar indebidamente a un procesado por un delito 
inexistente. Es una actividad funcional que impone derechos y obligaciones 
a quienes intervienen en la relación (juez, agente de Ministerio 
Público,inculpado, testigc•s, intérpretes, perito, etc.>, y es el •.:anico 
medio para el desarrollo de la trabazón de Oet"'echo Penal que el proceso 
define. 

Además no se pueden llevar a cabo las sentencias 
condenatorias a muet"'te sino mediante juicio seguido ante los tribunales 
penales. 

Resumiendo, diremos que las conexiones del Derecho Penal 
con el Pt"'ocesal Penal son palpables, toda vez que la aplicación de aquél 
es nada menos que impl"'acticable sin la existencia del Procesal Penal y al 
mismo tiempo es absolutamente inconcebible un Derecho Procesal Penal que 
ve fin en sí mismo, y que encuentre aplicación en la inexistencia del 
correlativo Derecho Penal. 

DERECHO ADMINISTRATIVO. 

Por un lado, la concatenación del Oet"'echo Penal con el 
Administrativo es importante habida cuenta que aquél, a través de la pena 
tutela vastisimas actividades de la administrao:ión del Estado, es decir, 
gar.lntiza mediante la sanción de carácter penal la permanencia de bienes 
5Uperiores del Estado y la administración. 

Está bien claro, que los delitos contra la administración 
póbl ica, entran en el campo del Derecho Penal y no en el Administrativo, 
por consiguiente, es inequívoco que la imposición y la ejecución de la 
pena corresponde al Estado a través de tribunales penales. 
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DERECHO INTERNACIONAL, 

Las relaciones entre el Derecho Penal y el Internacional 
son muchas e importantes, sus vinculaciones son evidentes al tratar el 
primero de resolver los problemas de estricto Derecho Nacional que surgen 
con motivo de la validez especial y perGonal de la Ley Penal. cuyas 
solur.iones se ubican en el Derecho Pó:blico Intel"no. 

Ahora bien, el ámbito espacial de validez: se refier"e al 
espacio territorial en que la norma penal va a tener' vigencia¡: por regla 
general la norma penal tiene aplicación exclusivamente en el territorio 
que le dió vida. 

En la institución llamada e:.;tradici6n, cuya reglamentación 
tanto inter~sa a uno como a otl"'o Dereo::ho, también encuentran la trabazón 
que los liga. 

Las vias de? comunicaci6n, que cada día son mAs rápidas, 
facilitan al delincuente refugiarse en otros paises, haciéndo nulatoria, 
en algunos casos la accit.•n persecutoria. 

Como consecuencia de ello, encontramos que los países han 
éelebrado convenios internacionales de extradición con el objeto de 
solucionar este tipo de conflictos, toda ve:= que se presentan numerosos 
problemas en la captura o entrega de los delincuentes prófugos de la 
Justicia. 

Actualmente, el delito tiende a internacionalizarse, de lo 
que dan ejemplo los narcotraficantes, los traficantes de blancas, los 
falsif1cadores de dinero, asi como los grcmdl#~ defraudadvrr;s 
internacionales, los criminales de guerra, terroristas, etc., lo que 
.juntamente con los convenios funda las relaciones entre el Derecho Penal y 
el Internacional. 

El jurista Miguel Angel Cortés !barra, nos dice: "Es 
oportuno expresar que, actualmente, no podemos hablar de la existencia de 
un Derecho Penal Internacional", pues esto implica la previa celebración 
de tratados o convenciones entre las naciones en los cuales se fijen los 
delitos reputados como internacionales, se determinen las penas aplicables 
y se el iJan los tribunales con jurisdicción y competencia para conocer de 
estos específicos casos. Hasta la fecha no existen estos acuerdos; sin 
embargo, en diversos congresos verificados, se ha planteado la necesidad -
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de elaborar un Derecho Penal Internacional con el objeto de protegerse 
contra actos que a.fect.an o pongan en peligro la seguridad de las 
na.e iones ... C22>. 

Un Código Penal Internacional es un ideal fecundo; pero al 
menos poi" hoy, demasiado ambicioso, nos conformamos con que nuestro pais 
celebre tratados intel"nacionales con el extranjero, a fin de proteger a 
sus na.cionales más allá de sus fronteras, de la pena máxima. 

DERECHO COMPARADO 

Se relaciona con el Comparado, ya que este contempla el 
pano:irama total del Derecho, dando lugar as.i a un cambio de instituciones 
juridi•:as o de influencias mutuas entre paises. 

El Derecho Comparado presenta una utilidad en el Penal q1..1e 
es indiscutible, como que él ha permitido el enriquecimiento constante de 
las instituciones penales, por tanto, sirve no solo para mantener esta 
incipiente uniformidad de disciplina social, sino para alimental"la y 
aumentarla, contribuyendo a un continuo intercambio internacional de 
fórmulas JUddicas. 

Como ejemplo de? lo anterior, cabe aducir que el Código 
Penal Mexicano, presenta influencia del Espat:ol, del Argentino, del 
Holandés y de otros; en tanto que el Chino (1934) 1 esté en algón aspecto 
Jnfh!fdO:• pr:>I" PI 

Igualmente, el Derecho Comparado es óti 1 para la 
interpretación del ordenamiento jurídico penal, con el fin de colmar 
lagunas, lo que forma un fondo de reglas jurídicas de aceptación 
universal, que el legislador de cada Estado no puede desatender. 

DERECHO CIVIL 

El Derecho Penal tiene con el Civil intima conexión, porque 
en tiempos; anteriores, aquél era absorbido en gran parte por el Civil, 
posteriormente ol Penal se emancipa del Derecho Privado y constituye -----

C22) Miguel Angel Cortés Ibarra, Derecho penal, parte general, Cárdenas -
editor y distribuidor, México, 1987, págs. 9 y 10. 
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una r•m• Juridica autónoma. Pero no obstante su independencia, el Derecho 
Penal mantiene con el Civil una estl"echa trabazón, aspiran al mismo fin, 
regul•n l•• relaciones de los hombres entre si y protegen sus recíprocos 
intereses. 

El Derecho Civil comprende la regulación del Derecho de 
f•milia y sucesiones, obligaciones y contratos; y para asegurar su l"espeto 
establece normas prohibitivas e imperativas, cuya violación implica la 
impos:ición de sanciones chdles, como por ejemplo: la restitución, la 
indemnización, el t"esarcimiento, etc., es decir, el Derecho Civil protege 
intereses geniair'almente particulares. Pel"o cuando el desconocimiento de las 
obl1gac1ones adopta formas agudas, que provocan perturbaciones del orden 
póblico y caun especical peligro, en este caso interviene el Estado con su 
energico sistema represivo; el Derecho Penal, para imponer la sanción 
penal correspondiente. 

Por otra parte, la m.1s estrecha y necesal"la concatenación 
entre ambas d1scipl inas las encontramos E.>n el momento que el Derecho Penal 
tutela algurios bienes cuyo origen se encuentra en el Derecho Civil,muy 
atinada.mente Pavón Vascon-::elo~ expresa: "El Derecho Penal, al tutelar 
algunos bieneos conectados dtrer.tamente con el Derecho Civil, estrecha sus 
rela•:tones con éste. El Código Penal sanciona el adulterio, las 
alteraciones del estado civil, el abandon•:o de persona, la bigamia, el 
despojo de inmuebles y otros delitos m.1s, que tutelan y garanti::::an biP.nes 
cuyo origen se encuentr-a en el Oer-echo civil. De ahí se afirma que entre 
amb.;1s ramas del Dcr-echo surgen estre<:hos y necesar-ios lazos". (~3), 

Podemos apreciar- que el Derecho Penal se tiene que basar en 
conceptos meramente e 1 vt l i st i cos, remitiéndose en consecuencia, el Derecho 
Penal al Civil, par-a la apl1cación JUl'"idica deo .:tl91mas cuo:;tl.;:.n°"s. 

DERECHO HEPCANTIL. 

El Derecho Penal tiene o:on el Her-cantil una correlación al 
establecer deter-minados tipos penales que tutelan ciertas instituciones 
creadas por la ley mer-cantil, tales como: los titulos de crédito y delitos 
cometidos por los comerciantes sujetc.s a concurso. 

Las violaciones a preceptos mercantiles tienen sanciones 
especialos, tanto civiles como penales, con la discrepancia que la sanción 
civil es particular y la penal póblica. 

(23) F"rancisco Pavón Vasconcelos, Manual de derecho penal mexicano, parte­
g~neral, Por rúa, México, 1982, p4g. 27 



- 10 -

D> CIENCIAS V ARTES AUXILIARES DEL DERECHO PENAL. 

Es el momento pertinente para exponer el concepto de 
"Ciencias Penales" entendiendo por el las Luis Rodr:á guez Manzanera, que: "es 
el esquema de las ciencias que se ocupan de estudiar en alguna forma las 
conductas consideradas antisociales y las normas que las rigen". C24). 

Es sobremanera interesante conocer el esquema que abarcan 
las ciencias penales, toda ve:: que para el penalista de hoy, quien trata 
de penetrar hasta el seer" e to recl!•ndi to dt:!l delito, no bastan leyes 
penales, si no también sociol6gica, psicológica y técnica. 

Al respecto diremos que entre estas cienci.ss, se 
eni:uentran la Criminologia, la Antropología CYiminal, la Biología 
Criminal, la Psicología Criminal, la Endocrinología Criminal y la 
Penología. A lado de estas disciplinas, existen otras conocidas bajo el 
nombre de Artes Auxi 1 iares del Derecho Penal, que incluyen entre otras, la 
medicina legal,la criminalistica, la estadística criminal y la política 
criminal. 

Previamente, mencionaremo:is que tanto las ciencias penales 
como las artes auxiliares del Dere•:ho Penal no intentan guiar !a conducta 
humana, sino estudiar desde un punto de vista causal-explicativo, el nexo 
entre el delito y los factores que lo producen. 

A continuación ilustraremos nuestro trabajo con el estudio 
de cada una de las ciencias y artes auxiliares del Derecho Penal, que 
anterlormente mencionamos. 

LA CRIHJNOLOGIA. 

Empezaremos por hablar de la concepción de la criminología 
misma que Nicéforo Alfredo define como: ºel estudio del hombre 
delincuente, del delito y de los m~dios de represión y de prevcmci6n 
adecuados; por lo que comprende el delito en sus nociones Jurídica, 
filosófica, etnográfica, histórica, y cuantitativa; el delincuente en sus 
fases externa e interna, etnográfica, ambiental, más su clasificación y --

24) Luis Rodrigue:: Manzanera, Criminología, Porróa, México. 1981. pág. 81. 
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responsabilidadJ la pena como reacción contra el delito; por tlltimo, el 
problema de la prevención". C25). 

Ante ámbito tan vasto, la crimi nologia viene a representar 
el compendio de algunas ciencias penales, entre las euales destacanz 
la Antropología, la Soeiología, la P5icologia, la Endocl"'inologia, la 
Biología y la Penología; cieneias que, como en seguida veremos, asumen no 
obstante autonomia al enfocarse la problem.itiea penal. 

Se presenta así la criminología una ciencia 
interdisciplinaria, es deeir, que existe concurrencia de disciplinas, lo 
que no significa que éstas no tengan individualidad al ocuparse de 
determinado:1s aspectos del fenómeno penalístico, sine- que se auxilia de 
ellas para darle eficacia a su pensamiento, lo que otras ciencias, por 
e.Jemplo, la medicina se sirve del Derecho, el Dere·:ho de la Filo:•sofía. 

La criminología, además de tener ante si la tarea del 
estudio de la per!ionalidad dt>l delincuentP, dQ quien ha violado la norma 
JUridi<:ü penal, aportará también al Estado los estudios que permitan al 
legislador dictar leyes preventivas o represivas basado en el eono..:imiento 
de los motivos o factores de la delincuen·:ia; ayuda al juez, permitiéndole 
entrar en el mundo del delincuente, para conocer su personalidad; colabora 
al penitenciarista para que sea efectiva la readaptacit,n del criminal; 
coadyuva en las campañas de prevención de la delincuencia, tales como, 
eontra el alcoholismo, la drogadicción, la vagancia, entre otras. 

Ante disciplina tan amplia, Jiménez de Asó.a considera que 
la criminología es la ciencia causal-explicativa, y será 1.3 ciJ?ni::ia 
favorita del porvenir, tcd~ ve= qu<: p,.•:.ifet1::a que la "Criminología" 
Cit.Lbúrberá al Derecho Penal, lo que otros penal 1stas no aceptan y refutan. 

En i.:, concerniente a las ciencias penales que se sitúan 
dentro de la esfera de la criminología y que poseen independenc1a al 
ocuparse di! determinados aspectos en la vida del delito, nos referimos a: 

J.- La Antropología Criminal, 

Conviene analizar la etimología de la palabra antropología 
que es a saben antropos=hombre y logos=tratado; por tanto se le define -

2S> Raó.l Carrane.t y TruJillo 1 op. cit., pág. 25. 
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como la ciencia del conocimiento del hombre; luego entonces, la 
antropología criminal se concibe como el estudio de las características 
del hombre delincuente. 

Esta disciplina se encarga, al decir de Miguel Angel Cortés 
Ibarra, "al hombre del 1ncuente en gu constitución Ol"'gánica y psíquica; 
analiza esencialmente los caracteres anatómicos y morfológicos del 
criminal". <26). 

Maggíore, considera que la antropología criminal, "estudia 
los factores orgánicos y biológicos individuales del delito <degeneración, 
epilepsia, perturbaciones endocrínicas, etc.>, considerando al delincuente 
como una especie natural anómala del hombre normal". C27l. 

El delincuente es, por tanto, para esta ciencia penal, el 
resultado de un triple orden de factores: la anatomí.a, la patología y la 
m<::>rfologia del dc:?l incuente. 

Sus antecedentes históricos son muy remotos, de los cuales 
nos dice P.a1Jl Carrancá y Trujt l lo lo siguiente: 

"En la Edad Media las ciencias ocultas buscaron adivinar el destino 
humano: La astrología por las constelaciones, la Oftalmoscopia por los 
ojos, la Metoposcopia por los pliegues de la frente, la Quiromancia por 
los surcos de las manos, la F"isiognomía por la constitución del rostro y 
cabe;::a, dando lugar a que en el siglo XIII el Marqués de Moscardi, en 
N.1poles, por su dictamen pudiera decir las penas de horca y de cadena: 
i;Auditi testibus pro et contra, visa facies et examinata capite, non at 
cadenas, sed ad furcam, damnamus" <:2~ 1. 

Come. se puede observar, extremadamente grave resultaba la 
aplicación judicial en el siglo XIII, toda ve:: que el .juzgador se basaba 
para dictar la pena de mLterte, en los preceptos de las ciencias ocultas, 
antes apuntadas, en las declaraciones de los testigos, pero 
fundamentalmente en la mala fi~ionomia del delincuente como reza la frase 
escrita al final del párrafo citado y que en español significa: c;Oídos los 
testigos de cargo y descargo, vista tu cara y examinada tu cabeza te 
condeno a la horc;i, 

La Demología que tuvo también importancia en esta época, 
pretendió explicar las causas de la criminalidad considerando que era ----

26) Miguel Angel Cortés !barra, op. cit., pág. 11. 
27) Giuseppe Maggiore, Volumen I, op. cit., pág. 69. 
28) Raú.l Carrac.1 y Trujillo, op. cit., pág. 40. 
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ttl demonio el culpable de Ja conducta criminal, por lo que los 
delincuentes; era.n cas.tigoufos ordinariamente con la muerte, quemándolos 
vivos para borrar todo vestigio de maldad. 

Durante el siglo XIX, .soon los médicos de las prisiones los 
que intentan darle al crimen un Cal"'Acter cientí.fico, empiezan a 
considerarlo individualmente, sin ninguna relación con algo .:1ncestral o 
diabólico. 

Más tarde aparecen los frenólogos, que pretenden encontYar 
el car.lctel" y los sentimientos de las personas en la configuraci6n extel"na 
del cr.1ineo, con su fundamento en la frase "tienes cara de criminal", que 
acompañada de 1 a con fes i o!tn del delincuente daba lugar a la apli cae i ón de 
la pena sangrienta, es decir' eran pruebas en contrario suficientes para 
sancionarlo con la pena que p.-iva de la vida. Acla.-ando, que las 
confesiones se obtenían a través de la tortura, los legfsladores se 
prei:ocupaban más por castiga.- que poY preven1Y, lo que da lugar a que 
algunos estudios•:•s del Oe!"'echo denc.minados "humanistas", traten de deput"at" 
este sistema, como lo veremos en el capitulo te!"'cero, concretamente al 
estudiat" el pensamiento de César Bonesanna, "Marqués de Beccaria". 

A César Lombt"oso, se le considera iniciador de la 
antropologla cYiminal, debida al cümulo de investigacione~ que reunió con 
b•se a su experiencia. La tesis Lombrosiana, descansa en tres puntos 

• fur'ld~m~nf:c"'l'l'"' c~·pl JO:c'.'.tiv-:t~, ::.:!bC'!": el .:i.t..J·1i::mo, l.:i locur.:i. y l.:i. 
aptlepsia. 

Lombroso tiene el mérito de haber observado con detenimiento 
a los delincuentes en vida o bien en sus restos, tomando clases de 
medidas, informes, datos, etc., y relacionando sus anormalidades somáticas 
y psíquicas, l leg•!i a hacer famosa su clasi ficacibn en: del incL1entes natos, 
delincuentes epilépticos, delincuentes locos, delincuentes de ímpetu, 
delincuentes; ocasionales y locos morales. 

Los caracteres somáticos observados por César Lombroso son 
fundamentalmente: el acentuado desarrollo de las mandíbulas y cigramas, 
frente huidiza, fosas orbitrarias grandes, arcos superiores muy 
pronunciados, el cabello espeso y rizado, desproporción entre el­
desarrollo del cerebro y de la caja craneana y anomalías en las orejas, 
las cuales se presentan a menudo en hombres salvajes. 

A lado de estll& características somáticas, muestl"'a también 
•l dalinc:uente, otro& de .índole psíquica, a saber: infrasensibilidad, 
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especialmente para el dolor (son frecuentes los tatuajes>, la precocidad 
•exu•l la pereza, la inestabilidad, la inclinación al Juego y al alcohol, 
superticiones, la insensibilidad y la falta de remordimientos. De todo 
ello surga un especi•l tipo de delincuente, ya fisonómicamente conocible, 
Al que c:onsider.i Lombroso como aU.vico y en estado patológico. 

Urgando en las pl"ofundi da des antropopsiquicas del 
delincuente, termina por afirmal" que la epilepsia, que ataca los centros 
nervio:ios, es la definitiva causa de la delincuencia y, "f"uera de la­
epilepsia no hay en la Patología ninguna otra enfermedad que pueda al 
mismo tiempo fundir y yeunir los fenómenos morbosos con el atavismo¡el 
epiléptico comete a menudo actos atávicos come• aullar, comer carne humana, 
etc." (2'3>. 

El delito encuentra así un fondo epileptoide, de ahi la 
afirmación del antropólogc• alC?mán Paul Ndcke, que la concreta así: "El 
delincuente nato es idéntico al loco moral, con base epiléptica, 
explicable por atavismo y con un tipo físico y psicológico especial". 
(30). 

En su obra "El Hombre Criminal" reseña Lombroso la 
embriologia del crimen en plantas y animales, la pena aplicada es la 
muerte y estli inspirada en la venganza, sentimiento no superado entre los 
l)ormales. 

La doctrina Lombrosiana, ha sido superada. paro aportó el 
"f.::ctor persvrual" .:.cuno estud10 en la producción del delito .• 

Con la antropc•lc·giCI criminal, en efecto, la pena de muerte 
adquiere un nuevo valor, como medie. de selección artificial de la especie 
humana, para eliminar de ella la temible variedad del delincuente nato. 

Consideramc.s que el verdadero origen de la delincuencia no 
se encuentra ónicamente en el f•ctor personal 1 pero lo tanto este factor 
no es fundamental para privar de la vida a un ser humano, toda vez que ha 
tiido superado, ya que actualmente esta ciencia se refiere, no !lolo al 
•studio psicosom.ttl co del hombre, sino tambiéon a sus costumbres, hábitos y 
cultura. Si se pudiera llegar a. mejorar dichos aspectos, aligeraría la 
cr-iminalidad y al mismo tiempo contribuiría mejorar el factor 
•ntropológico. 

29) Raúl Carancá y Trujillo, op. cit., pág. 41. 
30) Luis Jiméne;: de Asúa, op. cit., p.!g. 49.· 
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2.- La Biologia Criminal. 

Ahora pasemos a describir algo de la biología criminal, 
ésta estudia ~l delincuente en cuanto a un ser vivo, o sea, lo estudia en 
su fisiología, en el funcionamiento de sus organismo, en sus relacione-s 
con el medio ambiente fígico, ésto ha coadyuvado al estudio de las 
relación del Cr'imen con la herencia, la edad, el sexo, la ra::a, y con 
otros factores de esta indole. 

La biología criminal r-econoció el factor per'sonal como 
causa del delito y habla de la herericia; a este respecto, Rafael Garo!•falo, 
observoli la herencia de los padres como la transmisión del delito y propone 
la eliminación del delincuente a través de la última pena, para que no 
puede engendrar' semejantes suyos que repitan sus conductas ilic1tas y, nos 
dice: "El delincuente, que lo es por efecto de una constitución física 
vic1osa, representa la mayor parte de las veces un producto de la 
degeneración, ó bien un perjudicial com1en::o de la degeneración humana. En 
ambos casos, la naturale=::a, obr.o\nd·:o en interés de la especie, procura 
eliminar desde luego al delincuente, 6 impedir que éste deje una larga 
deseendenc ia". (31 >. 

Desde hace mucho tiempo se ha estudiado la influencia 
hereditaria de la conducta delictiva del alcohólico, del drogadicto,de la 
pro-.:;titutc1 !?ntro otros, pi:ir medio d<:> inv,,,.~tia-"<:it:>nF><:; Pn famili~s de 

'criminales: "A este propósito, se cc•no•:en geneologi¿i,s dignas de 
menci<:.narse, como, por ejemplo, las de Lemaire y de Chrétien y la de Yu~e, 
que contenía 200 ladrones y asesinos, 286 enferm1::os y 90,prostitutas 
descendientes todos de un mismo tronco en setenta y cinco ar.os; su 
antepasado HaY. 1 habia sido un borracho". <32>. 

La tesis garofal urna, de considerar a la her"encia como 
causa de crim1nalid.:ld, hoy en día, sin prejuzgar los avances de la 
genética se acepta., aunque el delito, en sí mismo, no se heJ"eda, como 
carád.l!r adquirid..:. que es, se tienen en cambio ciert.:a!:i di!:ipO!:iiciones o 
tendencias a realizar conductas viciosas que se transmiten de padres a 
hlJOS, mal formaciones e incapacidades físicas, nerviosas mentales, con lo 
que se comprende que el individuo puede, en condiciones de inferioridad 
frente a sus semejantes, aceYcaJ"se más a la conducta antisocial. Por eso 
es ner.:esar"io que el Estado busque medios preventivos y no represivos como 
los que exige Rafael Garófalo. 

31) P.afael Gar6falo, La criminología, La EspaF:'a moderna, NadJ"id, - --
1890, páig. 258. 

32> Ibid, pág. 123. 
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Consideramos que al factor personal de la herencia,se le 
da una import•ncia exagerada, de modo que etiqueta al delincuente como una 
persona "anormal", que generará hijos "anormales", sin tener encuenta los 
factores cr1min6genos, que entre otros se encuentran: el alcoholismo, la 
prom1scuidad,miseria y droga, que favorecen la aparición del delito y que 
por sí solos son incapaces de producirlo. 

Por factor crimir.ógeno, Rafel Márquez Piñero, entiende: 
.. todo aquel lo que favorece a la comisión de conductas antisociales", C33): 

3.-. La Psicología Cr1minal. 

Hay un sinnúmero de definiciones en relación a esta 
d1s 1:1plina, que estudia al hombre delincuente en sus caracteres psíquicos, 
y apuntamos las s1gu1entes: 

"La Psi-:ologia Criminol~gica es, basándose en su etim-:..logía 
el estudio del alma del sujeto criminal". <34). 

"EstL1d1a al delincuente en su aspecto psíquico. Analiza la 
vida del infractor buscand•::. las causas del delito no en factores 
ant.-c•pofisicos ni sociales, sino psicológicos". (35). 

Así pues la psicología criminal trata de buscar' las causas 
que inducen al sujeto a delinquir, qué significa paYa él su conducta 
antisocial, pe.Y qué la idea de castigo no le atemori::a, ni aón la pena 
capital, y lo hace desistirse de sus conductas Cr"iminales. 

F'.:i.l"a tal efecto, n•:.s dice la Psic~·loga Hilda Marchiori, es 
necesario "un análisis completo y exhaustivo del hombre delincuente 
requiere de por si un trabajo interdisciplinario, un trab.:ijo que permita 
la exposición del habitat de los individuos: de su familia, de su cultura 
con sus diferentes aspectos, de sus pYoceso5 de endocultLtración, 
educación, enscñan::a y organización social, de sus estructuras políticas, 
de su Yeligi~n y de su ar"te". C3G). 

Entre los pr"ogresos de la psicología criminal, el de mayor 
trascendencia es sin duda, el psicoan.:\lisis criminal, creado por' el 
psiquiatra vienés Sigmund Freud. 

33) Pafael MArquez Piñer9 1 Criminología, trillas, México, 1991 1 pág. 47. 
34) Luis Rodríguez Manzanera, op. cit., p.19. 64. 
35) Miguel An9el Cortés Ibarra, op. cit., págs. 13 y 14. 
36) Hilda Marchiori, Psicología criminal, Porróa, México, 1989 1 pág. l. 
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El fundadc,r del psicoan.álisis para exponer su tesis, parte 
de la conocida fórmula tripartita del alma humana: 

"Ellor es la región psíquica inconsciente, est.an los instintos dominados 
por el principio del placer. 

El yot es la segunda instancia, sometida al principio de realidad. Es, en 
gran parte consciente, el yo defiende a la personalidad contra las 
pulsiones del ello a través de los mer.:anismos de defensa. 

Supery.~..: es la tercer.a instancia y resulta de la internali:=ación de las 
prohlb1ct.:.nes y de las fuerzas represivas". (37). 

El equ1libric• entre las tres pr.:.rc1ones anímicas da por 
resul t.:1d·::o la c•:.nduo:ta social; pero s1 el y•:• es absorbí de• por las 
e\1genc:tds del el Jo, Surge la C•:•nducta. antisoc1.o1L 

La dor.:trina freud1ana, ha pretendido e>.plic:ar el estudio 
ps1 C•:.ana Ji ti t:o dt'.' delincuentes y los que no lo son, a 1 señalar que todo 
ser humano al na•:er trae ci:•mo herencia f1logenét1ca, tendencicis e impulsos 
cr1m1nales y antisociales y, que posteriormente, son reprimidos u 
orientados a trcivés de la educacU•n, hacia otros fines para conseguir una 
cldapta•:ión social. Sin embargo, complementa Freud, analizando a Jos 
delincuentes, lleg<• a la conclusión de que el sentimiento de culpabilidad 
tu~ne un.:1 fuente de producción de tipo sexual, es decir, a través del 
ps1coanAl1sis intenta des•:ubrir los llamcidos "complejos", o sea los 
confl ictoa entre el el Jo y el superyo. 

El compleJO mAi:. c<':lm•:in eE". t<l de Edipo, siendo una re.Jcc16n a 
dos grzindc:i;; inLenc1ones delictivas; matar al padre o a quien lo represente 
y desear a la madre. Comparado C•jn ésto, la comisión de los delitos 
constituye un alivio para el individuo atormentado. 

Otro progreso impoYtante de la psicología criminal, fL1e la 
tesis persc•n<"l ist.a de Al fred Adler, que en su libro "El sentido de la 
vida", se refiere en torno al delito y a su prevención. Su doctrina se 
basa en tres postulados: los sentimientos de inferioridad, los impulsos de 
poderío y los oentimientos de comunidad. 

Adler sostiene que el desarrollo del estilo de vida de todo 
ser humano, queda sujeto a un triple problema: El primero concerniente a 
la Vida social y su ar.: ti tud ante el prójimo. En este punto considera que -

·37) Hild~' Marchiori, op. cit., p..1g. 203. 
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existen anomalías en el interés social. Por lo general, quien comete un 
•cto ilícito no tiene sentido de 1>olidaridad ni de cooperación suficiente 
Y cuando se le agota recurre al delito, es decir se refleja su incapacidad 
de convivencia. El 6egundo problema se refiere al trabajo, porque afirma 
que la mayo ria de los delincuentes son pel"sonas no pl"epal"adas y no 
calificadas. El tercer problema consiste en fll amor, en este sentido los 
delincuentes son cobardes, porque todo lo consiguen fc1icilmente y creen que 
el am"r se puede comprar. 

En este apartado también importante mencionar la 
sicología penitenciaria, que el Li•:. Jorge Ojeda, dice: "Es aquella rama 
de la Psicolc•gia aplicada dirigida a la búsqueda de los mecanismos 
individuales y de grupo que conducen a la acción delictuosa y a los 
métodos para contl"'arrestarlo". (38). 

La doctora Marchiori, 
interrogantes: 
"¿ Quién es el individuo que delinque? 
-¿ Qué haremos con él? 

pretende enfrentar dos 

Con el estudio de la pel"'sonalidad del delincuente queremos llegar al 
psicodiagn.~sti•:o del individuo, preveer un pronóstico y considerar el 
tratamiento adecuado paya r"eadaptación, tr"aves de labor 
terapéutica integral". (39), 

Entendemos, de a•:uerdo a la doctor"a Marchior"i, que ha de 
establecer un vincule• entre el Derecho y la ciencia psicológica, para dar 
una evoluci,.,n óptima a las medidas y nor"mas penales a favor de la 
!iOCiedad. Asi pues, establecido dicho vínculo, a la psicología corresponde 
la determinación del diagnostico del individuo para enfocar hacia él, el 
tratamiento integral más adecuado que lo lleve a la resocializac:ión, ya 
que este, englo:iba los siguientes fine!!>: atenuar la gravedad del hombl"e, 
concientizar aspectos inconscientes de su psicopatologia (al hacerlo 
consciente, se evita la reincidencia>, favorecer el buen desarrollo de 
relaciones interpersonales, canalizar sus impulsos y verbalizar 
problemática. · 

Es obvio que dada la variedad de carao::teres que imperan en 
un centro peniteno::iario, el diagnbstico, dDberá seguir métodos claros y 
confiables, é5tos se basan principalmente en la apl icaci6n de diferentes 
tests psio::ológicos y entrevistas, los que segú.n el caso puede ser --------

39) Hilda Mar"chiori, op. cit., pág. 2. 
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•Plicados en distintas categorías (individuales, grupales e 
institucionales>. Por otra parte la evaluación del sujeto por un equipo 
1DU1tidisciplinario: trabajador social, psicólogo, medico, pedagógo 
l<iiboral, vigilaneia; dar.:t al diagn~stico validez para poder iniciar una 
psicoterapia integt"al con iniras a la readaptación. 

Generalmente, los sujetos llamados peligrosos, carecen de 
estos servicios y opor"tunidades, de los que gozan el resto de Jos 
internos, y por lo tanto, están desprovistos de un psico-diagnóstico que 
les pe,..m1ta seguir un tratamiento, sin embarg·:i, h~bría que considerar que 
est-::•s 1ndiv1duos muestran r.:ondu·:tas r.9res1vas en respuesta a la hostilidad 
de que se ven rodearj·:is. De re·:ibir un tratamiento integral y adecuado, 
pod,.ia determina,.se su grado de peligrosidad y pronosticar las 
pos1b1l1dades de readaptaci·~·n. 

Concluimos pues que, las interrogantes que plantea la 
do•:tora Mar.:h10,.i, se contestar. de la siguiente mane,.a: 

.:.. Oui~n es el individuo que delinq\.1e? R= DIAGNOSTICO • 

.., Ck1é harem•:is con él? P.= TPATAHIENTO 

Compartimc•s ampliamente la opinión de que a los reos debe 
dá,.seles un tratamiento integral a partir de que son detenidos,procesados 
y sentenciados, por le• que afi,.mamos categ<!·ricamente, que la pena de 
mue,.te, deja de lado estos aspectcos, básicos para la evolucil•n de la 
convivencia social, y decimos que no pueden cerrarse las puertas a la 
p5tcol<:'>gí,;i¡ criminal ,;i¡unquP se,;i¡ más fácil castigar a un individuo que 
con•:.•:e,. qui en es el hombre, por qué real i ::6 determinada c•:inducta 
p,.oh1bida. 

A lo largo de esta el<posici6n, vemos como la humanidad, 
desde un punto de vista científico, ha visto el crimen como un fenómeno 
individual, como lo hizo pr1me,.amente 1 la ant,.opologia criminal, 
posteriorme-nte la biologia criminal y mAs tarde la psicología criminal. 
Estas tres ciencias muestran cierta arbitrariedad al agrupar a los hombres 
en catttgoriao ~icmprc dio;;tintas: locos y norm.:\les;criminales y no 
criminales¡ enfermos y sanos. Y así, como se ha dicho que un hombre que 
est.1 sano es un enfermo, Cno del cuerpo, sino del almal, tambié'n se dirá 
que un hombre honesto es ·un posible delincuente y aunque sea inc1cente, se 
le puede sancionar con la pena capital (en caso de aberración Jurídica; 
pe,.o creemos también que un delincuente puede volver a ser un hombre 
honesto a travé's de la rehabilitación, para permitir que pueda 
reir.tegrcu•se nuevamente a la sociedad. 
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Ahora bien, 
criminal, que elitudia al 
tendiendo a encontr'ar 
•edio ambiente social. 
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noSi ocuparemos del estudio de la sociología 
delincuente desde el punto de vista social, 
causas mAs que en el factor personal, en el 

Cortés Ibarra consideya que la sociolo';;iia criminal:"Estudia 
el delito como fenómeno social, pretende establecer científicamente que el 
delincuente es producto de factores sociales, los cuales, ejercen influjo 
en la conformación de su personalidad. Encuentra las causas de la 
delincuencia en el ambiente social". (40). 

Los primeros estudios sociológico-criminales, se remontan a 
la Escuela Cartogrttfica de Guerre y Ouetelet, y con la Escuela Socialista 
de Marx y Engels, que sostienen que la criminalidad está en función de las 
soociedadQs econ6micas. 

Después aparece el Doctor Alejandro Lacassagne, fundador de 
ta Escuela de Lyon, inspirado en las ideas de Comté y Pasteur, y como 
reacción contra la doctrina Lombrosiana, formuló su teoría del medio 
social así: "El medio social, decía, es el caldo de cultivo de la 
criminalidad; el microbio es el criminal, un elemento sin importancia 
hasta el dia que encuentra el caldo que lo hace fermentar". (41). 

Parct Lctcdb~.:.gnE, l.:.;; ~igno=. de> lL! degener.:-ci"n no so:in como 
Lombroso aseguraba, una maní testación de atavismo, sino que provienen de 
las malas influencias del medio, es decir, de la alimentación, de las 
bebidas perturbadoras del sistema nervioso, enfermedades como la 
tuberculosis, la sífilis y de otros cuyo microbios bullen en las viviendas 
de los criminales. 

Para la tesis LacaS>sagniana, no será con la aplicación de la 
pena da muerte como se acabaroi con la violencia social, sino con la 
1txterminación dol microbio - injusticia, miseria, e¡..plotaciOn, olvido -, 
es decir, el microbio es el responsable de la criminalidad,un elemento que 
explota el día que encuentra el caldo que lo hace fermentar, y el remedio 
serc\ 1 una buena organizac;i•~n social. 

40) Miguel Anqel Cortés Ibarra, op. cit., págs. 12 y 13. 
41) Citado por Eugenio Cuello CalOn, Derecho penal I, op. cit., pág. 35. 
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La doctrina de Lacassagne resulta 1111uy general al afirmar 
que la criminalidad se evitarA con una buena organi:::ación social; pero 
resulta o.bsoleta pues nunca existir.\ una organización perfecta. Lo vemos 
1tn alguno paises como Estados Unidos de Norteamel'"ica y Ex-URSS, que se 
entienden como las mejores organi:aciones sociales,tienen un alto indice 
de criminalidad y el mismo cambio o desarrollo social, genera nuevos 
delitos y al mismo tiempo diversos tipos de delincuencia, que hasta 
entonces no se conocían o se daban. 

M.1.s tarde aparece Enrico f"erri, quien utili:::6 la expresión 
de soi:1ología criminal en 18'32, en la segunda edición de su libro "Los 
Nuevos Hor1::ontes del Derecho y del Procedimiento Penal" 1 en donde se le da 
gran impulso a esta ciencia, y p•:ir ese• se le considera el padre de la 
sociología criminal, la define como: "ciencia de la criminalidad y de la 
defensa social contra ella, es decir, el estudio científico del delito 
como hecho individual Ccondiciones físico-síquicas del delincuente) y 
hecho social <condiciones del ambiente físico y sor:ial>, para organi::ar la 
defensa so•:ial preventiva y t"epresiva". (42). 

Del concepto apuntado antet" iormente, se desprende 
clat"amente que para fert"i 1 el camp-:i de la soci•:>logía criminal, no solo 
estaba limitado al estudio o investigación de las causas del delito, sino 
tamb1en a la pt"evención y represión del mismo, y más importante es para él 
prevenil" los delitos a través de institutos penales que castigat"los. Habla 
de tres tipos de factot"es que intet"vienen en la criminalidad: los 
individuales, los físicos y los !:iOCiales, pet"o no en forma aislada sino 
conjunta. 

Lof'i factores ind1v1duales o antropológ1cos, son los 
inherentes a la persona y se dividen en fisiológicos y psíquicos, los 
primeros se t"efiet"en a la constitución ot"g.1nica del Ct"iminal, como son las 
•nomal ias orgánicas del cerebro, de los t"E!flejos y todo los cat"acteres 
corporales en genet"al. Los segundos comprenden la constitución psíquica 
del ct"iminal, como son las anomalías de la inteligencia y de los 
sentimientos en general. Y de cat"acteres pet"sonales del criminal, como 
son: la herencia, el tempE"ramento, la profesión, l.:i. clo"J.SO socio"J.1 1 la edad, 
•l se:.:o, la educación, etc. 

42> Citado poi"' Giuseppe Maggiore, Volumen Ir op. cit., pág. 70. 
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Los factores físicos, son los que emanan de la naturaleza, 
como son: la temperatul"'a, el suelo, el clima, la altitud,etc. 

Los factores sociales, son los que producen del contacto 
entre los seres humanos, como son: ambiente familiar, la formación 
aducativa, las malas compañías, ambiente ur"bano y rural, zonificación de 
la delincuencia entre otras. 

"La Soi:iología Criminal estudia, pues, la realidad de>l 
acontecer criminal colectivo, masivo, estática y dinámicamente, 
considerándo sus causas exógenas y end•!igenas y sus efectos". (43). 

Efectivamente, y en esto estam•:os de acuerdo, las 
situaciones económica, social, política y geográfica, sin olvidar a la 
herencia biológica y de los acontecimientos hist(•ricos, influyen en la 
conducta del ser humano, pero sin determina,.. o anular el libre albedr""íO. 

A nuestr""o .JUicio, la delincuencia es un pr""oblema social, 
no solamente por""que se e:-.presa por"" conductas ilícitas sancionadas por el 
Derecho penal, sino también, pcrque giran alrededor de la sociedad los 
microbios en que se desan·olla la vida del hombre; miseria, la sub­
alimentación, analfabetismo, igno,..ancia y las continuas frustraciones. Los 
diver""sos sistemas socio-econ6micos, producen determinadas conductas 
antisociales, esto es, que no baste solamente un estudie• de la 
personalidad del hombre, sino que es neo:esario y fundamental, un análisis 
din.1mico de nuestr""a sociedad, 

S.- La Endocrinología Criminal. 

Para contestar"" con claridad meridiana, lo que es 
endocr""inología criminal, es CC•nveniente estudiar"" lo que se entiende por 
endocrinología, en lo conducente al Diccionario Médico F"amiliar, dice: " 
Endocr""inologic. es la ,.ama de la medicina que se ocupa de las glándulas 
endócrinas, de las hor""monas que segregan y de los efectos que cada una de 
estas glándulas ejercen sobre las dem.1s y sobre el resto del organismo". 
i.44). 

Después de haber"" descrito lo que debe entender""se por 
endocrinología, haremos el estudio de lo que debe entenderse por criminal, 
para que, de esta manera quede explicada, la definición de endocrinología 
criminal. Se califica de criminal, porque concreta su estudio a las 
conductas ilícitas. 

43> Héctor Solis Quiroga, Sociología criminal, Por""róa, México,1977,pág. 6. 
44) Diccionado Médico Familiar, Reader's Oigest, México, 1982, p.1.g.271. 
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Es pues la endocrinología criminal, la ciencia que 
intenta dascubrir el origen de la delincuencia en el funcionamiento de las 
gl.indulas de secreción interna, esto es, trata de demostrar la decisiva 
influencia de las hormonas en la etiología y aparición del delito. 

Esta cienci¿i. adquirió interés y cierta importancia con 
los estudios real i ::a dos por Ntcolás Pende, que intenta descubr i y el oJ' i gen 
de Ja delincuencia en el defectuoso funcionamiento de las glándulas de 
secreci6n interna; tiroides, hipófisis, páncreas, t1mo,suprarrenales, etc. 
Est.as glándulas vierten al torrente sus cc•rrespond1entes hormonas 
secretcidas, las cuales actuan sobYe diversos órganos. 

Ahora bien, cuando estas glándulas no cumplen 
satisfactoriamente misión, se presentan alterao:iones metabólicas 
pl"'o.:ivor;andv alteraciones psíquicas, como son: las depresiones, la ansiedad, 
el complejo de inferioridad, el miedo, el oido, los celos, entre otros, 
que a su vez motivan la real i:::aci6n de conductas de tipo del íctuoso. 

Como se puede- observar, para esta nueva tendencia el 
delito es pl"'Oducido por causas end·~·gene1s, ·~nii:a y e .... :1usivamE.1nte. 

& ... - La Penología. 

De la penologia puede decirse que es el estudio de las 
sanciones que se imponen al criminal. Se refiere a todas las técnicas 
usadas ptt.ra tratar de reha!Jil i tar al delincuente. 

Dice Carranc.i y Trujillo que: "La penologia o tratado de 
las penas estudia éstas en sí, su objeto y caracteres propios,su historia 
y desarrollo, sus efectos prácticos, sus sustitutivos; lo mismo hace con 
relacil.on a las medidas de seguridad y por ello abarca un campo m.is extenso 
que 1.i r;iencia penitenciara". C45l. 

El campo de la penología lo constituye la rica variedad de 
penas y medidas de seguridad en todos sus aspectos. 

45) Raúl Carranc.1 y TruJillo, op. cit., pág. 49. 
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Observamos que dentr"o de las ciencias criminológicas, se 
•ncuentran ciencias del mundo del "ser", que estudian tanto al criminal 
como a su víctimaJ a diferencia de la ciencia jurídico-represivas, como al 
Der'echo Penal, el Oereo:ho Procesal Penal, que son ciencias del mundo del 
"deber ser", que indican, como debe ser el hombre, qué debe hacer, qué no 
debe hacer para conservar el orden social. 

Dicho lo anterior, dejamos por concluido lo relativo a las 
ciencias del Derecho Penal e iniciaremos los comental"ios relativos a las 
artes auxiliar-es. 

Las principales artes auxiliares del Derecho Penal son las 
que a continuao::ión se precisan; 

A) La Medicina Legal. 

Antolisei explica que la medicina legal "Contiene el 
.;onjunto de los conocimientos médicos necesarios para el estudio y la 
aplicación del derecho, y en ella entra también la siquiatría forense, que 
estudiando las enfermedades siqu1cas, ofrece un particular interés para el 
penalista". <4G). 

En efecto, la medicina legal, coopera con la 
administración de la justicia penal aportando los conocimientos 
médicos,por medio de los cuales se establece la calificación y 
cuantifica..:ión de algunos delitos como soni el homicidio, las lesiones, el 
aborto y los delitos sexuales entre otros. 

Ha.sta el siglo XIX, la medicina legal y la toxicologia, 
auxilia.ban a los Jueces para el esclarecimiento de cierto tipo de delitos, 
en donde los venenos fuer-on usados con frecuencia; estas ciencias fueron 
precursoras de la criminalística, y debemos aclarar que los principales 
iniciadores de la medicina legal fueron: Ambrosio Pare y Pablo Schavía, 
quienes publicaron un manual de medicina legal en el que especificaban 
como hacer la necropsia en 1575. 

46> f"rancesco Antolisei, op. cit., pág. 21. 
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B> La Criminalística. 

El maestro Juventino Montiel Sosa, en su cátedra de 
criminalistic•, da un concepto general diciendo: "Es una ciencia auxiliar 
del Oel"echo penal, que descubre y verifica científicamente un hecho que 
puede ser delito y el presunto autor, mediante la aplicación de 
conocimientos científicos a la pesquisa del procedimiento cl"iminal". C47). 

Rodrigue: Manzanera apunta: "La Criminalistica es el 
conjunto de procedimientos aplicables a la bllsqueda., descubrimiento y 
ver 1fica.:j1.-n e ient i f i ca del hecho aparentemente del i ctuoso y del pYesunto 
actor de este". C48>. 

Del anterior conceptc•, asi como del texto legal, 
despl"'ende que esta disciplina tiene una vinculación estrecha y 
inap?'eciable valor eri el campo del Derecho Penal. 

Como antecedentes hi!::tóricos de la criminalística, diremos 
que en el siglo XIX, las investigaciones policiacas se guiaban por el 
empirismo, donde se practicaba la intuicH•n y el sentido comúm; y 
químicamente no se eobtenian resultados muy satisfactorios, lo que dió lugar 
a que algun<:>s países incrustaran delincuentes en los organismos 
policíacos, considerando que seria de gran ayuda para dilucida!" sus 

• problemas, toda ve:= que los malhechores set"ían las personas idóneas para 
atrapar a los demás criminales, por conocer el "modus operandi" de los 
otr•:-s, 

F"r.:'ln-:i.'l, .'lctuó c>n l.:i mi:;m.::. f.:.rrr..:;., incc0 rp.:.rand.:. .;;.l cuarp.:. 
de pol1ciil a uno de> lo5 m.1~ grandes delincuentes de la ~poca,a Eugene 
F"ran:c•is t.'id.:.c, fundad•:•r de la Surete íseguridC'd), en 1811,quien fue uno 
de lc·s meJ•:•tes pol1o::ias del mund•:i. 

Ahora bien, como es sabido el hombre en sus inicios 
utilizaba la~ huellas, l"astros, marcas y señales, para seguir a otro de su 
misma especie y para identificarlos. Estas investigaciones y pesquisas 
empíricas a través del tiempo han adquirido un nombre propio, que les dil.i 
Hans Gross, en 1894, creando la "Criminalística", para descubrir el 
cu..\ndo, cómo dónde, por qué y para qué de una conducta ilícita. 

47> Juventino Montiel Sosa, Apuntes de la cátedra de criminalística,­
ENEP "Acatlán", 1978. 

48> Luis Rodríguez HanzaneYa, op. cit., pág. 70. 
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A> ETIMOLOGIA 

Abordar el tema del delito en nuestro estudio, es tratar 
de conocer su significado correcto y saber si su realización merece como 
sanción la pena capital. 

Previamente, diremos que "La palabra "delito", deriva del 
supino delictum del verbo delinquere, a su vez compuesto de linquel"e, 
dejar, y el prefijo de, en la connotación peyoratiYc'l.r se toma como 
l inquere viam o rectam viam; dejar o abandonar el buen camino". (4'9). 

Así pues, la palabra delito, etimolGgir.:amente significa: 
dejar o abandonar el buen camino, aleJarse del sendero señalado por ·la 
ley. 

Delito, infracción, ofensa, crimen, acto delictivo, todas 
son palabras empleadas como sinónimos, pero ninguna de ellas ha encontrado 
una definición universal con valide::: para todos los tiempos y lugares. 

Por lo que nos atrevemos a decir que vanos han sido los 
esfuerzos de los penal is tas por encontrar una definición universal del 
delito, y es que no la hay en virtud de que está íntimamente ligada a la 
manera de ser de cada pueblo y a las necesidades de cada época. Los hechos 
quao han tenido ese carácter lo han perdido en función dP situaciones 
diversas y, al contrario, conductas no delictuosas han sido erigidas en 
delitos. 

Popularmente, el delito se ha entendido como el hecho 
contrario a la ley Penal de máxima gravedad, es decir que la mente popular 
no tiende a preocuparse por esencias o contenidos, simplemente conecta dos 
cosas que observa de algún modo relacionadas. 

Para clarificar 1 a concepci 6n del delito, presentaremos un 
breve esbozo de lo que éste ha significado en la Escuela Clásica, en la 
Escuela Positiva y en Ja Terza Scuola, finalizando con el concepto 
jurídico que se maneja en la actualidad. 

49) Ignacio Villalobos, Derecho penal mexicano, parte general, Porrcla, --­
México, 1990, pág. 202. 
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Bl LA ESCUELA CLASICA. 

Para dar la definición del delito en la escuela clásica, 
nos basaremos principalmente en la doctrina del ilustre penalista 
F"r•ncesco Carra.ra que lo define asi: "La infracción de la ley del Estado 
promulgada para proteger la seguridad de los ciudadanos,y que t"esulta de 
un acto externo del hombre, positivo o negativo, moralmente imputable y 
pol ¡ti e amente dañoso". eso). 

En esta definición se puede ver clar.'lmente como el 
fundador de la escuela clAsi•:a, intencionalmente, no util1:;:a la expresión 
de acc1Gn, sin•:. la de infracción, toda ve:: que el acto delictivo no se 
deduce de la prohibic:io!'•n de la lay, ni del hecho material por separado, 
sino del choque entre ambos, y para no confundirlo con el vicio (que es 
abandone. de la ley moral> y el pecado <que es la violación c. la ley 
divinal, agrega la palabra Est:=odc•, Asimismo escribe que debe ser 
promulg~da, para que los ciudadanos la conozcan y puedan ser obligados a 
acatar la ley, y así proteger su pr·:.pia seguridad que es donde radica la 
esencia de la categoría del delito, en virtud de que es la ley del Estado 
lil que k· crea. También precisa que tal violación debe ser el resultado 
del acto ext.erneo del hcmbre, con lo cual excluye de la ley penal las 

•simples C•ptniones, proyectos, deseos y pensamientos, y limita el campo de 
acci~·n a la condu•:ta reali;:ada por el ser human•:i, único ser dotado de 
cape1c1dad y voluntad que puede ser agente activo del delito, tanto en sus 
actos positivos com•:• en los negativos, dicho en otras palabras, acc:iones u 
omisiones; y ar';ade la calificación de imputabilidad mor;iJ 1 ~n donde 
fund<ttn,,.nta la rc::pc.r. .. a.billdctd de los actos del sujete., por l•:i cual es 
imputable. 

AdemAs, el delito es socialmente dar:'oso por el trastorno 
que causa y porque atenta contra la seguridad de los ciudadanos. En 
resumen, la definición nominal del delito como "ente jurídico", solo es 
pues sancionable en cuanto a una ley previamente dictada por el poder 
estatal lo defina y sancione. 

50) Francesco Carrara, Programa de derecho criminal, Volumen I, parte---­
gen&ral, Temis, BogotA, 1972, p.ig. 43. 
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El principal e,;ponente de la escuela cl4sica, nos advierte 
que: "El delito, como hecho, tiene origen en las pasiones humanas ••• El 
delito, como entre .;uridico, tiene origen en la natur"aleza de la sociedad 
civil". C51>. 

Aquí. surge una clave para el estudio; V. gr.1 El que priva 
de la vida a otr·o, efectivamente comete un homicidio, q1..1e puede ser" 
delitof si contiene los elementos de la definición caYreriana, o 
simplemente puede se,- un hei:ho, como lo es el caso del verdugo que 
decapita o del soldado que fusila, es de<:iY, se cornete un homicidio legal, 
porque con la ac:ci 6n permitida por la ley, se da lugar al no deli tof ni 
aun en erro,.es juridír:os. 

La fórmula "ente jurídico", nos revela eliora en la tesis 
carrari.ana, su diferen~ia del delito r:omo hecho. 

En el siglo XIX, la escuela clásica del Derecho Penal, 
formó la primera ideología penal moderna con matices humanistas, y los 
organizó en una Surnma Doctrinal. En ella se inspiraYon los códigos penales 
qe Europa y los de Am&rica Latina, entre ellos el de Héxico, que en 1871 
promulo~ uno en postulados característicos, que t:.on, acuel"do a Castellanos 
Tena1 

"1. Igualdad en derech•:is. 
z. Libre albedrto (capa.cidüd de eler.c1bn>. 
3. Entidad delito (con independencia del aspecto interno del hombre). 
4. Responsabilidad moral (consec:uencia del libre arbitrio>. 
:5. Pena propol"'cional al delito tretribución sehalada en forma fija). 
6. Método deductivo, teleol6gir:o o especulativo Cpropto de las 

ciencias culturales". e 52). 

Igualdad en derechos, se entiende que la ley debe ser 
igual para todoG los hombres, pues todos nacemos con los mismos dereo:hos 
naturales y positivos, rea.firmados por la esencia humanar animal-racional. 

Libre albedr,o, el delincuente es un individuo plenamente 
responsable en su obraY, toda ve:? que, "La imputabilidad penal se funda en 
el prl.ndpio del libre albedrío"~ C53>. 

51) F"tancesco Garrara, Volumen l, op., pAg. 50. 
52> f'"ernando Cantellanos Tena, op. cit., pág. 58. 
53) lbid, pág. 55. 
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Sin el libre albedrio no se podria justificar ni explicar 
lodl presencia del Derecho Penal, puesto que toda persona que nace 
inteligente y libre es responsable de sus actos ante e1 poder estatal. El 
m.aestt"o Carrara no pasó por alto las e,;cvp.:iones al indicar:"No son 
lntel toen tes: el feto en el claustro matel"no, el infante, el demente y el 
qua es U dul"'m1endo". C54J. 

De lo anterior st:- desprende obv1atnente, que los sujetos 
sin afección de voluntad son imputables, y las pel"Sonas, ya sea por su 
tempr.1na ed.ad o po:-.r estar afect°"'das de sus facultades mentales C• cualquier 
otra i:au9a que impida a -sus ao:tos r-esultar libres, son por tanto 
inimputables, ya que no se encuentran en condiciones que les permitan 
distJnguu· el bien del mal. 

Tomando •:<:•m,:. ba!:>E:' nueo;;tra legislar.:iO:-•n p!?:ial, d1rem,;:.s que 
.a lr.:•s cnfe•m•:os mentales no $e les considera delin•:uentes, ni se les priva 
de ld vid<', sino q~e se les some>te a un tratamiento psiqui~tri<::o. 

Es curioso ver que hay menores de edad que tienen plena 
ot:i&par.: i dad de querer y entendc:-r, a pesa Y de su cor ta edad, pero se 
.:omader'a 1nimputables para responder penalmente de sus actos, por lo que 

·Cuando rea.ll::an cunductas il.í-:itas que se enc:uentYan dentro de la ley 
sustantlv.; pe?nat, no se confi.g1..1ran lc•s delitos respectivos. 

Pc•dem.:•:; dec t r entoni:es que 11=)5 menores de edad quedan 
fuef~ del Derecho Penal, no pc.r o.::arei::er de inteligeni:ia, sine' por' la 
<:alídad .;.;in que se encuentran revestidos, cc•mo lo es la minoda de edad. 

Para subs.=in<lr en cierta medida esta laguna JUr.ídtca, el 
EBtado ha r.:reado el Consejo para Nenor'es Infractores en el Distrito 
f'edP.r'L1l, tnst1tui::ión que señala las normas especiales para cfLJ.r tratamiento 
a e•tos indJvidwos, a fin de logrAr su readaptación a la vida comunitaria 
social. 

Sobre la imputabilidad Can·ara, ha elaborado un juicio 
mediante eJ cual el legisolador imputa a un ciudadano una conducta, que ha 
sido por la ley declarada como tal, es el resultado de tres ju1.;:ios 
diversos y expresa lo siguiente: "E"l jue:: encuentra en aquel individuo ---

54.1 F'rariceso:o:• Car rara, Volumen S, op, cit., pág. 56. 
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la causa material del acto, y le dice: t..l lo hiciste: imputación Hsica. 
Halla que aquel individuo real il:6 ese acto con voluntad inteligente, y le 
dice: tó lo hiciste voluntariamente: imputación moral. Encueritra que aquel 
hecho estaba prohibido por la ley del Estado, y le dice: tó obraste contl"a 
la ley: imputación legal. V s6lo después que tenga el resultado de estas 
tres proposio::i.ones, podl"A el juez decir al ciudadano: te imputo este hecho 
como delito". C55l. 

Entidad delito, el delito es un ente jurídico, una 
creación de la ley y la pena debe- lesionar al transgYesor únicamente en 
relación con la culpabilidad por el hecho ilicíto y no por lo que pueda 

El maestl"o de Pisa, establece otra caracteristica de ta 
escuela que fundó: la responsabilidad moral como consecuE:!ncia del libre 
albedrío. 

A continuación estudiaremos someramente lo que en Derecho 
Penal debe entenderse por respc•nsabilidad, en virtL1d de que en ocasiones 
suele equipararse r.:cr. la imputabilidad. 

Para Castellanos Tena: "La responsabilidad es la situación 
JUr'idica en que se encuentra el individuo imputable de dar cuenta la 
sociedad pc.r C?l her.:ho real i zad•:i". <SE.}. 

De este •:C•ncepto se desprende que un individuo imputable 
tiene la obl ig:::i•:ión de respondeY concYeta.mente del hecho ante los 
tribunales, es decir, se sujeta a un pro•: eso donde resulta absuelto o 
~ondenad.;: .. 

Este mismo autor además indica: "se usa el término res 
ponsabil1dad para significar la situación jurídica en que SP. coloca el 
autor de un acto típicamente contr'ciYlo a Derecho, si obt6 culpablemente; 
así, los fallos judiciales suelen concluir con esta declaración, teniendo 
e1 acusado como penalmente responsable del delito que motivó el proceso y 
señalando la pena respectiva". (57>. 

55) f'rancesco CaYrara, Volumen I, op. d t., pág. 36. 
S6) F"ernando Castellanc•s Tena;, op. eit. pJ.g. 219. · 
57l ibídem. 
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La responsabilidad resulta pues, de una relación entre el 
•ujeto y el Estado, en donde este declara que aquél obr"ó culpablemente y 
se hizo acreedor a las consecuencias señaladas por la ley a su conducta 
que puede ser desde leves penas hasta disponer de la vida del imputable. 

Habiéndo dicho lo anter'ior, nos podemos preguntar, si los 
órganos del Estado se equivocan cuando ejecutan a un individuo con la 
sanción de muerte, ¿son responsables?. 

El Lic. Césay Sepúlveda, nos da la respuesta: "Se ha 
llegadc a afirma.r como un dogma intangible la irrespcnsabilidad del Estado 
poder -público- frente a sus miembros, en la teo.,.ía clásica de la 
s·:.beranla. En esta doctrina el Estado es una person<'I de esencia 
suprahumana , puede equivocarse, cometer faltas, pero es irresponsable. El 
poder p1íblico no puede estar sometido a la gran ley de la responsabilidad, 
est~ pc•r encima de esa ley, que no se hi::o para él". C58). 

Por fortuna, el i:arácter infalible del Estado ha sufrido 
cambios de evolución, hoy se reconoce 5,:;ibre su categoría suprahumana,su 
.,:onstitución humana, que más que ser perfecta, es perfectible. Cuántas 
veces hemos oido la célebre frase de labios de un legisladc•r: ¡Usted 
perdone, la Justicia Mexicana se equivc•có, ya apareció el culpable!; 
siendo que ésto sucede después de varios años de qu~ un jubl..:· e in.:.cQr,tt:! 
está en prisión; y s1 se aplica la pena capital, ni siquiera se podrán 
disculpar. 

Creemos, y así se sostendrá a lo largo de esta tesis, que 
la il"'l"'esponsabilidad en los casos de Cl"'l"'Ol"' judicial, es un defecto com~1n a 
todas las penas, una vez que ha sido consumadas. Sin embargo, pol"' tyatal"'se 
de una ll"'l"'esponsabilidad casi siempre absoluta, y por estal"' en juego la 
vida, P.l más pn~ciado de todos los bienes juridicos, la pena de muel"'te 
debe ser rechazada, pues el riesgo que se col"'re de sacr1f1car una sola 
victima inocente es demasiado grande por las escasisimas y muy discutibles 
ventajas que tal situación nos pudiera reportar. 

:58> Césal"' Sep1.1lveda Gutiél"'rez, La responsabilidad internacional del es -
tado y la validez de la cl.1,usula Calvo, Porrúa, México, 1944, pág.--
243. . 
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Método deductivo, teleológico o especulativo, puesto que 
postulando la defensa social considera la finalidad con Ja que fue creada 
la norma Juridica y el contexto social que di6 lugar al delito, a fin de 
que, al aplicar la sanción, se satisfaga tanto a la esencia intima del 
delito, como a las exigencias sociales prevalecientos. 

En síntesis, y al amparo del objetivo que perseguimos en 
este trabdjo, puede decirse que los puntos rescatables de la escuela 
cl.ásica son: el establecimiento de proporcionalidad y la reducción de la 
severidad de la pena, a fin de que Ja .:iplicacH•n de ésta satisfaga, tanto 
a la correspondencia impuesta por el delito, como a las necesidades 
sociales del momento; de tal manera, qui:? al estar definidos antelación y 
cJaridad en un código y al ser aplicadas pronta y certeramente, 
representen la salvaguarda de los derechos de cada ente ~ocial, sin ser al 
mismo tiempo una agresión para el pueblo, toda veo: que el postulado 
generador de la ideo logia es la defensa social. 

Adem.1s del gran Garrara, e:<istieron otros expositor-es 
importantes, como Rossi y Carminagni, cuyas ideas y modos de pensar 
enriquecieron a al escuela cl.1sica. 

Pellegrino Rossi, otro gran jurista, adem.1s de político 
diplom.1tico y poeta, considerado precursor de la escuela clié.sica. Rossi 
nos expresa que la pena es la remuneración por un mal realizado, aplicada 
por- un juez legitimo. Dice que el dPrPt:ho ?. -:a::tig.:.r se rundamenta o halla 
5us b.:r.l:>~s en el orden moral, ya que el Derecho Penol tiende o la 
reali:::aci6n de ese orden y su finalidad no puede verse alejada de la 
justicia moral. "La pena tiene como fin la justicia y como limite la 
utilidad", (59). 

Giovanni Carminagni, en cambio estaba convencido de que 
dicha circunstancia no se atribuía a la Justicia moral, sino a la 
necesidad política, en virtud de que los delitos se castigan para defender 
la seguridad de los componentes del E!:>tadu, y era firme partidario de la 
pr-evención, al negar todo valor a la represión. 

Para la escuela clásica, la noción del delito es 
fundamental para estrw:turar el marco jurídico del Derecho Penal. En este-

59) Ignacio Vil lalobos, op. cit., pAg. 33. 
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sentido, los cl.!sicos se preocuparon por el contenido técnico del delito. 

Dentr'o de los elemento!:> de la relaci~n delictiva 
encontr•mos: Un sujeto activo primario, que es el delincuente (el que 
realiza la infracción>; un suJeto activo secundario, representado por el 
instr-umentoi sujeto pasivo, que puede ser la persona o cosa en la cual 
recaen los actos materiales del criminal; el obJeto, que es el derecho 
ab~tl"acto violado y ser:alado en la ley. Además de éstos, Ricardo Abarca 
agraga: "una voluntad inteligente, un mal e.iemplo social, una acción moral 
y un daño material". <60l, 

Pal"'a dicha escuela, el delincuente es una per;;•:>na normal, 
p•::ir ende se le e:r.ige resp•:insab1lidad de sus conductas ilícitas al 
infringir la ley penal que previamente st> las indic·L Sin E?m!...•~rgo. los 
penalistas de h·:·y, aunque recono.:en ampliamente la tesis carreriana, 
opinan que su .:0:0ncepci6n del delincuente ha sido superada .• 

C) LA ESCL'ELA POSITIVA. 

Los má:i..imos exponentes de la escuela positiva fueron 
.Er•!""tC•:. F"erri, Rafael Garófalo y César Lombroso; quienes re.:>.ccionaron en 
contra de los ra::::on-"'mientos jurídicos y deductivos utili=ados por los 
e lás1 '=",_;, 

C•jncretamente, los positivistas consideran al delincuente 
como el resultado del factores exógenos y endógenos. Estos parámetros se 
deben entender en sentid·:. amplio, es decir que se deben contemplar 
aspectos internos y e-..ternos com•:. la herencia genética, la edad, la 
profesión, la situar.ión económica, entre otros: Todas estas 
e i rcunstanc i as, in fluyen en el hombre y son determinantes en 1 a formación 
de su peligrosidad social. 

Con base en ello, la prevencit..n especial debe ser el fin 
del Derecho Penal, encaminado fundamentalmente a la readaptación social 
del criminal, a su curación de aquella enfermedad llamada delito. Al 
reeducar el delincuente, se le evita cometer nuevos delitos, se le mejora 
socialmente, y al mismo tiempo se le defiende a la sociedad contra el 
peligro que representa. 

60) Picardc• Abarca, El derecho penal en Mé:i..ico, Jus, Mé>:ico, 1941, pág.-
125. 
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Por esto, el verdadero estudio de la Justicia penal debe 
•star encaminado al an.ilisis del delincuente y al t!"Studio del delito; en 
consecuencia se le debe a.isla.r de la sociedad, imponiGndole una medida 
aseguradora y reintegrándolo a la misma, h.ssta que su conducta criminal 
haya desaparecido. 

Enrico Ferri, en pro de su escuela, también señalaría los 
elementos componentes del delito, y el Jurista Abarca nos los hace saber: 
"Sujeto activo en la b~cnica de F"erri es el delincuente; 3Ujeto pasivo, la 
víctima del delito, el ofe:idido cuyos derechos son violados;el objeto 
material es la cosa sobre la cual se ejecuta el delito; el objeto jurídico 
es el derecho o bien juridico violado; la acción psíquica es la actividad 
espiritual que determina el delito, en la relación de causa a efecto; la 
acción fí.sici'I es el movimiento corporal que produce la violación de 
derechos o bienes ajenos¡ el daño privado lo sufre la victima directa del 
del i toi y el daño pi'.lbl ico lo resiente toda sociedad con la ejecución de 
cualquier delito". C61J. 

Enrice Ferri no solo proporcionó los elementos del de 
lito, sino se exageró, al grado de decir, que no hay delito, únicamente 
delincuentes. 

R.:;.fü.L!l Gar.!.falo, no si::, yu~J • .,.ic1. atrás y pretendió 
encontrar una definición universal del delito, valedera en todo lugar, 
espacio y tiempo, me2clarldo ingredientes causales explicativos, es decir, 
causas antropofisicas y sociales, a tin de demostrar que el delito es un 
hecho natural, expresándolo de esta manera: "eo la lesión de aquel la parte 
del sentido moral que consiste en los sentimientos altruistas 
fundamentales, ó sea, la PTEDAD y la PROBIDAD. Es, además, necesario que 
la violación hiera, no ya la parte superior y mAs delicada de estos 
sentimientos, sino la medida media en la que son poseídos por comunidad, y 
que es indispensable para la adaptación del individuo a la sociedad".(62). 

De este concepto garofal iano se desprende que el delito 
natural es la violación a los sentimientos de piedad y probidad, es decir, 
que al delito lo constituye única y exclusivamente dos categoríast 

61' Ricardo Abarca, op. cit., pág. 125. 
62) Rafael Garófalo, np. cit., pAg. 77. 
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1. Los delitos qui! lesionan •l sentimi~"nto de piedad se conforman por 
conductas que producen un daño Hsico a las personas, como las lesi~nes y 
el homicidioi un dolor físico y moral como el rapto; y, una lesión moral 
como lo es el e.aso de la calumnia y la difamación de honor. 

2. Loa delitos que lesionan el sentimiento de probidad son aquellos que 
•tentan contra las propiedades y pertenencias de otros, así como contra 
Jos derechoso civiles de las personas. 

Agrega el autor, que dichos sentimientos son poseídos por 
una población en la l'l'edida media que es indispensable para la adaptación 
del indiv1duo a la sociedad. En consecuencia, si la moralidad minima y 
relativa consiste en la adaptac1ón del individuo a la colectividad, esta 
ddapta.;ión se ha•:e imp•:isible si se e.;ei:uta la sanción de muel'te. 

Asi pues, se deduce que el cc.ncepto antes apuntado es 
contrad1i:tor10 y estl'echci, por lo que ha merecido justificadas criticas 
por los jUl'lStas y con raz,:.n, ya que esta doctrina deja fuera del concepto 
del delito todos los dem~s sentimientos que fluyen en la sociedad, como 
son el patr1ot1smo y Ja religión entre otros. 

Garófalo, clasificó a los delincuentes, primero señala a 
los natos, los cuales carecen definitivamente de sentimientos altruistas, 
l<:•S violentos, que est.1.n privados del sentimiento de piedad; y los 
neurasténicos, que no tienen sentimiento de probidad. 

Ahora bien, Garófalo:• en 1 ibro "La Criminologia", pide 
penas el1m1natorias, en especifico pena de muerte, para aquellos 
delincuentes que violen el sentimiento de piedad; y la basta con pedir 
sanciones civiles, o sea, medios de indemnización como sucedáneos de la 
pena para aquellQs que violen el sentimiento de probidad; a este respecto 
el autor ser.ala afirmaciones tdn ilógicas como: "Con una matan:::a en campo 
de batalla la Nación se defiende de sus enemigos exteriores y con una pena 
o:apttal de sus enemigos interiores". (63), 

Por nuestra parte, surge una interrogante: ¿acaso el 
propio Estado, al ir eliminando a cada uno de los miembros de la Nación, 
no llegaría a destruirse por si solo?. 

63) Citado por Eugenio Ra1~l Zaffaroni, op. cit., pág. 255. 
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Es de suma importancia destacar que Rafael Garófalo, 
fundamenta su concepto del delito principalmente en el sentimiento de 
piedad, en cuya violación sustenta su posición respecto a la pena capital, 
49pecto en ~l que nosotros nos ubicamos en oposición, y de la misma manera 
que él, nos basamos en la piedad, pero para defender el primero y máximo 
de los derechos humanos: la vida. 

Dada nuestra posición, consideramos necesario señalar, que 
no se comprende por qué Garófalo exige la aplicación de la pena de muerte, 
ni por qué expresa su desagrado de que las penas adquieran el carácter de 
correcciones disciplinarias, ni por qué pid2 la apli·:ación absoluta de la 
pena que priva de la vida como medio de eliminación y de intimidación, ni 
por qué, en fin, hace en su libro tantas otras afirmaciones inspiradas en 
la concepción de la pena como venganza, como castigo como retribución del 
mal causado, en una palabra, en la concepción antigua de la pena¡ a él, 
que precisamente en su definición de delitc• natural ser.ala la piedad como 
uno de los dos únicos sentimientos sociales absolutamente necesarios para 
mantener 1 a arme.ni a cnt re los hombres y sin 1 a cual, éstos 
dispersarían, actuando cada uno por su lado. 

Aunque Garófalo estimó la supresión de lo:is delincuentes 
como una función propia de la pena, y señala la pena de muerte como el 
medio más eficaz para lu·:har contra la criminalidad, esto ennegreció el 
espíritu propio de la escuela positiva, a la que perteneci6, toda que 
los positiv1stas se preocuparon más por la prevenci6n del delito, que por 
buscar medios de represión. 

cesar Lombroso, es el otr"o escritor italiano que hizo 
célebre la escuela positiva¡ él o:lrtsificó a los delincuentes en: natos, 
epilépticos, locos, de ímpetu, ocasionales y locos mol"ales. 

Por su parte y respecto al delito Lombroso escribió: "El 
delito, lo mismo que toda otra enfermedad, es susceptible de cura, lo cual 
segón las tendencias de la ciencia moderna, que debe ser ante todo 
profiláctica y causal, es decir, que ha de encaminarse en lo posible más 
bien a prevenir la enfermedad atacé.ndola en sus causas con aquellos medios 
que con feliz denominación ha llamado Ferri sustitutos penales". (64). 

64) Enciclopedia Juridica ameba, Tomo VI, pág. 193. 
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Cabe reflexionar un momento y agregar un tema muy 
intareaante que trató Lombroso en lo concerniente a la educación-. "Grande 
•• la importancia de la educación para impedir el desarrollo de la 
criminalidad, favoreciendo la transformación de la psicología infar1til que 
lo& huérfanos y los hijos ilegítimos dan a la cYiminalidad de los menores" 
.CE.:5>. 

Sí bien es cierto, que la delincuencia permanece a pesar 
del progreso cultural de una sociedad, es innegable que la educación 
contribuye a reducirla. Por desgracia, ha sido comprobado que en nao:iones 
con elevada instrucción, se han gestado los más perfeccionados ilícitos e 
inclusive, los llamados nuevos delitos. 

Consideram•:is pue;;, imperante la necesidad de que exista 
educación integral <instrucción, cultura, tradiciones>, a fin de evitar,en 
la medida de lo posible, la incidencia de.delitos. 

Asi, y del mismo modo que la escuela clásica caracterizó 
su filosofía en postulados, la escuela positiva también lo hizo, 
enunciándolos de la siguiente manera, seg(!n Castellanos Tena: 

"1.El punto de mira de la ju·.;tic1a penal ~!::> el do:?lincucnte.- El delito 
es sólo un síntoma revelador de su estado peligroso. 
2. Método experimental.- {Se recha::a lo abstracto para conceder carácter 
cienti fico sólo a lo que pueda inducirse de la experiencia y de la 
observac l 6n >. 
3. Negación del libre albedrío-. CEl hombre carece de libertad de 
elección>. El delincuente es un anormal. 
4. Determinismo de la conducta humana.- Consecuencia natural de la 
negación de 1 1 i bre albedr io. La conducta humana está determinada por 
factoras de carácter fis1 co-biológico, psíquico y social. 
5. El delito como fenómeno natural y social.- Si el delito es rc!lultado 
neceaario da las causas apuntadas, tiene que ser forzosamente un fenómeno 
natural y social. 
6. Peaponsabi lidad social.- Se substituye la imputabí lidad moral por la 
responsabilidad socials Si el hombre se halla fatalmente impelido a 
delinquir, la sociedad se encuentra también fatalmente inclinada a 
defenderse. 

E.:S) Enciclopedia Jurídica Omeba, Tomo VI, op. cit., págs. SG y 57. 
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7. Sanción proporcional al estado peligroso.- La sanción no debe 
corresponder • la gravedad obJe-tiva de la infracción, sino la 
peUgrotiidad del autor. 
B. Importa mas la prevención que la represión de los delitos.- 1.a pena es 
una medida de defensa cuyo objeto es la reforma de los delincuentes 
readaptables y la segregación de los inadaptables; por ello interesa más 
la prevención que la represión; son m.1s import•ntes las medidas de 
seguridad que las mismas penas••. (66). 

Para los expositores de la escuela positiva 
(fundamentalmente Ferri) no existe el libre albedrío, sino que simplemente 
se trata de una utopía y lo que es más, no aceptan ninguna forma de 
libertad humana. No obstante que los individuos se encuentran clasificado, 
se evade su responsabilidad, es decir, a diferencia de los clásicos, los 
positivistas fundamentan la imputabilidad en el hecho social, aseverando 
que todos los sujetos son responsables de sus conductas antisociales, 
incluidos los menores de edad, los ebrios y los retrasados mentales. Y 
como consecuencia, niegan también la inimputabilidad. De esta forma atacan 
los postulados que presentó la eso:uela clásica. 

Ahora bien, al parecer uno de los problemas principales de 
4mbas escuelas, es lo referente a.l libre albedrío. Como certeramente 
afirma lgnace Lepp: "La libertad no debe confundirse co:in el 1 ibl"e 
.;;.llJ~<Jr io.J, como o:on frecuencia lo hace tanto partidarios del determinismo y 
también los de la libertad. El libre albedrío es el poder que tiene el 
hombre de elegir entre do5 cosas o dos actos igualmentE' posibles ••• Hay 
también s1tuar:iones concretas que no dejan lugar alguno al libre albedrío: 
el condenado a muerte no puede elegir entre la vida y la muerte. No deja 
por ello de ser libre, pues tiene la posibilidad de aceptar, de sopo:irtar 
el sufrimiento o la muerte, o de rebelarse .•• "(67). 

El delincuente P.s por tanto para dicha c~cuela, una 
persona anormal, afectada por factores psíquicos, biológicos y sociales 
principalmente. El delincuente representa a las razas salvajes primitivas, 
en los cuales no exisote sentimiento alguno, de ahí que Lombroso y Garófalo 
hicieran su clasificación. 

66) Fernando Castellanos Tena, po. cit., pág. 66. 
67> Citado por Juan Federico Arriola, La pena de muerte en México, Tri-­

llas, México, 1989, pA.gs. 56 y 57. 
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Es de importancia resaltar que los positivistas se 
preocupaban mAs por la prevenci 6n que por la represi 6n de los delitos, 
para el los no existe diferencia entre las penas y las medidas de 
seguridad, porque, como se indicó en lineas anteriores, no aceptaban la 
inimputabi l idad. 

D) LA TERZA SCUOLA 

Como resultado de las diferencias de opinión entre los 
clásicos y los positivistas, aparecieron corrientes eclécticas, entre las 
cuales citaremos la terza scuola. 

La ter-=:a scuola o escuela del positivismo critico, 
apareció en Ita l 1a, teniendo como representantes principales a Al imena y 
Car'nevale. 

La postura de la terza scuola, se sitúa eclécticamente 
entre clásicos y positivistas, es dec:ir, que tanto admite y rechaza puntos 
de ambas escuelas. Así, del pensamiento de Alimena y Carnevale, extraemos: 
"L3 defensa social como fundamento del derecho de castigar; la reforma 
social como primer deber del estado en la lucha contra la delincuencia, 
pues el delito es un hecho social ; la negación del libre albedrio, la 
posibilidad de dirigir las acciones hum.:1nas; la distinc1~·n entre 
imputables e inimputables y la coacción psíquica como condicionantes de la 
pena" . <68). 

De esta fusión filosófica, surgen los siguientes postulados 
caracter i st icos: 

1. Distingue el Derecho Penal de criminologia. 
2. Se con'!5idel"'a el delito com~, un fenómeno complejo, producto de facto -

res exógenos y endógenos. 
3. Rechaza las clasificaciones positivas del delincuente, pero acepta -

que hay delincuentes ocasionales, habituales y normales; no acepta el 
llamado tipo criminal. 

4. Deben· existir tanto penas, como medidas de seguridad. 
s. Se conserva el concepto de responsabi 1 i dad moral. 
6. No a.cepta el determinismo absoluto ni el libre albedrio, 

68> J,:orge OJeda Velá:que:: 1 Deyecho punitivo, Trillas, México, 1993. 
pAg. 36. 
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7. El Un de la pen• ·no es tan aolo el castigo y la retribución, sino 
también ltl corrección y la educación. La pena debe llevar a la 
re•d•ptación. 
S. En 1tl delito impera la causalidad. La imputabilidad está basada en Jos 
•cto& del hombre. 
9. La naturaleza de la pena redica en la coacción psicológica, así, Jos 
imputables son aquellos que tienen la capacidad da sentir la amenaza de Ja 
pana. 

Observamos en este esbozo de las escuelas penales, que 
éstas, a veces adoptan posiciones irreconciliables, mas no perdamos de 
vista que una y otra, solamente son periodos sucesivos de elaboración de 
la filosofía panal, y que a lo largo de su desenvolvimiento, se ha logrado 
enfocar al delito desdeo diferentes ángulos de contemplación, lo que sin 
lugar a dudas, ha de traer a la sociedad el progreso de la ciencia 
Jurídico-penal, 

Este progreso que hemos mencionado, deberá ser el que gu:le 
a la .actuación del Estado y de la acción social no al castigo ·basado en la 
arbitrariedad, pues ésto solo daría lugar a los abusos del poder; sino a 
la nobilísima función de corregir y suprimir en todo lo posible todas las 
diferencias y desigualdades de la organizacit.n ~oci<"l para la m~Jor 
1ntegrac:1ón de cada individuo que a ella pertenezca. 

E> CONCEPTO JURIOICO DEL DELITO. 

Desde E'l punto de vista jurídico, se ha elaborado dos 
definiciones del o:lelito, a saben De tipo formal y de cart.cter 
substancial, a los cuales haremos referencia en incisos separado. 

1> Definición Jurídico-formal.- Generalmente se ha definido como: "todo 
hecho al cual el ordenamiento Jurídico lo describe como consecuencia una 
pena", C69), 

69) rrancesco Antoliset, op. cit., pAg. 115. 
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En este sentido, el Código Penal para el Distrito Federal 
•n vigor, lo d•fine asir "ARTICULO 72.- Delito es el acto u omisi~n que 
••ncion•n 1•~ leye!i penales". <70>. 

Es decir, que el delito formal es una conducta punible. 

En pr-incipio, tal definición parece simplista, y sin más 
indagaciones se diría que el delito •tiende a una concepción bit6mica o 
dacot6mica, de acuerdo con el contenido del artículo 7Q del citado código 
pun1ttvo; toda vez que la conducta y la punibilidad se obtienen del texto 
de este artí•:uk• y del n•Jcleó respectivo:i de cada tipo legal. 

Sin embar"go, esta definición formal, resulta estrecha en 
virtud de que excluye la incorporación de elementos que conforman la 
esencial naturale::a del delito. 

2> Definición Jul'"idico-substancial .- Los estudiosos del Derecho 
Penal,volvieron los ojos a la doctrina para llegar a una definición 
substancial del delito que responda realmente a la esencia ·Juridica, de 
este modo Antolisei, nos dice: "Es delito aquel comportamiento humano que, 
a Juicio del legislador, está en contradicción con los fines del Estado y 
exige como sanci6n una pena <criminal)". C71). 

La doctrina ha profundizado mucho en el estudio del delito 
para explicar el sentido dogmático y jurídico del mismo, para lo cual ha 
elaborado dos teorías, a saber: 

a) Te•:iria totalizadora o unitaria. 
b) Teoria analitica o atomizadora. 

a) Teol"ia unital"ia, de acuerdo con la cual el delito es un 
concepto unitario y orgánico, es un bloque monolítico que, si bien es 
susceptible de presentar aspectos diversos, no es de manera alguna 
fraccionable. f"rancesco Antolisei, partiendo de esta teoría ha expresado: 
"L• verdadera esencia y - podríamos decir también - la realidad del de 
lito, no esta en los distintos componentes de él, y tampoco en la uni6n de 
todos ellos, sino en la totalidad y en la unidad intrínseca del él: solo 
contemplando el delito de este modo, es posible comprender su verdadera 
s¡igni fi cación". C72). 

70> Código Penal para el Distrito Federal, op. cit., p.1.g. 2-2 
71> rrancesco Antolisei, op. cit., pág. 119. 
72) lbid, pág. 146. 
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b> Teorí.a analítica, establece que el delito debe 
estudiarse descomponiéndolo en sus propios elementos, pero no 
•i&ladamente, sino considerindolos en conexión intima, pues existe una 
vincul.lción indisooluble, en r,¡¡zón de la unidad del mismo. 

Nosotros aceptamos la teoria analitica, la cual, sin negar 
h unidad del delito precisa su análisis en elementos. 

Pero .•• ¿ qué es elemento ?. El penalista Porte Petit, nos 
da la siouiente l"espuesta: "Elemento, del latín elementum, significa 
fundamento, todo principio fisico que entra en la composición de un cuerpo 
sirviéndole de base al mismo tiempo que concurre a formarlo". C73). 

Entonces aplicando esta def1nición, decim.:is, que elemento 
del delito, es todo componente sine cua non, que entra en estl'"uctura del 
mismo y se obtiene a la vez de su deso:or.-pos1o:i6n. 

Ha quedado claro que es un elemento, ¿pe,.o cuál son los 
elementos esenciales del delito y de dónde se obtienen? El maestro 
f°l'"anciso:o Pavón Vasconcelos, al respecto nos dice: NUn concepto 
susbtancial del delito sólo puede obtenel'"se, dogm~ticamente, del total 
ordenamiento jurídico penal. Ce éste desprendemos que el delito es la 
conducta o el hecho típico, antijurídico, culpable y punible, 
afiliándonos, por tanto, a un criterio pentatómico, por cuanto 
consideramtls son cinco sus elementos integrantes: a> una conducta o un 
hecho; b) la tipiddad; c> la antijuridicidad; d) la culpabilidad, y e) la 
punibilidad". (7.;). 

En efecto, en 1 ineas anteriores apuntamos que la conducta 
y la punibilidad se C•btenian de la redacción del artículo 7Q del citado 
código penal y del ni.Jcleo l'"espectivo de cada tipo legal. 

Ahora bien, relacionando este precepto con el pl'"opio 
Ol'"denamiento penal obtenemos los elementos siguientes: la tipicidad, si 
encuadl'"a una condui:ta a alguno de los tipos que describe el catálogo 
penal; la antijuridicidad, en cuanto que habiendo tipicidad, no esté el 
agente amparado o pl'"otegido por una causa de exclusión del delito de las 
que recoge el al'"tículo 15, en sus respectivas fracciones; y, la 
culpabilidad, formulada expresamente en el al'"ticulo 8Q 1 cuando precisa que 
los delitos pueden ser: dolosos o culposos. 

73> Celestino Pode Petit Candaudap, op. cit., pág. 267. 
74) f"rancisco P.av6n Vasconcelos, op. cit., pág. 1:59. 
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Itustr•reMOs. nuestro tr•bajo con algunas propuestas que 
to..n •sencia.1-nt• en cuenta tres, cuatro, cinco, seis o siete elementos, 
que en 91 han observado sus respectivos apologistas. 

Siuseppe t1ag9iore, da una propue!'>ta triédrica, toda vez 
que considera qyez "El delito no rs acción m.!s antijuridicidad más 
culpabilid•d, sino, segó.n el ª'""pecto por el cual se considere, es todo 
•CC:ión, todo antijuridícidad, todo culpabilidad. Por esto se dice 
exactamente que ¡pg acción anti jur i di ca y cu 1 pable". C75l. 

Edmundo Mezger, por su paYte da una fórmula. tetratómica 
del delito, •l señalar sus elementos "una acc1ón típicamente antijurídica, 
personalmente imputable y conminada con pena". C76>. 

MalC Ernesto Mayer, también da una fórmula tetr"'tómica, 
pero con distintos elefllentos y dice que es el "acontecimiento típico, 
antjJUr'íd.ico e imput,able". (77). 

Er'nesto Bel ing, elabora una propuesta hexatómica del 
delito, al decir que es "la accil"in tipica, antíJurídica 1 culpable, 
sometida a. una adecuada sanción penal y que llena las condiciones 
objetivau de penaltd~d".C7B>. 

, Luis Jiménez de Asó.a, proporciona una propuesta más 
completa, pues abarca un mayor nó.mero de elementos, en la siguiente 
deflnicióna "Delito es el acto típicamente antiJur'idico culpable, sometido 
.i veces a condiciones objetivas de penalidad, imputablP a un hombrP y 
sometido a una sanción penal". <79), 

Como se puede observar la mayoría de los autores son 
partidarios de la teoría analítica¡ toda vez que al dar la definición 
jurídico-substancial del delito, ponen en juego, seglan su personal 
cri ter lo, menor o ma.yor número de elementos que los propios Juristas 
conBideran necesarios en su integración. 

A nuestro juicio, los ingredientes constitutivos que 
concurren a inteorar la naturaleza esencial del delito non loto ----------

7!D Giuseppe M.a.ggiore, Volumen I, op. cit., pág. 27L 
76) Edmund Mezger, Derecho pena.1 1 parte general, Cárdenas editor Y dis -

tribuidor, México, 1990, pág. 82, 
77) Luis Jiménez de Asóa, op. cit. pág. 206. 
78) ibid, p.lgso. 205 y 206. 
79) Ibid, pidig. 207. 
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siguientest la conducta, la tipic:idad, la antijur idicidad, la c:ulpabi l idad 
Y la punibilidad. Del enlace de todos esto!ii elementos surge la luz del 
delito, la f.alta o ausencia de uno de ello& d.a. lugar al no delito, que 
viene a 5er la imposibilidad de considerar como delito un hecho que tenia 
la apa-riencia de serlo. 

f'> BIENES JURIDICOS TUTELADOS. 

Hablar de delito, implica necesariamente inferir los 
valores denominados bienes jurídicos tutelados, puesto que éstos 
representan el objeto jurídico del primero, es decir, el qLcid que el 
Estado pretende proteger mediante la amenaza y la ejecución de la pena que 
previamente ha establecido en las nol"mas legales. 

En la reali:::ación del delito, se distinguen de manera 
clara dos objetos: uno for-mal y otl"o sustancial; encontl"Andose en el 
Pl"imero el derecho del Estado al cumplimiento de los preceptos legales y 
en el segundo el intel"és de mantener Ja seguridad en la consistencia, 
dicho de otl"a fol"ma, la vista genérica de la conservación de la vida en 
común; y de manera especifica, el tema que atañe directamen';;e a este 
inciso, la protección del bien del sujeto pasivo del delito, es decir, el 
interés que ha sido ofendid•:i, el cual puede varial" de acuerdo a cada 
circunstancia; oscilando entre la vida, la libertad y el p.-trimonio entre 
Otl"OSo 

Analizando asi, de lo genel"al a lo particular, llegamos 
concretamente al estudio de los bienes jul"idicos tutelados. 

El significado que entraña el termino bienes jurídicos, 
tiene su fundamento de manel"a evidente, en el significado de lo que es un 
bien, lo que en ol terrono jurídico Buele equipararse con lo qua es el 
interés; toda vez que ambas nociones expresan la misma realidad, dado que 
no se puede tutelar el bien sin tutelar el interés de un individuo y 
vic:eversa1 a&i, encontramos que "Bien es aquello que tiene una aptitud 
para satisfacer una necesidad de un sujeto¡ interés es la relación entre 
•l sujeto y el bien": (80). 

SO> Jorge Ojeda VeU.zquez, Derecho punitivo, op. cit. p.1ig. 59. 
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Ahora bien, •l elevar el término a la categoría de 
Jur&dico, se indic• el rango social de ese bien, de tal manera que un bien 
Jurídico penal, es aquel bien que resulta indi&pensable para una armónica 
y adecuada convivencia social. 

En estos términos, Jiménez de Asila afirma: "Cuando los 
intereses fueron protegidos por el OeYecho, se elevaron bienes 
Jurídicos. Estos son de inapreciable importancia. para indicar el fin de un 
determinado precepto y de todo el ordenamiento jurídico". CBU. 

De este modo, corYesponde al Derecho Penal, sancionar las 
conductas ilícitas que perturben la vida comunitaria y que han sido 
catalc•g="das como valores fundamentales del orden s<:1o:ial; asi 1 la salud, la 
v1da, la integridad corporal, el patrimonio, entre otros, pertenecen a 
este tipo de bienes. 

La tutela de bienes jurídicos, como función del Derecho 
Penal, es un rasgo ..:aracteristico de una .:oncepción liberal del Estado.El 
Derecho Penal ha de proteger en primera instancia, los bienes vi tales de 
la comunidad, de la colectividad, de los que ya han sido ·mencionados 
algunos; pero es un hecho que existe un valor de estimación especial; 
puesto que en e1; descansan todos los otros, este bien es la vida; cuya 
esencia no es únicamente material, sino también cultural, Encajada 
perfectamente en el repertorio de comportamient.:is y patrones de existencia 
de la vida en sociedad, de tal me.do, que representa la piedra angular que 
sustenta tod•:os los demás valores del hombre. 

Se hace tte.:esario recordar las palabras de A. Rocco al 
decirnos que es la vida, cuando afirmó: "condición primera de 
manifestación y desenvolvimiento de la misma personalidad humana, el 
presupuesto de toda humana actividad, el bien más alto en la jerarquia de 
los bienes humanos individuales". (82). Con ello queda claro, que en el 
campo de los bienes jurídicos, la vida se encuentra en un rango .jel"árquico 
superior a los demás bienes jurídicos tutelados por el Derecho Penal, cuyo 
aspecto normativo, debe mostrar una adecuada coneldón con las aspiraciones 
y necesidades expresadas por el pueblo, mismas que por naturale::a, -------

81> Luis Jiménez de Aso.a, op. cit., pág. 20 
82) Citado por Jorge Peralta. Sánchez, Pena de muerte, aborto y eugenesia, 

Joaquín Porrúa, Mé:dco, 1988, pág. 5€.. 
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manifiestan directa tncltnact6n a los derechos humanos como valores 
Jurldicos primordiales, es decir al derecho a la vida. 

Ahora bien, si bien es cierto que el delito no es otra 
cosa que la ofensa, ya sea como lesión o como puesta en peligro a un bien 
jurídico individual o colectivo, de manera necesaria, la aplicación de una 
pena, corrio sanción a ese delito, implica la afectación de bienes jurí.dicos 
del delincuente, la que se efectúa a fin de garantizar lo$ bienes 
jurídicos del resto de los integl"antes de la sociedad; mas en este 
aspecto, es necesario considerar que han de evitarse los excesos y buscar 
la proporcionalidad de la sanción, como se expondrá más adelante, y de 
acuerdo a Zaffaroni, quien determina: "La coer:::ión penal debe reforzar la 
seguridad juridica, pero cuando sobrepasa ~l limite en la injerencia de 
los bienes jurídicos del infYactor causa más alaYma social que el delito 
mismo". CB3l. 

Consideramos que ha quedado claro, por lo expuesto a lo 
laroo de este tl"abajo, que la vida ocupa un lugar preponderante· dentro de 
)t)S bienes jurí.dicos tutelados por nuestro derecho; ya Jiméne= Huerta lo 
ha afirmado al decir: "cua.ndo ~e piPYde la Vida, todos los demás valores 
humanos salen sobrando" (84). 

A la luz de lo anotado, nos atrevemos a decir que la pena 
de muerte, es una sanción que lesiona directamente el bien jurí.dico de la 
vida, lo que nos hace pensar que la aplicación de dicha pena, no hace 
posible la conservación de la comunidad, ya que con tal procedimiento, se 
hace evidente una contraposición en el derecho Penal, toda vez que lo que 
intenta proteger, lo destruye mediante la pena de mueyte; además de 
resaltar el hecho de que con la citada sanción, no solo se manifiesta la 
incapacidad de corregir, sino que priva a sus ciudadanos de aqu~llo que no 
les puede dar. 

Pensamos asimismo, que con la pena máxima, se atenta de 
manera plena y directa contra la colectividad misma, ya que cada uno de 
los individuos delincuentes que se fuesen eliminando, representar tan una -

83> Eugenio Raó.l Zaffaroni, op. c.it., pág. 51 
84) Citado por Jorge Peralta Sá.nchez, op. cit. pég. SG. 
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disminución, muy leJo• de lo natural, en el global de miembros de la 
•i•ma, sin olvidar adem4s l• consideración de que esa sociedad es la que 
los ha formado¡ es el.a.ro antendar que el resultado será contr-aproducente y 
•• •St•r.t contr'aviniendo uno de los fines del Derecho Penal al mani testar 
oposición al mi1ntenimiento del orden social, con cada ejecución realizada. 

Dicho de este modo, es fAicilmente infedble que el bien 
juridico de la vida y la pena de muerte , no son compatibles, sino 
diametralmente opuestos, en lógica consecuencia, al defender la pena 
m.ixima.se viola en primer término el bien jurídico de la vida, poniéndose 
de- manifiesta la 1nepti tud del Estado para educar y reeducar a los 
individuos a la vida s•:::>cial. 

Puede así decirse con certeza, que debe tenerse siempre a 
la vista, en la escala de los valores jurídicos, que la vida del ser 
humano es el derecho por excelencia, el máximo de los bienes jurídicos que 
posee cualquier individuo, y que es el Estado al que pertenece con imperio 
y autoridad el deber de tutelarlo; por lo tanto no puede, bajo ninguna 
norma, tener del derecho de privarlo, 

Como sel"'es humanos que somos, penetrados poi" el respeto a 
todo el género humano, mantenemos firmemente la convicción de que el más 
alto de lus biE,,!O~!:> juridicos, y por el que se ha de luchar con prioridad, 
es el de la vida. 



C A P I T U L O· UI 

DE LAS PENAS 
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A> PENOLOSlA Y DEF'INICION DE LA PENA. 

Como apuntamos anteriormente, la penologia se encarga del 
estudio de las sanciones que se imponen al delincuente, se refiere a todas 
1•11 técnicas que son puestas en practica para tratar de resocializar al 
ai&mo. Dice el doctor Rodr.\guez Manzanera que, la penología se ha 
considorado generalmente: "como el estudio de los diversos medios de 
represión y prevenci6n de las conductas aritisociales (penas y medida'3 de 
seguridad>, de sus métodos de aplicación y de la actuación 
pos~penitenciaria". CBS>. 

Este último concepto nos especifica que el campo de la 
penologia lo constituye la rica variedad de penas y medidas de S.?guridad, 
adem.1.s de la actuación de las instituciones post- carcelarias. 

Así, a la peno logia hoy en día, no le basta integrarse 
solamente al estudio de la aplicación de la pena, sino que va mas 
a 11.1., crono! ógi ca.mente hablando, es decir, abarca también el vasto campo de 
evitabilidad del delito, en cuanto a la peligrosidad del sujeto (medidas 
de seguridad). Pero el drama penal, no termina con el cumplimiento de la 
sanción, las consecuenci.::1s dP ~o;t<" p!!r::;igucn ül lib""rlú a 5U salida de las 
instituciones o establecimientos donde halla estado recluido y lo hacen 
acreedor a un auxilio postliberacional, que consiste, según el Dr.en 
Daorecho Sergi.:. Gafda Ramirez en z " ••• ayuda de todo tipo a los liberados. 
Al hablar de auxilio de todo tipo se engloban el material y el 
moral;"CB&>, ciertamente, el sujeto recién liberado requiere tanto apoyo 
material como moral, puesto que se d.1 entre ambos una complementación 
adecuada para impulsar al individuo a obtener una efectiva reincorporación 
a la sociedad, toda vez que el más alto objetivo del tratamiento 
penitonciario es, preparar' al hor.ibre para vivir libertad, Y 
h•bitu•rlo a 1 .. sociedad artificial de un penal. 

Estos casos de asistencia postpenal dirigidos al ex-reo, 
debedan proporcionarse tambten a la familia del sentenciado y ejecutado 
con pana de muerte, que se ve estigmatizada, empobrecida y lastimada. 
Tomando en cuenta que esta ayuda no todos los libertos la necesitan por -

85) Luis Rodriguez Manzanera, op. cit., p.1.g. 74 
BE.> Sergio Garcáa Ramirez, Manual de prisiones, Porr.:ia, Mexico, 1980, -­

p4g, 203. 



- 59 -

igual, y habrA algunos que no la necesiten en ab&oluto. 

Ahora bien, el problema de la pena en general, que ser.1 
tratado vn el presente ct11pi tul o, precisa adelant.a.r que la pena emana del 
concepto jurídico de culpabilidad. En efecto, comprobada la culpabilidad 
es ineludible, teóricamente, la aplicación de la pena. Pero la 
culpabilidad, piedra angular del Derecho Penal, no solamente mira hacia el 
delito realizado, sino que se preocupa también, por el momento anterior a 
la realización, en cuanto .;ri la peligrosidad del sujeto se refiere, es 
decir, et model"no Derecho Penal, es más preventivo que represivo. 

Se afirma lo anterior, porque dentro del campo de la 
culpabilidad ocupa un importante lugar la peligrosidad del sujeto, y 
ptecisamente las medidas de seguridad mircin solo a la peligrosidad, ésto 
nos lo indica Villa.lobos de la siguiente 1J1anera: "La medida de seguridad,a 
diferencia de la pena que tiende a prevenir' el delito desde antes que se 
cometa, por medio de la. intimidación, y que se aplica por la 
n~sponsabilidad de un delincuente, mira solo a la peligrosidad'del sujeto; 
pot' esto es que, habiendo en los iYresponsables una cayactel"istica de 
peligro, a tales sujetos puede aplicar' sine• medidas 
aseguYat ivas". (87 >. 

"Se ha dicho que no basta las penas paya combatir' 
eficazmente la delincuencia, sino que se hace necesayio complementar' con 
modidas de segundad". <88J. 

Es claro pues, que no hay posibilidad de desvincular el 
estudio de la pena y medidas de seguridad; ya por cuestiones de prevención 
o intimidación, ya poi' conductas de peligrosidad, o bien, por la 
yesponsabilidad que cubra a un delincuente; lo cierto es que estos dos 
aspectos de la ciencia jurí.dica &e complementan paYa dirigirse a un mismo 
fin; pero, ¿qué &e entiende por medidas de seguridad? Encontramos la 
r~spuesta en palabras de Zaffaroni: "Las medidas que 5e hallan en la 
legislación comparada y que &e pretende que integran lil coerción 
penal,basándose en la peligrosidad y distinguiéndose de las penas, con las 
que se pretende que integran el concepto general de "sanciones penales", 
suelen denominarse de varias maner'as, siendo las más comunes la de 
"medidas de segur'idad 11

• (89) 

87) Ignacio Villalobos op. cit., págs. 528 y 529. 
88l Miguel Angel CoYtés lbarYa, op. cit., pág. 482. 
89> Eugenio Raól Zaffaroni, op. cit., pág. 78. 



- 60 -

Por su parte, el maestro Vi llalobos afirmai "• •• son 
•qull!'llas que, sin valerse de la intimidación y por tanto sin tener 
c•r.t.cter definitivo, buscan 91 mismo fin de prevenir futuros atentados de 
p&rte deo un sujeto que se ha manifestado propenso a incurrir en ellos". 
C90>. 

En esta llltima cita, el maestro nos explica que las 
medidas de seguridad no se sirven de la intimidación como las penas y sin 
embargo, buscan la misma finalidad en sí de ellas, como es la de prevenir 
futuros ataques ai la sociedad por parte de cierto individuo que tiene 
determinadas características que lo llevan muy de cerca a la tendencia 
delictiva. 

"En materia criminológica, prevenir es el conocer con 
anticipaci~n la probabilidad de una conducta criminal, disponiendo los 
medios necesarios para evitarla". (91). 

El Código Penal para el Distrito Federal en materia de 
fuero común, y para toda la República Mexicana en materia de fuero 
federal, en su articulo 24 señala tanto las penas como las medidas de 
seguridad. 

1. Prisión. 
2. Tratamiento en libertad, semilibertad y trabajo en favol" de la 

ni dr1d. 
3. Internamiento o tratamiento en libertad de inimputables y de quienes -

tengan el hábito o la necesidad de consumir estupefacientes o psico -
trópicos. 

4. Confinamiento. 
S. Prohibición de ir a lugar determinado. 
6. Sanción pecuniaria. 
7. Derogada. 
B. Decomiso de instrumentos, objetos y productos del delito. 
9. Amonestación. 

10. Aporcibimiento. 
11. Caución de no ofender'. 
12. Suspensión o privación de derechos. 
13. Inhabilitación, destitución o suspensión de funciones o empleos. 

90> Ignacio l/1llalobos, op. cit., pág. 528. 
91) Luis P.odr:a'.gue.z Manzanera, op. cit., pág. 1:?6. 
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14. Publicación especial de sentencia. 
15 Vigilancia de la autoridad. 
16. Suspensión o disolución de sociedades. 
17. Medid4S tutelares para menores. 
19. Decomiso do bienes corl"aspondientes .al enriquecimiento iUcito. Y de -

mAs que fijen las leyes. 

Est.1 bien claro que la importancia de las medidas de 
seguridad consistmn en su soO'alar.1iento dentro de nuestro código punitivo. 

Por tanto, debemos buscar la diferencia entre los 
conceptos de pena y medida de seguridad, razón por la cual hemos 
consultado a Castellanos Tena, quien explica: "La distinción radica en que 
mientras las penas llevan consigo la idea de expiai::ión y en cierta forma, 
de retribución, las medidas de seguridad, sin carácter aflictivo alguno, 
intentan de modo fundamcmtal la l?Vitación de nuevos delitos. PYopiamente 
deben considerarse como penas la prisión y la multa, y medidas de 
seguridad los demás medios de que se vale el Estado para sancionar, pues 
en la actualidad ya han sido desterradas otras penas, como los azotes, la 
marca, la mutilación, etc.". C92). 

Así pues, de acuerdo a esta cita,consideramos que esta 
aclarada la diferencia entre lo que es pena y lo que son medidas de 
segul"idad. 

Otra ra;::ón importante para considerar las medidas de 
segur 1 dad, est.ti en la narra.e i ón que cita el pena 1 is ta Carrancá y 
Trujillot" ••• el Congreso Penitenciario de Praga C1930) votó que las penas 
deben estar acompaf.adas indispensablemente por las medidas de seguridad, 
cuando aquellas sean ineficaces o insuficientes para la defensa 
social".(93). 

A manera de conclusión señalaremos, que el fin de la 
peno logia se manifiesta eminentemente pr.ictico, buscando ,;ante todo la 
prevención del delito y dejando de lado cualquier idea de vengan::a o 
retribución, asi como el interés de reestablecer un orden juridico 
aparentemente roto, toda vez que ésta, ve con prioridad al hombre 
infractor y no a la norma sancionadora. 

92) Fernando Castellanos Tena, op. cit., pág. 324. 
93) Raól Carrancá y Trujillo, op. cit., pág. 686. 
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As!, d•J••os cerr•do11 los co1nentarios sobre la penología 
para. dar pa.so al •~lisis de la.s ideas fundamenta.les sobre el concepto de 
p.na. 

DEF"INICION DE LAS PENAS 

Inicialmente, mencionaremos la etimología de la palabra 
peo., que •l p.arecer proviene de las la.tinas "'poena", que quiere decir 
castigo o suplicio; o de "podus", peso1 que puesto sobre uno de los 
platillos de la balanza compensa el delito que cae sobre el otro; las 
cuales a su vez pudieron derivarse de la griega "poi ne", que significa 
dolor físico, sufrimiento, fatiga, pesar1 o de la palabra sAnscrita 
"punia" significativo de pureza, virtud, purificación por el dolor; 
indicando así, en general, que es el resultado del acto antisocial 
cometido. 

Como se puede observar, en los distintos significados de 
la palabra pena, no se incluye el término de eliminación o privación de la 
vida; por lo que es de pensarse que este concepto ha sufrido una 
desviación al realizarse la ejecución de la pena capital; Jo que ha dado 
como resultado una confusión entre lo que es un castigo, y lo que no deJa 
de ser un abuso del poder póblico. 

Ahora bien, el término pena tiene diferentes acepciones 
que nos da el material enciclopédico así como los estudiosos del Derecho 
Penal que ha definido la pena de la siguiente manera: 

A> El Diccionario Básico Larousse, la define escuetamente al afirmar: 
"'Ca!ltigo impuesto por un delito o falta". (9..;>. . 
9> En su Diccionario Jurídico, Roberto Atuood, nos proporciona una breve 
elepl1cación de lo que debe entenderse por pena, de la manera siguiente: 
"Pena: Es el padecimiento que la sociedad impone al que comete un delito". 
<9:5). 

C> Un poco m.1s eleplícito en lo que se refiere a la pena en general, 
Guillermo Cabanellas, en su diccionario de Derf!'cho Usual, opina lo 
s1guiente1 "PENA. Sanción, previamente establecida por ley, para quien 
comete un delito o falta, tambiéon especificados. t;Dolor físico. c;Pesar. 

94) Diccionario B.1sico Larousse, Ramón Garcia Pelayo y Gross, Ediciones­
Larousse, Héxico, 1997, pág. 227. 

9:5) Roberto Atwood, Diccionario Jul'"idico 1982, Editor y distribuidor li­
br•rí• Bazán, t1thic:o, 1982, pág. 187. 

96> Guillermo Cabanellas, Diccionario de derecho usual, Tomo III, Litoral 
Viracocha, Unic& edición, Buenos Aires, Argentina, 1954 pág. 103. 
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t;'Esfuerzo, di f tcul tad.t;trabaJoJ fatiga". C96l. 

De este punto de vista enciclopédico, nos trasladaremos 
•hora al An.U is is de otros autores en lo que respecta a la definición de 
pena. 

En términos de Castellanos Tena, se define diciendo; " ••• 
que la pena es el· castigo legalmente impuesto por el Estado al 
delincuente, para conservar el orden JUridico".(97). 

Jorge Ojeda Velázquez, entiende a la pena de la siguiente 
manera: "La pena es la real privación o restricción de bienes al autor del 
delito que el poder ejecutivo lleva a cabo para la prevención especial, 
determinada Jurídicamente en su mc\xima por la punición impuesta y en su 
mínimo por ciertas condiciones temporales y personales del reo que las 
sufre". C98). 

En términos de Francesco Antolisei, la pena se define 
como:" ••• el sufrimiento conminado por la ley e irrogado por la autoridad 
Judicial mediante proceso a quien viola un mandato, de esa misma ley". 
C99). 

Edmund He:::ger, define la pena desde el punto de vista del 
Qerecho en vigor y lo hace en los siguientes términos: " ••• imposición de 
un mal proporcionado al hecho, esto es, una privación de bienes jurídicos 
que alcanza al autor o:on motivo:- y en la m!?didt:i. del hecho punible que ha 
cometido". e 100). 

Otra definición que también es importante de tomar en 
cuenta es la proporcionada por Carrancá y Trujillo, a saber: " ••• la pena 
no es otra cosa que un tratamiento que el Estado impone al sujeto que ha 
cometido una acción antisocial o que representa una peligrosidad social, 
pudiendo ser o no ser un mal para el suje-to y teniendo por fin la defensa 
social". ClOll. 

Est.::i: opinión nos parece plenamente humanitaria y 
consideramos que si se aplicara la pena en la forma en la que lo da a ----

97) Fernando Castellanos Tena, op. cit., pág. 319. 
98) Jorge Ojeda Vel.1.zquez, Derecho punitivo, op. cit., pág. 80. 
99) Francesco Antolisei, op. cit., pág. 484. 

100) Edmund Hezger, op. cit., pág. 353. 
101> Ralll CarrancA y truJillo, op. cit., pág. 696. 
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entender este .autor; no existiría en la actualidad la pena de muerte, 
porque h.abiéndo anotado la definición anterior nos podemos preguntar-: ¿La 
pena de muerte efectivamente da un tratamiento a los delincuentes?. 

'Como ya vimos, la definición de la pena está dadiil. por casi 
todos los •utores con una misma finalidad, que es la de conservar- el 
orden, que es Justo castigo impuesto por el Estado al delincuente, y que 
éste debe sufrir poi" el ilícito cometido. 

En conclusión, la pena es un castigo impuesto por el 
Est.ado a fin de reestablecer el orden social que fue !"oto por Ja conducta 
ilícita de un delincuente. 

Para finalizar este aparti"ido, nos atrevemos a formular una 
definición desde el punto de vista del Derecho Penal de la siguiente 
manera: 

La pena es, tradicionalmente, un mal conminado por la ley 
penal .a todos los ciudadanos e inflingido por la ley del Estado a aquellos 
que son culpables de una infracción penal. 

Por otra parte, la pena en su acepción vulgar, implica 
también aflicción, angustia, pes,:1r-, etc., lo que que siendo una concepción 
meramente popular, no puede desligarse por completo del concepto jurídico, 
en lo que al aspecto de conminaci•~n psicológica individual· concierne. 

8) F"IN DE LAS PENAS V SU JUSTJF"ICACION. 

Es necesario señalar quE? el Derecho Penal ha considerado 
delimJtar el fin de la pena, es decir, el objetivo que se pei-sigue con su 
imp·:.sición, razón por la que acudimos a F"rancesco Carrara, quien nos 
expl1•:a que: "El fin de la pena no consiste en que se haga justicia, ni en 
que el ofendido sea vengado, ni en que sl?a resarcido el dafio padecido por 
él, ni en que se atemoricen los ciudadanos, ni en que el dE?l incuente 
purgue su delito, ni en que se obtenga su enmienda. Todas éstas pueden ser 
consecuencias necesarias de Ja pena, y algunas de el las pueden ser 
deseables, pero la pona continuaría siendo un acto inobjetable, aun cuando 
faltaran todos estos result.:idos". (102). 

L0.4: Francesco Carrara, Volumen II, op. cit., pág. 68. 
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C.arrar• nos da a entender que la pena ha evolucionado, 
porque y.11. no sa prehtnde 1• venganza del ofendido, ni busca el temor entre 
los ciudadanos, ni tampoco el resarcimiento du los daños ocasionados, pues 
esta situacionen pul!den ser las consecuencias ló9icas de la pena. Así, el 
gran ClAsico, afirma: "El fin primario de la pena es el restablecimiento 
del orden externo en la sociedad". (103>. 

Agrega este mismo autor: "Una vez cometido el delito, el 
peligro del ofendido deja de existir porque se convierte en un mal 
efectivor pero el peligro que amenaza a todos los ciudadanos comienza 
entonces, es decir, el peligro de que el delincuente, si permanece impune, 
renueve cor:tra otros sus ofensas, y el peligro de que otros, incitados por 
el mal ejemplo se entreguen tambi~n a violar la.s leyes". Cl04). 

De lo anterior se deduce que 1 a apl icac i 6n de la pena, 
lleva implícita la corrección del culpable, la advertencia para aquellos 
que también tienen tendencias antisociales y al mismo tiempo, brindar a 
los hombres honestos la sensación de seguridad y tranquilidad. 

Por su parte, el jurista Edmundo Mezger- 1 señala que el fín 
de la pena es la prevención del delito, lo que explica de la siguiente 
ma.ner-;.: "La pt¡.,,v¡.,,uc i ún út-1 dt'l 1 to i:oe puede real 1 zar por dos caminos, o 
sea, actuando sobre la colectividad, esto es, la comunidad jurid1ca, o 
actuando sobre el individuo que tiende a delinquir o comete o ha cometido 
un delito. Llamamos a la actuación sobre la colectividad prevención 
gener-al y a la actuación sobre el individuo, prevención especial". C105). 

El jurista Sebastián Soler-, comparte la posición de 
l'fezger, ya que considera que1 "Si mir-amos a la pena en sus dos momentos, 
•l de la amenaza y el de la aplicación, vel"emos que ella es un mal cuyo 
1In es evitar- el delito ... C106). 

Par-a dar mayor- claridad a .este aapecto, hemos considerado 
necesario hablar con m4s amplitud de la pr-evención Qenet"al y de la 
pl"evenc ión e5pec ial. 

103> Francesco Carrara, Volumen II, op. cit •. , pág. 68. 
104) Ibid, pág. 69. 
lOS> Edmund Nezger, op. cit., págs. 370 y 371. 
106) Sebastian Soler, Volumen 11, op. cit., pág 351. 
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La prevención general, es la actuación pedagógico-social 
sobre 1• colectividad, que funciona como un inhibidor a la tendencia 
criminal, es decir, es la intimidación de la colectividad, la amenaza a 
los miembros de ésta para que se •bstengan de delinquir .• 

Se considera a la prevención genel"al como la función 
primordial de la pena, pues é6ta inicia en el momento legislativo en que 
l.a amenaza es lanzada • la conciencia colectiva, como un aviso a todos, 
continuando en el proceso y la ejecución1 demostrando así a los terceros 
que no puede existir la impunidad, pues ésta es -tal vez- el más grave de 
los factores criminógenos. 

La prevención general pretende los siguientes fines; 
L Int1m1dac16n. 
2. Cons.iderac1ón o respeto a la personalidad. 

1. Intimidación: para definir este concepto, nos basaremos 
en lo expresado por Castellanos Tena y Villalobos, quienes nos señalan: 
" ••• evitar la delincuencia por el temor de su aplicación". C107). y" ••• sin 
el cu.al no seria un contramotivo capaz de prevenir el delito" C!OB>. 

Es claro asi, que el contrapeso que detendr.1 al delito es 
la intimidación, que aparece como consecuencia de la conminación, 
imposición y ejecución de una pena, dicha intimidación surte efecto 
psicológico en los hombl"es 1 hAdPndc- que ésto~ cvitr:n lü.:;; tendencias 
criminales y busquen así una meJor convivencia social. 

2. Conside1"ac1ón o respeto a la personalidad. La 
bajo este concepto, pretende ser justa, para que se l"ealice de una 
vel"dadera, l"a2ón poi" la ~Ui:c> la consideración o el respeto 
personalidad, se relaciona íntimamente con el criterio de humanidad. 

pena, 
forma 

la 

Que sea Justa, indica que la pena debe ser aplicada 
indistintamente al débil o al poderoso, si delinquen en las mismas 
condiciones, por lo que a la perna de muerte corresponde, generalmente las 
victimas de ésta, son personas de ese.asas recursos, negros o sujetos que -

107) Fernando Castellanos Tena, op. cit., pág. 319 
108> Ignacio Villalobos, op. cit., pAg. 523. 
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luchan por causas populares, entrañando por lo tanto una manifiesta 
de5igualdad. A&imi5mo, cctimamos, qua la pena cr.á.xima resulta injusta 
t•rabtén par& .aquellos que se relacionan di,.ectamente con ella, sin ser el 
•Jecutado mismo, como el verdugo, los Jueces y la familia del reo. 

A este respecto Hezger afirria: "Solamente una pena .;usta y 
humana ejerce una verdadera función "preventiva general" sobre la 
conciencia d& la colectividad". C109>. 

Lo que cabe especificar de el por qué una pena debe 
intimidator-ia, es que si no lo fuera, los habitantes de una comunidad, 
tenderían a la delincuencia; al ser la pena intimidatori~, los integrantes 
de la sociedad no deben inclinarse hacia la conducta antijurídica, ésta 
los tiene al mar""gen de los delitos. 

Es pretención de la pE?na de mue!'"te, la intimidación 
colectiva, sin embargo, desechamos la idea de que las penas más feroces 
son las que mejor previenen, ya que la crueldad no ha hecho un efecto 
práctico en la evolución de la delincuencia. 

Pre•tención especial. Una vez puesto de manifiesto que la 
pena tiene efectos preventivos de orden colectivo, cuando intenta evitar 
los delitos a través de una amena::a que promete un mal, válida para todos 
los individuos como advertencia. 

La prevención especial es la continuidad necesaria a la 
prevención general, toda vez que si la prevención gene!'"al falla, es decir, 
cuando la simple amenaza de una pena no funciona para i nhi bi r al 
delincuente, entonces aparece la prevención especial, que es la aplicación 
de la misma. 

La prevención especial es, al decir de Mezger: 
"• .-aétuación sobre el individuo para evitar que este cometa más delitos". 
(110), 

Las formas particulares de la prevención especial más 
comú.nmente utilizadas sons la aplicación de la pena privativa de la 
libertad y la rehabilitación con relación a un sujeto, esto es, al 
delincuento par.a hacer efectiva la intimidación, dicho de otra forma, ----

109) Edmund Mezger, op. cit., pág. 373. 
110) Ibidem. 
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par·• cumplir l• •men•za de la intimidación que la pena pl"omete, con el fin 
da evitar la reincidencia y a 5u vez nuevos delitos. 

De aste modo, l• prevención especial pen¡igue los fines de 
•eguridad y correción. 

1. Seguridad. Los miembros de una comunidad socialmente 
organizados deben estar asegurados contra la delincuencia y para tal 
efecto se utiliza la pena privativa de la libertad. 

De este lftOdo, la pena asume su carácter de ejemplar, por 
lo que se hace necesario citar que: "• •• al servir de ejemplo a los demás y 
no sólo al delincuente, para que todos adviertan la efectividad de la 
•mena::a estatal ••• " e 1t1). 

"• •• para que no s~lo exista una conminación teórica en los 
código<:>, sino que todo sujeto que virtualmente pueda ser delincuente, 
advierta que la amenaza es efectiva y l"'eal". (112). 

Consideramos fundamental la 
carActer ejemplar de la pena, en el sentido 
verdad como eJemplo y seguridad en lugar 
necesario. 

real efectividad de este 
de que ésta, sea vista en 

.de convertirse en un mal 

La pena de muel"'te no cumple con el objetivo de la 
prevención especial, pues la ejemplaridad no ha tenido l't.-Sultado!> en 

· suJetos que habiéndo presenciado ejecuciones de este tipo, no 
exper1m~nta1"'on temor alguno. De aqui qua se ponga en tela de juicio el 
poder de prevención de la nefasta pena. 

2. Correción. Que sea correctiva indica la posibilidad de 
resoc1alizar al delincuente, a través de un tratamiento adecuado para que 
continue por el sendero ser.alado por la ley, que lo conduzca hacia su 
tranquilidad y hacia su reincorporación social y productiva, evitando asi 
l.J ropotic16n del acto delictivo. 

Cabe retomar los términos de Quiroz Cuarón cuando 
e&cribiór "Ya es tiempo de decidir si se busca y si se quiere una vengan-

111> f"ernando Castellanos Tena, op. cit., pág. 31'3. 
112> Ignacio Villalobos, op. cit., pág. 523. 
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za colérica o una solución y prevención del crimen".C113>; para clarificar 
lo que al térniino de corrección se refiere, puesto que es por medio de 
ésta, que se abr• la posibilidad de hallar la soluc:ión al delito y, desde 
luego, de prevenirlo. 

Obvio es decir que la pena de muerte excluye esta 
oportunidad, toda vez que no hay cabida a la Cor'rec:ción del sujeto, una 
vez que ésta se ha consumado, supuesto que el individuo pierde toda 
oportunidad de rehabilitarse, de existir posibilidades personales de 
hacerlo, no hay manel"a de que pueda demostrarlo estando ya muerto; por lo 
tanto concluimos: esta pena no persigue ningón fin humanista, ni encuentra 
base en principios eticos y pedagógicos. 

"La justificación de la pena estatal resulta en 
término de la demostración de que la pena constituye un 
indispensable para la conservaci<!on de una comunidad social humana" .. 

primer 
ir.edio 

(114>. 

Encontramos pues que la justificación de la pena se 
encuentra implícita en su fín mismo y primordial que es, como se dijo 
antes, la prevención del delito y por ende la conservación del Ol"'den 
social, todo esto, a tl"'avés de Cl"'iterios justos y humanos. 

La pena de muerte no se justifica, toda ve: que no 
persigue ning•.Jn fin de los ya enmarcados, mismos que debe perseguir toda 
pena para poder calificarse dentro de tal categoría. 

C) ¿ ES O NO UNA PENA, LA PC:NA DE MUERTE ? 

Contestamos esta interrogante a partir de la descripción y 
breve análisis de los caractel"'es de la pena, que entre otros se 
encuentr.anz aflictiva, cierta, igual, personal, pó.blica, suficiente, 
necesaria, elástica, correctiva, reparable y legal; mismos que a 
continuación se exponen: 

1. Que sea aflictiva, quiere decir que la pena sí 
implica aflicción o sufrimiento para el que la recibe, en términos de 
f"rancasco Carrara1 "Se llaman aflictivas las penas que hacer sufrir fisi-

113> Alfonso Quiroz Cuarón, La pena de muerte en Mé>xico, Ediciones Botas, 
México, 1962, pág. 87. 

114) Edmund Mezger, op. cit., pág. 379. 
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.. nte al.culpable, sin llegar a quitarle la vida".C11S>. 

Como se puede ver, ltil pena revela su carli.cter aflictivo en 
el sufri•iento que padece el delincuente al recibirlaJ mas ha de tenerse 
cuidado de no c•er en la confusión de que la muel"te sea aflictiva en 
c:ui1nto &1 1iientido jurídico que la pena requiere, antes bien, en dicho 
•entido la muerte constituye un exceso en el sufrimiento, que 
automáticamente le resta la muerte, pena, su carácter de 
afltctividad. 

2. Que sea cierta significa, como su nombre señala que 
existe certe::a, es decir, que haya verdad en el castigo que la 
intimidac16n promete a aquellos individuos con tendencias delictivas y a 
la p.,blac1ón en general. 

Asimismo, la certe::a de la pena debe cubYir la aplicación 
de ésta, no solo en el sentido de que el delincuente reciba una sanción, 
sino tambil>n en lo que respecta al tratamiento que éste ha de rec1bir para 
llevarle a la readaptac1.~n sor.:1al. 

3.- Que 1gual quiere decir, que se aplique 
indistintamente a todos aquellos que infrinjan las leyes en las mismas 
cond1r:iones, sean del estrato social que sean¡ del mismo modo, la igualdad 
de la pena e:..ti~nd~ ~u ~ignifi.:a.do hu.!::>t.J. lo!: mom!:'ntos SU<::'~scire5 de la 
sentencia, en los que le tratamiento de rehabilitación es aplicado, 
señalando así 1 que cualquier delincuente, el primat'io, el reincidente, e 
inclusive el pel tgl"oso; deben Yec1bir la terapia col"respondiente con miras 
a su l"eadaptac16n social. 

4. Que peysonal implica que necesal"iamente, su 
ejecución debe l"ecaer de modo exclusivo sobre el sujeto culpable, esto es, 
la pena no debe conllevar ningún efecto trascendental, no debe pues, 
afectar a sujetos inocentes aun cuando tengan alguna l"ela.ción con el 
culpable. 

Si bien es cierto que el moderno Del"echo Penal, las penas 
ya no son tl"ascendentales desde el punto de vista jUY:idico, si lo son 
desde el punto de vista penológico; un claro ejemplo de ello lo 
encontramos en la pena de mueYte que es cien poi" ciento tl"aScendental, 
d•do el inenal"rable daño que ella. ha causado, principalmente, a los fami-

115) Fl"ancesco Cayrara, op. cit., pág. 113. 
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liares del reo privado d& la vida, que generalmente han quedado en la 
viudez y la orf•ndad. 

S. Que sea póbl ica, señala la imperiosa necesidad de que 
con antelación se describan en los códigos las penas correspondientes a 
cada delito infligido, a fin de que los ciudadanos conjuguen con 
cultura, la información necesaria para no violar la ley. 

Este car.1cter en la pena capital, se manifiesta, la 
mayoría de las veces contradictorio: "El espectáculo de las ejecuciones 
públicas no produce sobre las masas una impresión de escaYmiento y d~ 
ter"ror, sino que, por el contrario, producen un efecto desmoralizador y 
sobre ciertos individuos hasta obra de modo morboso atractivo al delito" .. 
(116>. 

En efecto, la pena de muerte a traves de la publicidad, 
lejos de real izar' una función intimidatoria o pYeventiva, esta creando en 
la ciudadanía un sentimiento de odio y Yencoy hacia el Estado; y en 
algunos espectadores provoca un r.:apticho malsano, al tratar de imitar a.1 
reo ejecutado. 

AdemAs es sabido que muchos condenados a muerte han 
presenciado ejecuciones, por ende, no es ejemplar. 

6. Que sea suficiente significa que sea proporcional a la 
comisión del delito, es dec1y, que no exista un mAs o un menos la 
fijación de la pena, para favorecer o per,;udicar al condenado. 

Estamos de acuerdo, en que exista proporcionalidad en el 
delito y la pena; siempre y cuando la pena no constituya un exceso de 
sufrimiento para el sujeto que ha delinquido. 

"Como pena excesiva puede considerarse también la pena de 
11uarte, puesto que concluye totalmente con la persona del delincuente". 
(117). 

7. Que sea necesaria significa que haga falta o 
matnester para un Hn, o sea, que no se pueda prescindir de ella, que 
indispensable. 

116) Eugenio Cuello Calón, Derecho penal, parte general, Volumen II, op. 
cit., pág. 002. 

117) Ricardo Abarca, Derecho penal mexicano, op. cit., pág. 391. 
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La Declaración Francesa de los Derechos del Hombre y del 
Ctud.adano, da 1789. En su prirDttra frase, el Articulo 82 de la célebre 
Decl•raci6n fiRñ•laba1 "La ley no debe establecer más penas que las 
eatrtctas y evidentemente necesarias, ••• "C118>. 

Al relacionar la caracter:l9tica de la pena de 
necesaria, con. i.. pena de muerte, nos damos cuenta de que ésta no es tan 
necesari• como pudiera creerse, pues en los paises donde más se aplica, la 
delincueno:ta 'liiiQUe en aumento. No es indispansable y si se puede 
prescindir de ella, toda vez que.existen otras pena!i que en realidad son 
necesarias, pues su aplicación así lo ha demostrado en cuanto a 
readaptación concierne, mismas que se pueden conmutar por la pena capit=1.l. 

B. Oue sea elAstica señala que la duración de la pena es 
susceptible de variar, todo en base al c.:importamiento del sujeto, que será 
el refleJO del tratamiento de readaptación a que sea sometido;.. LJgi•:o es 
pensar que la pena de muerte excluye esta oportunidad. 

9.- Que una pena sea correctiva implica que ésta propicie 
que el interno desarrolle sus capacidades de sociali::ación, claro es, que 
mediante un tratamiento adecuado; de tal manera que una pena correctiva, 
es aquella que orilla al sujeto a su readaptación. 

La pena de muerte no cumple con este carácter, porque 
anula toda oportunidad del sujeto de demostrar posibilidades de 

, rehabil1tac16n social. 

10. Peparable quiere decir que el daño ocasionado por el 
infra..:tor sea reparado, en la medida de lo posible, ya sea con una 
indemnizacii!on, con reparación de daño o multa, o con la pyivación de la 
libertad. 

Consideramos que la privación de la vida ni:• repara en 
absoluto el daño causado por el delito, más bien frena la posibilidad de 
que se lleve a efecto dir.ha reparación. 

11. Que sea legal quiere decil'"' _que la pena debe estar 
previamente determinada en la ley, la que debe ser e)(pedida con 
Anterioridad al hecho en cuestión, y ser exactamente aplicable al delito 
de que se triAta, en virtud del ptincipio de la legalidad Cnula poena sine 
lege). 

118) Sergio Garda Ramfrez, Manual de prisiones, op. cit., pag. 135. 
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En contra del homicidio legalizado, se ha dicho que el 
Estado obra tan despiadada y premeditadamente, como el peor de los airados 
••esinosJ pero por supuesto, aste segundo cr.haen se ha cometido en nombre 
de la legalidad; ya lo dice Daniel Sueirot "Si es licito matar todo es 
licito". C119>. 

Ahora podemos decir, 110in ter.1or a equivocarnos, que en la 
1 lamada pena de muerte no convergen los caracte!"es que a la pena 
atribuyen, lo que demuestra que ésta no es en realidad una pena, ya lo 
diJo Don F"rancisco Zarco, eG un verdadero ilSesinato que la sociedad comete 
en uno de sus miembros. 

Agregamos, con el fin de e1clarar", que la pena de muerte 
lejos de buscar el restablecimiento del orden externo de la sociedad, 
produce un desorden interno en la misma. 

Para finalizar e'°te inciso, y quede clara nuestra 
posición, es menester aclarar qi..;e a lo largo de este trabajo se ha dado en 
denominar "pena de muerte" a lo que en verdad no es pena, lo cual tiene su 
razón en los efectos prácticos que un estudio de esta índole requiere. 

0) TEDRIAS OUE FUNDAMENTAN LA PENA 

Los cuestionamientos que buscan el origen y la necesidad 
de la pena constituyen un problema de filosofía JurLdica, toda vez que se 
indaga la razón ültima, que estA fuera d~l c.:.mpo de cualqui~r derecho 
dado. 

Sobre el problema filosófico se ha elaborado numerosas 
doctrinas que tratan de justificar la pena, reduciéndose a tres grandes 
teorías, a saber: Absolutas, Relativas y Mixtas. 

I. Teoría& Abliolutas. 

P.ara éstas, la pena encuontra su fundamento en si misma, 
•• una consecuencia n~cesaria e ineludible de la comisión del delito, ya 
sea porque éste deba ser reparado, ya sea porque deba ser retribuido; ----

119> Daniel Suerio, La pena de muerte y los derechos humanos, Alianza -­
editorial, Madrid, 1987, pág. 11. 
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por una u otra r•zón, lo fundamental es que la pena sigue tan 
necesariamente al delito, como la. causa al efecto, y ésta es precisamente 
l• razón de su aplicación. 

Las teorías absolutas han 9ido subdivididas por Carlos 
Sinding eni teorías de la r'eparación y teorías de la retribución, segUn ct.1 
titulo que se aplique la pena. 

Las teorías de la reparación consideran que el delito es 
algo que puede repararse y que la pena es el (.inico medio de reparación.De 
esta forma: "Kohler sostiene que la conducta delictiva está determinada 
por motivos altamente inmor'ales; la pena que tiene un l!arActer dolorifico, 
de expiación, purifica la voluntad inmoral que constituye el origen del 
mal; la pena por medio del sufrimiento conduce al delincuente a la 
moralidad". (120). 

Poi" lo que respecta a la pena de muel"te, diremos que ésta 
no representa un medio de repiJrac i ón y que además eldsten otras pP.nas por 
las que pueden conmutal"se; añadiremos también, que si se priva de la vida 
al sentenciado, ya no se le puede cc•nduc:ir a la moralidad señalada por 
Kohler. 

Ahora bien, es un hecho la existencia de los errores 
Judiciales y del falseamiento de pl"uebas, lo que puede llevar a un sujeto 
a ser condenado a una pena, que de ser pena máxima, deja fuera de manera 

.manifiesta la susceptibilidad de la reparación, lo que la conviel"te en 
il"repaYable e ilícita; de tal suerte, que la supresión de la vida humana 
rcqueriríi?, cu~nd.., menoé.os 1 un11 .Justicia perfecta y por ello, fuera del 
pode.- humano. 

Las teorías de la retYibuc1•!•n suponen que el delito 
constituye un mal en s! mismo irreparable, pero que necesariamente debe 
aplicarse la pena, por ser ésta una forma inevitable de retribución, a fin 
de restablecer el orden que ha sido quebrantado .. 

Estas ideas estAn integradas, concretamente, en la teoría 
de la retribución divina, de la retribución moral y de la retribución 
Juridictl, taegl'.an &e con~idcrc que dicho orden social violado tiene un 
fundamento divino, moral o Jur!dico. 

120> Miguel Angel Cortes Ibarra, op. cit., pág. 478. 
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1. Teorla de la retribución divinaJ sobre el tema nos 
habla Sebasti.in Soler, y nos dice Jo siguientes •para esta doctrina, el 
Gat.oado no &'lii: una creación estrictaC'lonteo hur.iana, sino lo exteriorización 
terrenal de un orden querido por' 01010. LA pena aparece como el medio por 
•1 cual el estado vence a la voluntad que hizo nacer el delito y que se 
•obrepuso a la ley suprema1 Es una necesidad ineludible para mostrar el 
predoniinio del derecho". <121). 

Como retribución, divina se supone la existencia de un 
orden querido por Dios, que no debe violarse; quien infringe ese orden, 
ofende a Dios; por lo cual el poder estatal interviene con la ejecución de 
la pena, con el fin de lograr el arrepentimiento del transgresor de la ley 
suprema, 

Luego entonces, encontramos que la pena de muerte está en 
contra de e~ta teoria, toda vez que visto desde el punto de vista divino, 
no es un medio señalado en el Decálogo y el mismo Dios prohibe que entre 
los hombres acontezca la mencionada pena. 

Indudablemente, con la aplicación de la pena de muerte, el 
Estado tiende a rebasar, por decirlo así, a la ley divina, al disponer de 
la vida cYeada en el hombre. 

• 2. Teor{a de la retribución moral J tiene como máximo 
expositor a Manuel Kant, quien nos dice que la pena es un imperativo 
c11teg..,rit:o 1 uni" f:')':fg!?n-::in de 1.:: rü.::Gn y la Justicia. que d~bt:::" cuinplirtie 
hasta sus óltimas consecuencias: NAun cuando la sociedad civil se 
disolviese con el consenso de todos sus miembros, el ól timo asesino que se 
encontrase en prisión debe ser ejecutado, a fin deque cada uno no lleve la 
pena de su conducta y la sangre no recaiga sobre el pueblo que ha 
reclamado su castigo".Cl22>. 

Sin embargo, este punto de vista nos remite a pasajes del 
Antiguo Testamento, donde encontramos quei "El principio de la razón 
pr.tictica lo llev• a la equiparación de males, lo que concluye en la forma 
cl4:;.ica. dol Talión, soagón la cual quien mata debe morirº. <123>. 

121> Ssb•stt.tn Soler, Volumen II, op. cit., p~g. 321. 
122) Citado por Jorge OJeda Velézquez, Derecho punitivo, op. cit., pág. 71 
123) Enciclopedia Jurídica Omeba, Tomo XX, p.tg. 965. 
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Como retribución moral debe entenderse el restablecimiento 
de la ley eor•l al imponerse la pena. 

'"Los partidarios de la retribución moral sostienen que es 
una exigenci• profunda e incoercible de la naturaleza human.:a que el mal 
nea retribuido con el mal, como el bien merece un premio. Como el delito 
constituye una violación del orden ético, la conciencia moral exige que el 
mal soa castigado". C124>. 

Si pensAramos que la teor ia de la retribución moral es 
fun-:ional, de acueYdo al caso en que haya de ejecutarse la sanción capital 
en alguien que ha privado de l.:i vida a una persona, tendríamos que pensar, 
con l tneamiento en la teoría que ahora estudiamos, que al sujeto que ha 
matado tres veces, habría que "matarlo tres veces también", por lo que 
concluimos que la pena de muerte no se justifica por el principio de la 
retribución moral .. 

3 .. Teoria de la retribución jurídica; Federico Hegel es 
otro f1 lósofo que hace aportaciones al Derecho Penal, considerando al 
delito como un atentado contra el derecho, por lo que la pena se convierte 
en la consecuencia lógica del mismo. Así, esta retribución juridica,viene 
a complementar a la moral .. 

"Po:!ra Hegel, C?l d:::?rccho Q!:; la realiza.:iGn de l.:i. libert.od 
del espíritu. El delito es una negación aparente del Derecho, por lo que 
es invulnerable. Se reafirma con la aplicación de la pena como realidad 
1:mica espíritu. La pena establece el imperio indestructible del Derecho; 

persigue otro fln sino retribuir con un mal al delincuente".(125). 

En efecto, la pena garantiza estabilidad en el régimen 
jurídico, mediante la amenaza y ejecución de aquél la, siempl"e y cuando sea 
just•, es decir, aquella que no destruya la relación de proporcionalidad 
con el delito, ya que por' ser retributiva, debe ser proporcional al delito 
cometido. 

124> f"rancesco Antolisei, op. cit., p.tg. 489. 
125) Miguel Angel Cortés lbarl"a, op. cit. 1 págs. 476 y 479. 
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Aei las cosas, la pena muerte de car4c:ter retributivo 
Jurídico, resultal"la el contrapeso exao:to de la pena que se aplica, o sea, 
la fórmula del Talión; y ésta no está Justificada por el Derecho, o dicho 
de manera más clara, no es Derecho. 

II. Teodas Relativas. 

"A diferencia de las absolutas, no consideran que la pena 
es t.in fin en sí misma, sino que tiene un fínt Es un medio necesario para 
la seguridad social o la defensa social, que es lo que da sentido a la 
represión"z .C126>. 

Dentro de esta idea general son diversas las teol"ías 
específicas que e>1plican la razón de ser y la forma de actuar de la pena. 

A continuación procedemos a enlistarlaG. 

a) La teoda contractualista.- Tiene su origen en el 
pensamiento de Juan Jacobo Rousseau, al afirmar que: "el orden social es 
un derecho sagrado que sirve de base a todos los otros. Sin embargo este 
derecho viene de la naturaleza¡: está, pues, fundado sobre 
convenciones". <127). 

Del pensamiento anterior se entiende que la paz social se 
fundamenta en un acuerdo de voluntades de la sociedad, también supone ese 
fundamento para la pena. Esta teoría contractualista muestra que la pena 
tiene un fín de dr;;ifen~-" Gt'.'l<:l~l './ el dclincuenLtt t:!S un especie de traidor 
al pacto; por lo que al sentenciar a un reo culpable con la pena de 
muerte, más que un ciudadano, se sentencia a un enemigo; lo que resulta 
inaceptable, en virtud de que cada ciudadano no ha tenido el derecho de 
facultar al Estado para disponer de su propia vida a través del pacto 
entre ambos. 

b) La teoría de la prevención mediante la coacción 
ps.iquica, es representada por Juan Anselmo F"ewerbach, quien considera que 
el fí.n específico del Estado es evitar los delitos, y para ello se vale de 
la coacción, pero no de l.:i coacci6n física que es lo característico de ---

126) Enciclopedia Jurídica Omeba, Tomo XX, op. cit., p.tg. 965. 
127) Citado por Sebastián Soler, Volumen II,.op. cit., pég. 325. 
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su peder Y que no •• posible ni eficaz en la mayoría de los casos, sino de 
un• forma de co•cción pstquic• ante,.ior •l delito. 

E!Ste pcm<5ador opina que l• fuer-<:• que lleva a los sujetos 
.a delinquir es de naturaleza psíquica; coaio son sus pasiones y apetitos; 
puesto que &sos impulsos psicológicos pueden reprimirse haciéndo saber a 
toda la población que • la comisión del delito surgirá un mal mayor (la 
pena>, que &e del"'iva de la insatisfacción de su deseo. 

Esta coac.::ión psíquica opera por parte del Estado, 
•menazando con una pena la violación posible de la ley, y mostrando a Jos 
sujetos la eficacia de aplicación de esa pena, cuando la ley es infringida 
a fin de dE"mostl"ades la inconveniencia de quebrantar la ley y al mismo 
tiempo disminuir el deseo de los individuos de cometer m.1s delitos. 

El pensamiento de este autor lo podemos resumir en tres 
postulados: 

1. La imposición de la pena precisa de un hecho consumado y tiene por 
objeto contener a todos los ciudadanos para que no cometan conductas 
i1 ici tas. 

2. La ejecución de una pena significa la conexión del mal con el delito 
establecido por unü. ley. 

3. Para que la pena tenga efectos de coacción psíquica, es necesario que 
sea enunciada en términos precisos y no indefinidos. 

c) Teoría de la defensa indirecta.- Esta encuentra su base 
en el pensamiento de Giandomenico Romagnor•i. Este pensador niega que las 
baBes del Derecho Penal se encuentren en el Contrato Social, afirmando que 
se fundamenta en el imperio de la necesidad, estas ideas son expresadas en 
stu obraa"Génesi& del Den~cho Penal". 

Para este autor, el Estado tiene derecho a defenderse del 
delito, puesto que éste quebranta el orden social; por lo que el principio 
rector de e!iiita teoria, soe basa en la postulación de la amenaza de una 
pena, la que actúa como contraimpulso frente a los impulsos delictivos del 
infractor, así disuade al individuo de violar la ley, para alcanzar su 
fin.alidad prioritaria, descrita como defensa social. 
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En funcidn • esta .. eta de proteger la integrida.d social ,se 
ha sostenido por -.u:hos, el argumento de dicha defensa como parabien de la 
co.unidad, sobre todo en el caso de la pen• de fl'lt.lerte¡ sin embargo,habr.1 
qua continuar con el •n.tl isia de estas teorías de la pena, para determinar 
con la. seguridad necesaria, cual ha de ser la mcis adecuada linea a seguir. 

Todas las anteriores teorías integran la corriente de la 
prevención general de delincuencia, un virtud de que est.tn dirigidas a 
todos los coasociados del Estado. 

Por otra parte, existen pensadores que no pretenden evitar 
los delitos a través de medidas generales, sino destinan a cada sujeto en 
especial, a cada delincuente, y reciben el nombre de teorías de la 
prevención especial; de las que citaremos las mAis significativas: 

d) Teoría correccionalista.- El fundador de la escuela 
correccionalista y por lo tanto quien sustenta esta teoría es Carlos David 
Augusto Roeder; él considera que la pena es el medio racional y necesario 
para reformar la injusta voluntad del delincuentes y que dicha reforma no 
debe ceflirse a la legalidad externa de las acciones humanas, sino a la 
~ntima y completa Justicia de su voluntad; de este modo, Roeder, conci.be a 
la pena como un tratamiento correccional. 

Por lo tanto, la pena ha dejado de ser un mal para el 
delincuente, toda vez que, según los correccionalistas, su objeto no 
consiste en inspirar temor, ni intimidar, sino al contrario, debe procurar 
su reforma a través de una especie de reeducación. 

La pena de muerte, es contraf'"ia totalmente a esta teoría, 
ya que nunca podr.l reeducar al delincuente con ~u imposición. 

III. TEORIAS MIXTAS. 

Para estas teorías el fundamento de la pena se encuentra 
conjugando los do& principios enunciados, puesto que reconocen que a lado 
da. la necesidad debe conaiderart1e la utilidad, sin conceder a ninguno de 
tales principios un carácter predominante. Se afilian a esta& teorias que 
actualmente gozan de mayor difusión y aceptación1 F'rancesco Carrara,Adolf 
Von Nerkel Y Carlos Binding. 

ESTA 
SlUR 

TES\S NO DEM 
DE U\ BlBUOTE&~ 
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a> F"rancesco C.arrar.a.- Es quien representa la síntesis y 
1• •i• alta eJCpresión de la escuela clásica. Fue un ilustre jurista, 
adem'9 óe filósofo y literato .. Su obra "Programa del Curso de Derecho 
Cr !minal•, junto con c.us •opOsculos d9 Derecho Criminal", representa lo 
úg desta<:"ado del Derecho Penal de su época. 

Carrara defino la pena comos "El g,al que, de conformidad 
con la ley del Estado, infligen los Jueces a los que han sido hallados 
culp•bles de un delito, habiéndose observado las debidas formalidades". 
Cl28J, 

Carrara aborda en i¡u teoria el mecanismo punitivo del 
Esta.do; al mani testar la causa formal del mismo: La autoridad, entendida 
ésta, como el principio fundamental para administrar el bien pt~blico, a 
sabiendas de lo que se hace y con pleno conocimiento de causa, de este 
modo, el maestro de la escuela c.:l.1sica afirma" ••• el principio fundamental 
del derecho punitivo lo encuentro en la necesidad de defender los derechos 
del hombre, y en la Justicia encuentro el límite de su ejercicio, asi como 
en la opinión póblica hallo el instrumento moderador de su forma". (129). 

teoría, 
De las ideas fundamentales en las que Carrera e'.ICpresó su 

extraen: 

1. El delito es un ente ·jurídico que reconoce dos fuerzas esenciales; 
una voluntad inteligente y libre, y un hecho exterior lesivo del Derecho y 
peligroso para él mismo 

2. La pena, como el mal que inflige al culpable no debe exceder a las 
neceisidades de la tutela jurídica; si excede, ya no es protección del 
Derecho, sino violación del mismo. 

El contenido de la teoría Carreriana es confirmado por 
Bertr•nd Russell, cuando escribi6i "Los ~biernos, desde que empezaron a 
•xistir, desempeharon dos funciones, una negativa y otra positiva. La 
función negativa ha consistido en evitar la violencia ejercida por 
~rticulares, proteger la vida y la propiedad, ef>tablec~r las leyes ------

128l francesco Carrara, Volumen 11, op. cit., pág. 34. 
12'9l Ibid, pc1g. 63. 



- Bl -

penal•• y ponttrl•s en vigor ••• Jas funciones positivas de los gobiernos 
h.11n oiumanta.do con.iderablemente. En primer lugar, est4 la educación, que 
constate no sólo en 1• •dquisición de conocimientos;;, sino también en 
inculcar ciertas lealdades y creencias". C130). 

Es el.ar• la contr&posición de lit presente teoría a la 
dctscri ta ant11rior1aente de la defensa indirecta, concluyendo pues, que de 
acuerdo a Carra.ra, al der'echo a castigar del Estado, encuentra su 1 imite 
en la Justicia y no en un erróneo concepto de defensa social, donde por 
defender a un muerto, hay qut? matar a uno m.1is. 

b> Adol f Von Merkel .- Opina que la pena debe aplicarse 
cuando sean ineficaces o insuficientes aquellas medid<1s asegurativas del 
fundamento psicológico dt! respeto al Der~cho. Su finalidad es la de tu 
telar' los bienes juddicos violados y debilitar las ca.usas que Or'iginar"on 
el delito. 

Las ideas de Nerkel se ven enriquecidas desde el punto de 
vista del Derecho moderno, toda vez que ahor"a, la pena no es solamente 
manifestación de poder al servicio de la conser"vación social, sino también 
un instrumento para e-leva,. las condiciones de vida, es decir",para el 
desarr""ol lo y proor"eso social. 

c> Carlos Binding.- Ve a la pena como un,:11 con5~cu~ncia 
naccrs,¡rict. úb'l delito y advierte que aunque el delincuente se convirtiera 
en un hombre honesto su acto ilícito no deberá quedar impune. En su 
opinión es tambi~n una forma de reafirmar el Derecho sobre la conducta 
il lcita. 

En su obra ''Las normas y su contravención" Binding cont".ibe 
a las normas como prohibiciones, afirmando que el delito choca contra 
dichas prohibiciones, pero no contra la ley penal y que a su vez,dichas 
nor"maa se deducen de los tipos legales. Concluye categóricamente,que toda 
viol•ción a las normas impl tea una sanción, una pena quC! conllevG a 
•liminar la impunidad. 

Señalamos para concluir, que nos adherimos a las teorías 
mi)(tas, ya que éstas significan la modernidad, y que por tanto, las 
perspectivas que ofrecen sobre el derecho aon miáis claras, obJetivas y ----

130) evrtl"'and Russell, Autoridad e individuo, Fondo de cultura económica, 
México, 1973, págs. 36 y 37. 
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ta•bt•n humanasr y que consideramos que 1& pena que priva de la vida no se 
justifica, ni es útil ni necesaria en nuestra legislación, 
de111oatraremos en el desarYollo de esta tesis. 

E> CLAEIF'ICACION DE LAS PENAS POR SU FIN PREPONDERANTE. 

Desde nuestro punto de vista, y atendiendo al fin que las 
penas se proponen, hemos considerado pertinente dividirlas en : 

a> Reparatodas; las que buscan suprimir el estado o acto antijurídico y -
reparal" los daños causados. 

b J Repres1vas ¡ las que conllevan una finalidad (mi e amente retributiva. 

e) Readaptativas; las que consideran el tratamiento y la adaptación del 
individuo delincuente a la sociedad. 

d) Eliminatorias; aquellas que buscan más la desaparición del delincuente­
que la misma retribución. 

Observemos que esta clasificación va dirigida directa 
mente al "Yo" del delincuente, atendiendo al propio fuero del criminal, ya 

•que las pena5 que se apliquen serán en proporción al grado de tendencia 
antisocial que e:w:ista en el interior del sujeto, es decir, que entre más 
grave sea la comisión del delito, más grave será la pena que sufra el 
delincuente; así , se trata de ver el grado de probabilidades que tiene el 
individuo p~r~ rpform.:irse, o bien, para caer en la reincidencia. 

Para lograr un mayor entendimiento acerca de esta 
clasif1cación de las penas por su fín preponderF.1.nte, presentaremos un 
estudi·:., aunque muy somero, de cada una de el las, a saber: ' 

A) Penas reparatoria!f..- Entendemos por éstas todas 
aquel la5 que se cumplen a tr•vés de una sanci6n pecuniC'¡ria (reparación de 
daño o multa)f la que ha de ser en lo posible, la respuesta econGmica del 
infractor para logr•r suprimir el delito, y de esta manera restituir el 
daño. 

Por pena pecuniaria, Jorge OJeda Velázquez, entiende: 
" ••• son aquellas que disminuyen el patrimonio del activo del delito ya que 
imponen una obligación de pagar', restituir e indemnizar el Estado--------
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pri111ier•111ente, o • la vi.ctfma o victimas por el mal causado"C13U. 

La 111ulta representa una sustituto ideal de las pena& 
cortas privativae de la libertad, siendo adecuada a delincuentes que ha 
chttito5tr&do e&c11.tia peligrosidad, o en aquelloti que el delito tiene origen 
de lucro. 

01'.! esta manera, podemos ver que la multa ret:ine las 
siguientes caracteristica&1 no Bfi inmoral, es divisible, apreciable y 
rapara.ble, y, podemos afirmar que constituye una muy ~stimable fuente de 
ingresos para el Estado. 

La repar"ación de daño, como su nombre lo indica, consiste 
en reparar- el daño causado, que con su conducta ilícita cometió el 
procesado. 

b) Penas represivas.- La pena, como una represión del 
delito, tiende a que siempre será castigado el sujeto que quebrante una 
ley, es decir, que a todo daño causado deberá haber una respuesta, que en 
este caso es la imposición de la pena. 

Encontramos que las penas represivas que mayor relevancia 
han tenido a lo largo de la hi$toria 
1· La pena corporal. 
2. J.a pena privativa d'"' la l ibPrt<"d 

La pena corporal, es el castigo que recibe directamente el 
cuerpo del inculpado, que de acuerdo a la ley, es merecido por haber 
ofendido a la sociedad, 

Entre las penas corporales que han desfilado a lo largo de 
la historia, podemos mencionar: la tortura, los azotes, las mutilaciones, 
la ca.str•ción y un sinfi.n de sufrimientos fl.sicos que fueron concebidos 
para que el delincuente no cayera en la reincidencia. 

Hamos de hacer énfasis en que el castigo corporal ha caí.do 
en el desuso, aunque su frecuencia de aplicación fue mucha en la Europa 
pra-iluministica, en donde se aplicaron todo tipo de penas corporales, a 
fin de castigar al reo de manera física, haciéndo sufrir su cuerpo como 
testimonio a la comunidad para que sirviera da ejemplo y de intimidación. 

131> Jorge Ojeda VeU.zquez, Derecho punitivo.' op. cit., p4g. 126. 
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Por otro lado, al enfocarnos a l• pena detentiva, 
9"contr•11os que, privar de 1• libertad, concretamente, quiere decir que se 
ha de r•cluir •un delincuente a consecuencia de un delito cometido; lo 
cu•l so llov• • "facto on aatotblecimientos. especiales, por un lapso de 
tie111po que ha ¡¡fdo previamente fiJado, claro esta, de acuerdo a la 
COClllfsidn del dttli to y a las leyes vi gentes. 

LA prisión es una peona que priva de la libel"'tad, y sobre 
esto, no!i da luz el tratadista argentino Soler, al decirnos: "las penas 
privativas de 1 ibertad se caracterizan por la internación del condenado en 
un establecimiento cerrado, en el cual debe permanecer durante el tiempo 
que la sentencia determina". C132). 

Observamos pues, que para este penalista, la pena de 
prisión es la privación de la libertad de tr.1nsito, o como él la llama, 
libertad ambulatoria, restdcción que en su sentido estrecho se vió 
justificada en otros tiempos por el fin que perseguía: la represión. 

Encontramos que en los inicios de la pena privativa de la 
libertad, el ónico y exclusivo fin a alcanza.y era la repres16n del reo, 
toda vez que éste, le.jos de ser someiido a un tratamiento de readaptación 
111ediante la educación o reedur.:ación y el trabajo, ingresaba al penal solo 
para ser custodiado y mantenido haciéndole sentir el rigor de la ley al 
reprimir su libertad personal. 

Al amparo de esta perspectiva, la priv<1cilln de 1.:t libertad 
se vió mut".:ho:>.,; año-= como mt:tro castigo, lo cual produjo consecuencias 
indeseables para la sociedad, pues el reo al ser J ibera.do llevaba consigo 
una carga de resentimiento que le impulsaba a delinquir nuevamente, o sea, 
a reincidir. 

Es claro, que la evolución de las ideologías introduce 
•odi ficactones en l.~ perspectiva da los hechos, de tal suerte que, Ja pena 
privativa de la libertad, en los tiempos actuales, han perdido el Hn de 
represión que le caracterizó anteriormente, para ceder el paso a un fin 
esencialmente pedagógico y social, que es el de l.:i reforma y la 
readaptación &oci•l de los detenidos. 

132> SebastU.n Soler, Volumen II, op. cit., p.tg. 368. 
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e> Penas readaptativas-. Son las que consideran el 
tratamiento res;ocializador del delincuente cuando éste se encuentra 
privado da la 1 i bertad. En estas penas, an la que el Estado le somete a un 
trat•miento cienti fico- criminológico individual J por tanto podemos decir, 
que las penas readaptativar; se resumen en la siguiente fórmula: 
PRISION+EOUCACION+TRABAJO = REINTEGRAClON DEL DELINCUENTE A LA SOCIEDAD 
SIN PELIGRO DE REINCIDENCIA. 

Señalamos, que el fin de la pena ha ido modificándose de 
acuet"'do a la evolución de las ideologías en el tiempo; así, hoy por hoy 
las penas corporales han cedido el paso a aquellas restrictivas de la 
libertad personal, cuyos contenidos aflictivo, retributivo, intimidatorio 
y de defensa social, han cedido el paso a un superior: el de readaptación 
socfalJ de lado del ca,.-~cter ,.-etdbutivo, la pena detentiva se ha ido 
enriqueciendo de un contenido y de una finalidad terapéutica y educativa. 

La humanización de la pena ha venido a sustituir aquel 
orientamiento moralístico e intuitivo practicado hace algón tiempo y la 
reeducación del detenido se ha fundamentado en el nuevo concepto de1 
"tr.1.tamiento del delincuente" Cque es un mal social que no solo requiere 
represión y castigo, sino cura y F""eadaptación). 

La mod1Hnid?d hr. tro>.ido una seri"" di:? cambios que dan luz a 
lo& fines por excelencia pedagógicos y sociales que ahora son propios de 
la pena, mismos que han puesto de maní fiesta en la Convención Americana 
sobre OerL>choc;; Humanos, llamada también: "Pacto de San José de Costa 
Rica", por haber sido signada precisamente en esa ciudad centroamericana, 
el día 22 de noviembre de 1969 1 y firmada por nuestro país sin ninguna 
declal"ación o t"eserva, 

En los elementos de nuestra fórmula hemos cf tado lA 
pl"ittión, no solo porque siendo una penct debe hacer reflexionar sobt"e el 
delito que la ocasionó, sino porque afecta directamente la libertad del 
sujeto, lo que ha de sC!r aprovechado para administt"al" un tt"atamiento 
penitenciat"io, que visto como uni11 tet"apia, tenga poi" objeto cural" y sanal" 
aquellos que han cmaído en el delito, lo cual solo ser.t logrado mediante 
una .actividad pr.tctica continua, y mediante una obt"a constante de--------
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so•t•n mor•lr l•• cualeia; organiz•das en actividades laborales, educativas, 
culturales, deportiv•s, recreativas, médic•s, psiquiátricas, religiosas, 
••istenci•les, y otras guí•n al reo • su readucación, recuperación y 
reincorporación • la vida social. 

Al citar el trabajo y la educación, nos referimos a los 
•lementos mínimos con que debe contar el tratamiento penitenciario, mismo 
que ha de hallar su fundamento en Jos resultados de estudios de 
personalidad que realizarse al detenido una vez que ingresa al penal. 

El tratamiento penitenciado al cual hemos aludido, está 
cons\der.ado dentro de las leyes concerni'2'ntes, como son: la ley de Normas 
l'finimas de 1971, el Reglamento de Reclusorios del Distrito Fedel"'al y el 
Reglamento del Pd.tronato de Asistencia Post-libel"'acional; este tratamiento 
insta la existencia de un régimen progresivo y técnico, con periodos de 
estudio de personalidad, de diagnóstico y de tratamiento de clasificación 
de los detenidos, a fin de que éstos, reciban la terapia adecuada a las 
características de su individualidad. 

El tratamiento de readaptación, incluye las relaciones del 
detenido con el mundo exterior, como lo es la visita íntima, cuyo objetivo 
es mantener las relaciones maritales del detenido en forma sana y moral¡ 
asimismo se considera la pertinencia de los servir.ios médir.os. 

De esta manera, puede lograrse la reincorporación de los 
individuos a la sociedad, pues a través de los medios educativos se 
previene la reincidencia, y a través del trabajo se les conduce a la 
solidaridad y a la utilidad social, lo que ar.tu<trtl como moderador de su 
conducta. y contri bui r4 formac i 6n del sujeto como ente económi e amente 
.activo,es decir, que su regreso a la libertad, podr.1 desempeñar un arte, 
oficio o cualquier otra actividad que le permita tener un medio de vida 
digno y honesto. 

En b•se a lo •nterior, puede decirse que el tratamiento 
cientifico-criminológico individualiz•do, al llevar al delincuente a su 
reincorporación a la vid.a. social sin peligro de reincidencia, se alcanza 
la meta m.19 •lta en politica criminal en beneficio de la sociedad. 
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d) Pena• el imina.torias.- Son aquel las que pretenden 
pr.Acticamente •el i•inar• l• pal igrosi dad que un delincuente representa en 
un momento dado. 

En términos de Ignacio Villalobos, la eliminación es 
.usceptible de pressntarsoe: " ••• tempor.:ilmcnte, mientras se crea logYat la 
er.mienda del penado y suprimir su peligrosidadJ o perpetuamente si se 
trata de sujetos incorregibles•. C133). 

Podemos descifrar con claridad, esta cita, lds 
tendencias a las que puede orientarse la eliminación, la temporalidad y la 
perpetuidad, mismas que, de manera breve y sencilla puede explicarse de la 
siguiente manel"'a: 

La pena puede ser eliminatoria temporal," cuando el 
delincuante, una vez logradC\ su enmienda y desaparecida su peligrosidad, 
puede cesar la pena; encontramos en este caso las penas restrictivas de la 
libertad, de las que se han expuesto ya lo!i aspectos característicos y las 
que a través de la reeducación y el trabajo del individuo, dentro del 
centro penitenciario procuran eliminar la peligrosidad de éste, y~ sea la 
que esté maní fiesta o bien, la que pudiera ser potencial. 

Ahora bien, la segunda tendencia de la eliminación, 
señalada como perpetuidad, indica que la pena no desaparece, mientras el 
sujeto no de muestras de enmienda y readaptación, posición que si se 
prolonga, parecierd dt:tjct.r comu ún!c.:. camino, 1.:i. clir.iinaci6n definitivA del 
individuo, más que la eliminación de la peligrosidad latente. 

A este respecto, y remont.t.ndonos a los datos que nos 
habl•n del transcurso de las penas en los tiempos, hemos encontrado que, 
la pena de i::iuerte se empleaba de manera coman y adoptando muchas 
modalidades ya que la ejecución encontró su variedad en la duración y 
entidad del dolor fi.sico del sujeto, todo en función y proporción directa 
de los diferentes delitos, así como de la posición social de los 
condenados, adjudic.t.ndose de este modo la pena da muert11, el carácter de 
•&pectaculo deprimente y amonestación pOblica, esto es, intimidación 
colectiva hacia la comisión de delitos. 

133) Ignacio Villalobos, op. cit., págs. 524 y 52:5 
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R••pecto a la. pona capital, que encuadra perfectamente en 
l• cl•sific•ción da eliminatorias, cabe citar a Alfonso Quiroz Cuarón, 
qulen escribtri •eon claridad expresó esto F'l"ancisco I en 1534: La pena 
tiene por objeto .. dar temor, terror y ejemplo a todos y los 
.. tos'".<134>. 

No es e-xacto decir que la pena de muerte -sea ejemplar', 
pue5to que por dicho calificativo se entiende la presencia de una 
situación positiva que revela una virtud¡ y en estos términos, es claro 
que matar no es una virtud, sino un acto contrario a la naturaleza humana. 

A manera de conclusión, podemos afirmar que si el fí.n que 
el Estado infiere a la pena es la defensa social, es evidente que la pena 
capital, al servir para eliminar a los elementos considerados nocivos para 
la sociedad, representa un atentado directo contra la misma, como un 
organismo viviente que es, y lejos de permitir que pueda desarrollarse con 
armonía, libre ..:le los. individuos que le causan agravios; engendra y 
potencíaliza la agresión on su seno, por lo cual, la pena mAicima no es 
Justificable o¡oci.;ilmente. 

Hoy se insiste en que las penas tienen un sentido 
preferentemente mvUicin.7.l, de r~cuperación al culpable, de readaptación 
social a trav~s del trabajo y la educación como pal'te importante deo lA 
privación de ta libertad; fusión totalmente imposibilitada al eliminar al 
sujeto en cuestión. 

f") PENSAMIENTO DE CESAR BONNESANA, MARQUES DE BECCARIA. 

Sin duda, a Césal' Bonnesana, se debe el mérito de que se 
cuestione por vez primera l• licitud de la pena de muerte, al sey objeto 
de tiU atención en amplia pYoducción juridica ¡¡u estudio, en el clásico y 
excepcional libro "Tratado de los delitos y de las penas" Cl764>, que 
encierra en .us pi6gina& el 111.is gYande contenido humanista que los 
ha.bitante-9 del globo hayan leido. 

134) Alfonso Ouir"oz Cuar"ón, ºP.· cit., pág. '9 
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-El texto en cuestión, consta de XLII capítulos, en los que 
•• •XPY••• una serie de conceptos, los que constltU!'en las bases 
generador•• del Derecho Actual, y en donde se revela la luminosidad y 
••plitud de criterio de este eminente humanista. 

El Marqués de Beccaria, dudó mucho antes de sacar a la 
luz pOblica el producto de sus consideraciones de los delitos y su 
consecuente las penas, dada la ideología prevaleciente en aquella época, 
que por ser la precedente al iluminismo, no daba cabida a los términos 
claros y 1 ibera les en los que Beccaria atacó la presencia de la tortura y 
la pena de muerte; no obstante el producto de César Bonnesana, no so 
lamente lo llevó a ser un clásico del Del"echo Penal, sino que impulsó 
determinantamente la gestación de los principios básicos del Derecho Penal 
Moderno. 

El ilustre pensador de Milán, adujo que, para fundamentar 
el origen de las penas y el derecho a castigar es necesario considerar la 
formación de los primeros grupos sociales, y alH encontrar el primer 
.:rí.men y la primera norma de castigo impuesta por el conglomerado social. 

Argumentaba que las primeras leyes fueron una necesidad, 
una respuesta a la anarquía reinante y el deseo de conservación del mismo 
mlcleo social ante la perspectiva de su desintegración. Pal"'a evitar tal 
desintegración, es que surge en los 5eres humanos la impel"'iosa necesidad 
de establecer norma1> de convivencia, en torno a esto, Beccal"'ia escribió; 
"Las leyes son las condiciones con que los hombres independientes y 
aislados se unieron en sociedad, fatigados de vivir en un continuo estado 
de guerra y de gozar una libertad convertida en iniltil poi" la 
incertidumbre de conserv•rla. Sacl"'ifical"'on una paYte de ella para gozar la 
restanto con segurid•d y tranquilidad". C135>. 

Encontramos implicito, en las palabras de Beccaria, el 
hecho de que l• reunión de cada parte de libertad sacrificada por cada 
iaiambro de la 1;ociedad, constituye l• '!ioberaná• de la nación; ·en la que 
reside la admini•tración y defensa de la misma. 

135> César Beccaria, De los delitos y las penas, Cl.tsicos universales --­
de los derechos humanos, Comisión Nacional de J)erechos Humanos, Méx­
xico, 1992, pág. 42. 
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En ef•cto, podemos decir con seguridad, para que los se 
res humiUlO• puedan vivir y convivir socialmente, es innegable el 
••crificio de _... porción individual de libertades en la medida misma en 
que astas puedan afectar las libertades individuales de sus congénel"es; 
•urge y 9e afir .. de 1Kta for,.a el derecho a castigar dentro del nllcleo 
social. Pero a la vez entraña, como dijo nuestYo autor en estudio, un de 
pósito dado •l gobel"nante, depósito que significa poder, y un poder 
necesario para. organizar y estYucturar juridicamente el contenido social, 
politice y económico del conglomerado, pues como nos sigue diciendo, que 
todog ellos tratan de quitar su parte de libertad sacrificada y aó.n de 
usurpa.Y la de los dem.ts. 

Antes de seguir adelante, debemos señalar que Beo:caria 
encuentra su base y su limite en la teoria del Contrato Social de Juan 
J•cobo Rousseau de lo que surge automáticamente las consecuencias que 
mencionaremos en seguida. 

"La primera consecuencia de estos principios es que sólo 
l•s leyes pueden decretar las penas sobre los délitos; y esta autol"idad no 
puede yesidir mas que en el legislador, que representa a toda la sociedad 
unida por un contrato social". C 136>. 

De las anteriores 1 íneas extraídas de la form1dable obra 
de Beccal"ia, se puede adivinar fA.cilmente, que únicamente el legislador' 
puede decretar en las leyes penales, las penas correspondientes a las 
distintas transgresiones, y nunca el magistrado, a quien pertenece (mica 
mente la aplicación de las leyes a los casos concretos, Además nos sigue 
diciendo: " ••• por tanto, un magistl"ado no puede· bajo ningón prete,..to de 
celo o de bien pllbl ic:o aumentar la pena establecida contra un ciudadano 
delincuente". e 137). 

De aquí resulta, consecuentemente, que ningón magistrado 
puede agraga.r nada de propio • las leves, c:onc:epto que hoy en día se ve 
claramente reflejado en nue•tro Derecho Punitivo. 

L.a segunda c:onsecuencia se refiere a lais parten, es decir 
a la sociedad y a los miembros, que se encuentran unidos por un contl"ato Y 
en virtud de ello tienen una obligación. Esta obligación, debe -----------

136> Césare Beccarla, op. cit., pA.g. 43, 
137> lbidem. 
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••r general, abstract•, para todos y que une igualmente al rico y pode 
roso con el a4s humilde, &ólo significa, que al interés de todos está en 
la observación de los pactos ótiles al mayor mlmero. La violación de 
cualquiera de ellos empieza autorizar Ja anarquía, Hes que el sobe.-ano, 
que repreliiienta la miliima sociedad, no puede formar sino leyes generales que 
obliguen a todos los miembros, pero no puede juzgar sobre si uno ha 
violado el contrato social, puesto que entonces la nación se dividirá.a en 
dos partes, una representada por el soberano que afirma la violación del 
contl"ato, y la ótra por el acusado, que la niega; es, por tanto, necesario 
que un tercero Juzgue sobre la verdad del hecho. He aquí la necesidad de 
un magistl"ado cuyas sentencias sean inapelables y consistan en meras 
afirmaciones o negaciones de hechos parttculares". C138). 

Observamos claramente que no puede ser el soberano mismo 
el que acusa y juzga al mismo tiempo, es decir, juez y parte, sino que 
debe existir un tercero, que en este caso seria un magistrado 
independh~nte como óltima instancia en este conjunto, concepto que también 
hoy en día es obvio, pero que no lo ª'"ª en tiempos del gran César 
Sonnasana. 

"La tercer-a consecuencia es que si se p,.obase que la 
atrocidad de las penas, ya que no inmediatamente opuesta al bien pó.blico y 
al fin mismo de impedir los delitos, fuese por lo menos inótil".(139). 

Seg•ln se puede desprende,. de esta premisa que es inó.ti l la 
atrocidad de las penas, toda vez que las mismas no aumentan la seguridad 
social. Aquí surge una clave para el desarrollo de nuestra tos is, ya que 
la pena de muerte no es ótil, y cabe la posibilidad de c:onmuta,.se por 
otras, como intentamos demostrar en este trabajo. 

"Cuarta consecuencia. Tampoco la autoridad de interpretar 
las leyes penales puede residir en los Jueces de lo criminal, por la misma 
razón de qua no son lsgitalado,.es". 040). 

Exige, en el c•pitulo denominado "Oscuridad de las le 
yea .. , que éstas &ean claras, precisas, comprendid.as por todos y escritas 
en la lengua del pueblo y no en una lengua extraha para él mismo, pues ---

130) Césare Beccaria, op. cit., p.t.g. 43 
139) Ibidem. 
140) ibidem, pág. 44. 
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los al•Ja de la comprens16n necesaria para acatarlas. Adem.!.9 se deber.\ 
difundir su conoci•iento • travOa de una prensa libre y penetrante entl"e 
el p6blico. 

Asimismo Beccaria se refiere a la prhiidn, afirmando que 
6sta debe ser aplicada solo en aquellos casos en que han sido reunidos 
todos los •letWentos que acrediten su justa aplicación, a saber1 confesión, 
testimonial y demAs necesarias¡ señala que es a la ley a quien corresponde 
establecer las penas y sanciones y no a los Jueces para evitar 
parcialidades políticas o personales y agrega al referirse en concreto a 
la prisión, que es ésta la consecuencia inmediata a un delito, incluso 
antes de la declaración del mismo, a fin de que en base a ésta, se 
determine, mediante las leyes, la sanción proporcional al mismo. Enfatiza 
que:"A medida que las penas vayan siendo moderadas, que se eliminen la 
111iseria y el hambre de las c.irceles, que la compasión y la humanidad 
penetren m.1s all.1 de las rejas, inspirando a los inexorables y endurecidos 
tnin.t•tros de la JUStic1a, l.is leyes podrán contentarse con indicios cada 
ve:! más débiles para proceder a prisión". C141). 

César Beccaria se postuló de manera futurista en sus 
escritos, por lo que actualmente encuadra sus ideas de modo perfecto en 
los términos del moderno tratamiento penitenciario. 

Ataca en otro capítulo el abuso de los "Indicios y formas 
de justicia" y exige la publicidad p.:1rr1 111~ pruebas, en virtud dt! Qua con 
el lo se garantiza el control de la opinión póbl i ca. 

Indaga en otro capl tul o, el valor de los testigos y las 
condiciones que debe tener a efecto de su credibilidad, con auténtica 
111&1estría psicológica, toda vez que !U~ñala en sus conceptos lo que hoy por 
hoy., .. un.a t"'ealidad dentl"'o del juicio penal, al poner en tela de Juicio Ja 
Cl"'odibi l idad de un sujeto que haya tenido relación amistosa o avet"'siva con 
el reo en pl"'oceso. 

Al mencionar el capitulo de la tot"'tura nos expresar "Una 
crueldad cons•gr•da por el uso en la mayor parte de las naciones es Ja 
tortun1 del reo mientras se forma el proceso, bien para constreñirlo a 
confesar un delito, bien por las contr•dicciones en que hubiere incurrido, 
bien para descubrir" a los cómplices, bien por no sé qué metafísica e 
incomprensible purgación de infamia, o bien, finalmente, por otros delitos 
de los que podría ser culpable, pero de las que no est:ii acusado"C142) 

141> César Becc•ria, op. cit., pA.gs. 47 y 49. 
142> lbid, p.tgs. :S:S y :56. 



- '33 -

En el fondo de las palabras citadas, la principal 
aotivaci6n que César Seccaria tuvo para explayar su& ideas tan a destiempo 
•n su tiempo, -·tan •dificantes para ese futuro que hoy vivimos como 
presente, y que no es otr-a cosa que &u 111ani festación contra la tortura, 
que tan fértil terrl!'no halló en los siglos XV y XVI. 

En el C.3pitulo sobre la suavidad de las p~nas, el cuales 
considerado co1no uno de los m4s significativos y memorables, en virtud de 
ser un •leoato apasionado contra la inOtil crueldad y en el que nos lanz~ 
la siguiente interrooantei .. ¿Guién no se estremece de horror al leer la 
Historia ante b.irbaros e inótiles tormentos que fueron inventados y 
aplicados con frío .énimo por hombres que se llaman sabios?".C143> 

Habla así Beecaria, delineando uno más de sus aportes 
penales, pues bien cierto es que la eficacia de la pena no es 
cuantificable en su intensidad, es más, que de heeho no hay resultados 
favorables al respecto, por algo el desarrollo de la civilización 
sumándose a la evolución penal, ha erradicado paulatinamente de sus 
estructuras jurídicas a la crueldad. 

Mas la obra Marqués de Beccaria alcanza su apogeo en el 
capítulo, destinado a "La pena de muerte", pues en él se enuncia el 
pr"incipio más revolucionario, sin antecedentes ni precursores en el 
Derecho Penal, ni tampoco en la fi losofá.a o ·étiea d~ los pueblos1 La 
exigencia de la abolición de la pena capital. 

Basa su idea abolicionista en las soeiedades que tienen un 
gobierno bien organizado, y lo expresa textualmente de esta manera: "Esta 
inútil prodigalidad de los suplicios que no ha hecho nunca mejores a los 
hombres, me ha impulsado a examinar si la pena de muerte es verdaderamente 
Ot1l y Justa en un gobierno bien or-ganizado''. (144). 

Méx.ir:o, cuenta en la actualidad con un régimen 
penitenciario organizado, y por lo tanto, la pena de muerte no lltil 
su sociedad. 

Agr&ga el autora "No eS>, pues, la pena de muerte 
derecho ya que he demostrado que no puede serlo, sino una guerra de la 
n•ción con un ciudadano, porque Juzga necesaria o ótil la destr-ucción de -

143> Césare Beccaria, op. ci t. 1 p.tg. 65. 
144) Ibid, pág. 67. 
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un ••rt pero si demuestro que la muerte no es ni ótil ni necesaria, habré 
g•n•do la cau~a de la humanidad". Cl4'5>. 

Con esta afirmación de Beccaria, aceptamos el argumento de 
que no es un derecho de la sociedad la pena de muerte, en virtud de que 
nadie, ni la mociedad, ni el hombre mismo tiene derecho de quitarse la 
vid•. Al decir el renombrado humanista, "la pena de muerte es una guerra 
de la Nación contra un ciudadano", pensamos que, efectivamente el Estado 
ast.t declarando una guerra en contra de sus pr'opios s-:tbdi tos, porque al 
aplicar l.a pena de muerte, se estt. poniendo en práctica una venganza. 

Más adelante, el filántropo nos advierte que la pena de 
muerte cal"'ece de eficacia intimidatoria, ya que su aplicación es pasajera 
y poco durable, no así la prisión perpetua, en la cual el reo es castigado 
dia a día, y al respecto citamos: "Yo mismo seré reducido a tan larga y 
misera condición si cometo semejantes delitos, es mucho má.s poderosa que 
la idea de la muerte, que los hombres ven siempre en una oscura 
lontanan::a". e 145>. 

Al hablar de la prontitud de la· pena, Bonnesana considera 
necesario sacar al inculpado del penoso estado de incertidumbre que lo 
embarga al decir: "El menor tiempo debe medirse tanto por la necesaria 
duración del proceso, como por la antigüedad de quien tenga derecho a ser 
juzgcldv .;.ntes". C 147). 

En este sentido y en especifico en cuanto a la pena máxima 
se refiere, encontramos que no ha sido a+ln conducida la más alta evolución 
en los sitios donde alln es practicada, puesto que se hace esperar al 
sentenciado, tiempo que implica lesión psicológica por su ejecución; amén 
de lo Mencionado .a.nteriormente y lo que será mencionado, entorno a la 
carene ta actual de argumentos v.11 idos para sostener la nefasta pena. 

En cuanto a la proporción de los delitos y las penas, el 
eminente Becc&ria la proyecta en relación inversoa, pues expresa que lo 
ideal sera que los delitos 5ean raros en proporción del mal que ocasionan 
• lA comunidAd, y establece t•mbién otra relación al afirmar que el mejor 
•&dio para evitar la comisión de delitos en la educ:ación,atendiendo claro, 

145) Césa.re Beccaria, op. cit., pág. 67. 
14f..) Ibid, pág. 68. 
147) Ibid, p.ig. 7S. 
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a la soci&lización de valorea, de tal modo que, en la medida que 
incrament• la educación del .pueblo y l• escala de valores, el delito se 
ver.t. notablemente disminuido. 

Nuestro autor en estudio concluye: .. Para que cada pena no 
••• una violanci& de uno o de muchos contra un ciudadano privado, debe ser 
esencialmente póblica 1 rl.pida, necesaria, la «1enor de las posibles en las 
circunstancias dadas, proporcionada a los delitos, dictada por las leyes''• 
(14). 

Hemos presentado las e~resiones mAs sign!ficativas del 
pensamiento de César Bonnesana como un panorama general de lo que nos dió 
lugar a la gestación del Moderno Derecho Penal. 

Leer a Beccaria, se traduce necesari.amente en humanismo y 
futura visión del desarrollo de las sociedades, toda vez que a partir de 
él es que Ge dió una reducción en el nú.mero de delitos, se estableció 
mayor propor-cionalidad entre la pena y el delito, se dió a la pena 
característica como prontitud, suavidad y eficacia, asignándo a ella el 
Un de evitar la comisión de delitos más que el ·de castigar pues deJó a la 
tuz que no es con la crueldad de la pena como se evitan los delitos, si no 
con la educación del pueblo. 

Es innegable que los procesos evolutivos del Derecho Penal 
han tomado gran parte de la filosofía manifestada por Beccaria en sus 
postul.;idos, tan acordes con nuestro tiempo y tan fuera de contexto en el 
suyo, razón por la que ocasionó acalora.das polémicas y severe1s criticas. 

No es ahora la ocaliión de reanudar discusiones a.cerca de 
la posición penal sustentada por al Marqués d~ Seccaria, sino la de 
retomar la& axpresiones mis edificantes para la construcción de una 
sociedad armónica y para la organización de un sistema penal al servicio 
de la humanidad y no como verdugo de l• misma. 

148) Cés&'.J.re Beccaria, op. cit., p~g. 110. 
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Al EN EL DERECHO PRECORTES I ANO. 

Se sabe que Gl territorio nacional se encontraba ocupado 
por varias civili:.::aciones neolíticas: la Olmeca, cuyo florecimiento data 
de loa óltimos siglos anteriores a la Era Cristiana; la Haya, que se ubicó 
entre las actuales regiones de Tabasco y Honduras; la Tolteca, que se vió 
situada en Tula; Ja Chichimeca, quienes originalmente vivían en el 
noroeste del territorio mexicano, sobre todo en el ri'.o Lerma, el lago de 
Chapala y Durango; y, por último, cronológicamente hablando, la Azteca, 
que se encontró en un principio en Chapultepcc, para posteriormente, 
ubicarse en el Lago de Texcoco, donde construyeron la grandiosa ciudad de 
Tenochtitlana 

En la peri feria de las culturas que hemos mencionado, 
mi &mas ciue pueden considerar-se como fundamentales en la historia, 
encontramos otras, como la Totonaca, que se ubicó en la zona costera del 
Gol fo, Ja Zapoteca y la Mixteca, en la sureste y Ja .Tarasca de lado del 

, Pací. fico. 

Como vemos, la variedad de culturas existentes en el 
territorio nacional era amplia, pero encontramos que en la generalidad de 
ellas, el ordenamiento penal era drástico y rígido, aunque se cuenta con 
pocos datos precisos acerca de las ideas penales que prevalecieron antes 
de la llegada de Hernán Cortés, los estudios realizados a este respecto, 
presupon~n que los distintos reinos y señoricis tenian una forma 
reglamentaria para reprimir las conductas ilícitas y que la pena fue cruel 
y desigual. 

A este respecto, RaCll Carranc:.1 y Truji l lo nos comenta: "En 
cuanto a Jos pueblos or;anizados 5obre el territorio de México hasta el 
descubrimiento <1511 >, las id~as más seguras de los historiadores son: las 
desigualdades jerArquicas y sociales; aristocracias guerr-era y sacerdotal 
quff &l poder militar y religioso han ido siempre juntos para el dominio de 
los pueblos -, flotando sobre l.as desigualdades económicas; en una 
p.11labra, oligarquáas dominantes y, como consecuencia, la justicia --------
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pen•l di ferenci•ct. •egón l•• clases, con penas diversa.s segdn la condición 
11ocial d2 los tnfr•ctores". < 149>. 

En Efecto, segón estudios recientes soe cree que los ná.huas 
•lc•nzaron metas insospechadas en el Derecho Penal, hay datos pues, de que 
el Juez tení• ,uiplia facultad para fiJ•r l•s penas, que iban desde la 
prisión dentro del propio domicilio, hasta la esclavitud y la misma pena 
de muerte. 

Con estos comentarios pasamos a analizar en nuestro 
siguiente apartodc· las ideas fundamentales de las penas en las culturas 
establecidas en t1esoam~rica, quienes tenían concepciones de la vida y la 
muerte muy particuliilres. Nos ocuparemos básicamente de tres culturas: la 
Maya, la Tarasca y la. Azteca, por ser éstas las que resultaron más 
relevantes en función de la actividad de los eul"'opeos poco después del 
descubdmiento de Amédca. 

1.- Las leyes penales en el pueblo Maya. 

• Este pueblo, a diferencia de otros· núcleos, presenta 
perfiles muy especiales; una gl"'an sensibilidad, un sentido de la vida más 
refinado y una concepción metafísica del mundo mAs profunda. 

No obstante los atributos que presentaron los mayas en su 
manel"'a de ser, sus leyes penales se caracterizaron poi" su severidad. En 
esta cultura, quienes tenían la función de juzgar eran el "batab"Cjuez 
local>, y los "tupiles" (policías- verdugos), mismos que ejecutaban las 
sentencias inmediatamente, poi" set" inapelables, a no ser que el castigo 
fuel"'a de lapidación, ya que en éste pal"ticipaba toda la comunidad maya. 

En Mayapié.n, las panas principales que se aplicaban eran la 
de la 1auerte y la l!sclavitudJ la pena capital se aplicaba a los adólteros, 
traidores a la patria, homicidas, deudores, incenciarios dolosos y 
corruptor&& de doncellas entl"'e otros. La pena de esclavitud era aplicada a 
lo• ladrones1 pero si el ladrón er.;¡ un señor principal, se le labraba la 
cara dende la barba hasta la frente. 

JJ 

14'9) Raól Carranc.1. y TruJillo, op. cit., p.igs. 111 y 112. 
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Ral'.ll CarrancA y Rivas alude a Fray Diego de Landa, quien 
nos describe como castigaban los •ayas, con las siguientes palabras: "Que 
a esta gente les quedó - escribe Landa- de Mayap.in costumbre de castigar a 
los adCtltero!i de esta manera; hecha la pesquisa y convencido alguno del 
adulterio, se juntaban los principales en casa del señor, y traído el 
adclltero atábanle a un palo y le entregaban al marido de la mujer 
delincuente; si él le perdonaba, er-a libre; si no le mataba con una piedra 
grande (que) deJábale (caer) en la cabeza desde una parte alta; a la mujer 
por satisfacción bastaba la infamia que era gyande, y comó.nmente por esto 
las deJaban". OSO>. 

El delito de homicidio generalmente era sancionado por los 
mayas con la pena de esclavitud. 

Como se puede apreciar, en cualquiera de los tres delitos 
(adulterio, homicidio y robo>, la pena de muerte no era necesariamente 
aplicada, y en el caso concreto del adulterio, podía ser sustituida por el 
perdón. 

El historiador y jurista yucateco Eligio Ancona, refiere 
lo siguiente: "El Código penal maya, aunque pLlede ser. presentado como una 
prueba de la moralidad de este pueblo, contenía castigos muy severos y 
generalmente desproporcionados a la culpa, defecto de que adolece la 
legislación primitivA rl~ t,,dos lo5 p:i.í~cs. Mo h.:ibia más qut;i Lr·t-=- ~~nél.!id la 
de muerte, la esclavitud y el resarcimiento d~l daF:o que se causaba. La 
primera se imponía al traidor a la patria, al homicida, al adúltero y al 
que corrompía a una virgen: La segunda al ladrón, al deudor y, seg(tn hemos 
dicho ya, al extranjero y al prisionero de guerra. Se condenaba al 
resarcimiento de perjuicios al ladrón que podía pagar el valor del hurto, 
y tambi~n probablemente al matador de un esclavo, que se libraba de la 
pena del talión pagando el muerto o entregando otro siervo en su lugar 
CLanda>".C151>. 

Con esta cita presentamos un panor.eima general de las leyes 
mayas, que, de alguna manera, nos aporta la idea de los contenidos penales 
que manejó esta cultura. 

150> Citado por Ra(al Carrancá y Rivas, Dere:cho penitenciario, cárcel y -
penas en México, Porr(aa, México, 1986, p.tg. 34. 

151 > Ibid, p.!g. 39. 
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2.- LA• leyes pen.les en el pueblo T.;arasco: 

En lo que se refiere a los t•:rascos, se sabe mucho menos 
que de las demá"S culturas, m.ts sl se conoce a ciencia cierta su crueldad. 

Entre éstos, el derecho a juzgar estaba en manos de 
Calzontzi; y en oca'!liones la justicia era ejercida por el sumo sacerdote o 
Pet.tmuti. 

No obstante, los pocos datos histór ices que sobre el 
Derecho Penal de este pueblo se encuentYan, la "Relación de Michoacán" nos 
ofrecei "Durante el ehuataconcual"'o, en el vigésimo día de las fiestas, el 
!tacerdote maycir (Petamuti) interrogaba a los acusados que estaban en las 
c.irceles esperando ese día, y acto continuo dictaba su sentencia: Cuando 
el sacerdote mayor &e encontraba frente a un delincuente primario, y el 
-delito era leve, sólo se amonestaba en pó.blico al delincuente. En caso de 
r'eincidenc1a por cuarta vez, parece que la pena era de cárcel. Para el 
homicidio, el adulterio, el rob-:'! y la desobediencia a los mandatos del rey 
la pena era. de muerte, ejecutada en público. El procedimiento para 
aplicarla era a palos; después se quemaban los cadáveres"C1S2>. 

Resumiendo, los principales delitos y las penas 
'correspondientes entre los tar'ascos eran los siguientes: 

El adulterio habido mujer del soberano o 
Calzontz1, se castigaba con la muerte del adúltero y además trascendía a 
toda su familia, sus bienes eran confiscados¡ cuando un familiar del 
mona Y ca llevaba una vi da escandalosa, se le mataba a él y a su 
sorvidumbre, también se le!i confiscaban sus bienes; a los foyzadores de 
mujeres se les rompía la boca de oreja a or'eja y después se les mataba y 
confiscaban los bienes; los herejes o hechiceros, eran arrastrados vivos o 
lapidados.El homicidio, el r'obo y la desobediencia a los mandatos del rey, 
~e cast1g.:iron con pP.na de muerte, misma que se ejecutaba en pó.blico y cuyo 
procedimiento de aplicación era • palos, para después, quemar los 
cadAveres. 

l:i2> Ra-.ll Cayrac4 y Rivas, op. cit., pttg. 46. 
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3 .. Las leyes penales entre los aztecas. 

El reino azteca, por ser el pueblo de momento de la 
conquista, nos ofrece datos por- dem.is importa.nte6 el estudiar sau Derecho 
Penal, pues aunque au influencia no llegó ~sta la legislación posterior 
5e considera que constituye, en esta etapa, el Derecho Penal mAs 
evolucionado en cuanto a sus ideas se refiere. 

En efecto, el Derecho Penal azteca, reprimía de una manera 
enérgica todas las conductas delictuosas que pudieran poner en peligro el 
orden social existente, asi como tambiél" toda lesión a la integridad de 
las personas, d su honor, a sus propiedades, es decir, todos aquellos 
comportamientos que, de alguna forma, violentaban los bienes jurídicos más 
preciados en esa época y que eran severamente sancionados, en muy 
frecuentes casos con la pena dQ muerte. 

Este pueblo dominó la mayor parte de la Altiplanicie 
Mexicana, pero adem.is influenció con sus ideas a todos los pueblos 
bárbaros que se encontraban establecidos y que conservaban su 
independencia a la llegada de los españoles. 

En esta cultura, el que juzgaba y ejecutaba las 
sentencias era el emperador azteca Colhuatecutli, Tlatoqui o Hueitlatoani 
que junto con s-us hermanos, primos o sobrinos fo(maban el Tlacotan. 

Es de notar que entre los aztecas el Derecho Penal fue el 
primero que en parte se trasladó de la co&tumbre al derecho escrito y esto 
da lugar a que los delitos y las penas se representen en los códigos. 

Los delitos entre los aztecas se consideraban por 
violación a la costumbre o desobediencia a las órdenes del soberano. 

Consultando la obra "Historia del Derecho He'Xicano", de 
F'loris Margadant, encontramos circunstancias que nos parecen paradógicas 
entre los aztecas respecto a algunas cosas baladíes en particulan así por 
ejemplo, la embriaguez pó.blica ara vista con repugnancia y castigada con 
9everidad, por tanto, si un noble &e embriagaba en circunstancias 
•gravantes Cpor ejemplo, dentro de palacio), se e)(ponía a la pena de 
muerte. 
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Confir1Rando lo anterior, f"loris Margadant dice: "'Es 
curioso que el hecho de .er noble, en ve% de dar acceso a un régimen 
privilegiado, •ra circ.unstancia agravante; el noble debia dar el ejemplo, 
•noblesse obl igQ•. < 1:53). 

Cabe h.J.cer notar que u~amos el c.:ilificativo par~d6gi'=as en 
función a la &poca histórica de aquellos tiempos y las caractel"isticas que 
la revistieron. 

El Derecho Penal azteca adoptó represiones drástieas por 
la ideología que las llevó a la concepción de conductas consideradas por 
ello como muy antisociales. 

El respeto a los padres fue considerado como esencial para 
la conservación del orden social, las faltas en este aspecto podi.an ser 
castigadas con la muerte. Pero no solo esos casos fueron castigados de tal 
m.anera, la pena de muerte era aplicada a los delitos de adulterio tanto 
para el hombre como para la mujer ad•llteros, la homose)(ualidad, la 
violación, el incesto y el estupro. 

La calumnia grave, el encubrimiento y el falso testimonio, 
así como el homicidio, la sedición y la traición, también se castigaban 
con la pena de muer te. 

El robo de mazorcas era sancionado también con la pena de 
muerte, lo que se explica por la pobreza general y el hecho de que, en una 
sociedad agrícola, cada campesino siente sus escasa$ propiedades como 
producto de sus arduas labores. 

En cambio, el delito de rií.a y lesiones, solo dC\ba lugar a 
l• indemni::°"o:io!.n: En general, las penas entre los aztecas eran infamantes: 
esclavitud, prisión, demolición de la casa del delincuente, pérdida de la 
noble::a, confiscación de bienes y muerte; ésta Ultima es la sanción más 
corriente en las normas legisladas que nos han sido transmitidas, y su 
ejecución fue pintoresca y cruel 1 siendo el método principalmente empleado 
el •horcamiento. 

La ejecución de la pena de muerte entre los me)(icanos sa 
real izó de manera variada, a saber, a garrotazos, a.horcamionto, 
apedreamiento, estrangulamiento, la muerte en la hoguera y el 
desgarramiento del cuerpo. 

153) Guillermo Floris Hargadant, Introducción a la historia del derecho­
mextcano, Textos universitarios, UNAH, 1971, pág. 27. 
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Hemos hecho resaltar, en este apartado dedicado al pueblo 
azteca, los a•pecto..i •.ts i;obresalientes de las penas en el tei-reno del 
Oe1"acho Prehitsp.i.nico, procurando ancontrar en estas manifestaciones de 
tipo rudime.ntario, los antecedentes de la pena de muerte en México, o 
111ejor dicho la afinidad de ésta con el reino azteca y la similitud o 
divergencia que presenta respecto a otros mlcleos en Gus sistemas penalesª 

A la luz de lo expuesto anteriormente, podemos decir 
que,la p2na capital, en aquellos tiempos, se aplicó profusamente y de una 
manera indiscriminada e indiscutida por los primeYOS pobladores de México, 
y que aO.n así, no fue ni por mucho, una institución de Derecho, sino al 
contrario fue un arma que en menos del poder o del clero, sirvió como 
desahogo de las p&:1siones sociales. 

As{ pues, el Derecho penal primitivo se encuentra, como es 
natural, completamente proporcionado al grado de cultura de sus pueblos, y 
al ser perturbada la paz y la tranquilidad, los medios de que se vale para 
restablecer el orden estAn perfectamente ajustados a la ideosincracia de 
los individuos de la comunidad. 

B> EN LA EPOCA DE LA COLONIA. 

Con la conquista, los españoles se "relacionaron" con los 
aborígenes, y como es ya bien sabido, los españoles ocuparon un lugar 
preponderante mientras que los indígenas fueron sólo siervos y esclavos de 
la nueva sociedad. 

Se dice que el Emperador Carlos v. estaba en disposición 
de re&petar y conservar Las leyes y co&tumbres de los indígenas, a menos 
que tse opusieran a la moral o a la fé católica, no obstante, la 
participación de ellos fue nula en la formulaición de 1.-i nueva legislación 
y qutenE!'s aportaron los principios básicos fueron los conquistadores, por 
lo que resulta obvio que la legislación de la Nueva España fue netamente 
europea. 

En estos términos, se denota durante el periodo colonial 
un desorden legislativo, pues al enfrentarse dos ideosincracias 
antagónicas, no fué fácil para los indígenas aceptar tan trascendentales 
cambios en las in&tituciones Jurídicas, socio-económicas y religiosas, 
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d•ndo lugar • que los conquistadores emplearan profusamente Ja pena de 
..uerte en c•stigo a los inconformes y a los no sometidos, tanto desde el 
punto da vista politico y religioso como el económico. 

Es as.í, como en· la conquista se da nueva vida a la pena de 
nuerte, aplicada no ya co110 un arma del Derecho Penal, sino como una 
medida de defenaa político-religiosa. 

Al observar esta circunstancias, al maestro Quiroz Cuarón 
se refiere a la pena de muerte de la época virreinal de esta manera:" Se 
dirige esta pena a despel"tar el temor y el terl'"or; somete instintivamente 
a los buenos, que no necesitan este lenguaje y queda incomprendido para 
Jos malo".(154>. 

Asimismo, nos parece necesario citar: "En el período 
colonial, la pena de muerta, servia, como lo hace siempre, al vencedor; el 
interés económico conducía a la explotación; el político a obtener la 
posesión de Ja tierra; y el religioso a "convertir" y "salvar" las almas 
de los pobladores de Anáhuac, aun a costa de perder los cuerpoG; nacen los 
repartimientos y encomiendas con el exterminio y la despoblación que 
constituyen lo que hoy conocemos bajo el nombre de genocidio". ( lSS>. 

Así, el virreinato llegó a ser el trasplante de las 
instituciones jurídicas espat:ola.s a tierras americanas. 

Por otro lado, no hay que olvidar que en las colonias 
regia supletoriamente todo el derecho de Castilla; es así como tuvieron 
apl ica-::tón: El fuero real en el año de 1255, la ley de las siete partidas 
en los aspectos de carácter penal pub! icado en el año de 1265, el 
ordenamiento de Alcalá en 1348; las ordenanzas reales de Castilla en 1484, 
las leyes de Toro en 1505; la nueva recopi !ación en 1~67 y la novísima 
recopi l_ación de Indias en el año de 1805. 

Las leyes de España, sin duda alguna correspondientes a un 
Estado miis avanzado en civilizac.ión, vienen de una manera importante a 
modt ficar las leyes imperantes del pais conquistado. 

Estas leyes castigaban a los indígenas con mayor rigor por 
las falta• cometidas, casi todas las penas fueron personales, tales ------

134> Alfonso Quiroz Cuarón, op. cit., pág. 9 
155> lbid, p.igs. 11 y 12. 
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como el de&tiarro, trabajos forz.ados en conventos u obras pt1blicas, 
relegación, castración de lo-. nagrog y por supuesto la pena de muerte. 

Por tanto, Jos principales delitos y las penas 
corre!ilpondientes durante la colonia er"an los siguientes: 

1. La herejía, rebeldía y afrancesamiento, se castigaba con r"elajamiento 
y muerte en la hoguera, el proceso y ejecución de la pena estaba 
cal"go del Santo Oficio. 

2. La idolatr'ia y propaganda política contra la dominación espat;ola era.­
sancionada con relajamiento al bYazo seglar y muerte en la hoguera, -
en la plaza pública. 

3. El que ejercí.a la Astrologi.:i y la Demologia era sacado a la calle en­
el auto de te de la fecha de la sentencia, en hAbi to y con insignias­
de penitente, vela de cera verde en las manos y soga al cuello. Abju­
rar de Levi de sus creencias, sufrir doscientos azotes y pena de gale­
ras por cinco años. El proceso y ejecución de la pena era a cargo de­
la Santa Inquisición o Santo Oficio. 

4. El robo el"a castigado de divel"sas formas; por muerte en la horca en­
el lugar de los hechos, o muP.rtP ~n la hor-::~ y d:::::;pu~:; corte de 1..-~­
manos; o muerte en la horca y posterior descuartizamiento del cuerpo­
para poner las partes en las calzadas y caminos de la ciudad. 

S. El asalto se castigó con garrote en la cárcel, después &acar el cuer­
po y ponerlo en la horca. 

6. El homicidio, muerte en ld horca en el lugar de los hechos. 

Como se puede? Ob!lCYV&lr, on l.a lii>ta de delitos y penas de 
la época colonial, se repiten los mismos delitos con penas semejantes a 
las de la época prehispánica; con la diferencia de que en la colonia era 
la Santa Inquisición quien se encargaba de apl icarios, lo que demuestra el 
carActer •ltamente l"eligioso que predominó en la organización colonial. 

¿Cuál os la ra;i:ón?. En primer lugar, como lo expusimos en 
pAirrafos anteriol"es, una absolutil desorganización en m.ateria legislativa, 
en segundo lugar'. disimilitud de criterios y de doctr.inas a veces 
alarmante. 
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Dtt este eodo, 1tn el delito de robo, la variedad osciló 
entre l• muerte en la horc:a en el Jugar de los hechos en un caso, o muerte 
en l• horca con p:::tsterior descuartizamiento del cuerpo para poner las 
p•rtes. en la calz.ada de la ciudad en el ~ltimo de los casos. 

Sobre el p;irticular, no se debe perder de vista que se 
tr.at.ab• de una legislación eminentemente pragmática que se hacia al compás 
de la misma vida criminal. No era sin embargo una improvisación 
legislativa; ya que se inspiraba en un buen n1:imel"o de leyes que se 
remontaban a los primeros siglos de la historia legislativa de España. de 
ahi la escasa evoluc16n de sus contenidos. 

Concluimos pues, que Ja pena de muerte, se aplico dur-ante 
e1 virreinato fundamentalmente a los herejes, salteadores de caminos y a 
aquellos que se rebelaron contl"'a el gobiel"'no español. Con ello queda muy 
claro, que durante lo~ tl"'es siglos de dominio español en América, la pena 
de muel"'te se hacia pl"'esente en la historia de la nación. 

Cl EN EL HEXICO INDEPENDIENTE. 

Al iniciar el 15 de septiembre de 1810 la independencia de 
la Nueva Espar:a y nacer con este hecho histórico el México Independiente , 
iniciaremos en este apartado el estudio de las penas, comem:ando por la 
etapa insurgente, es decir, por los movimientos cruciales que cambian la 
!'"Uta del país. 

Los Cl"'iollos, al sentir' la situación que reinaba en la 
Nueva España, vutron cada vez menos posibilidades de ver llegar la 
independencia a t!'"avés de un Congreso Nacional, por lo que algunos de 
C!l los pr~pal"'aron movimientos al'"mados. Las conspi rae iones pr i ne ipales 
fuel"on1 La de Valladolid en HichoacAn en el año de 1809 y la de Quel"étal"'o 
en el .,,r;o de 1810, ésta l'.lltima es la que dió lugar al levantamiento del 
Cura Hidalgo y por ende al inicio de la revolución de independencia. 

El movimiento insurgente tnAs importante, sin lugar a 
dudas, es el levantamiento de Don Miguel Hidalgo y Costilla, que tuvo la 
opoYtunldad de encender la gueYra; y si bien es cierto que no llegó a 
formular' un pl"'ogYama de organización política, si elaboró un programa----
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social, que se concentró en el Bando de Hidalgo, del día 6 de diciembre de 
1810, a ftn de solventar los gastos de guet'ra; es en este Bando cuando 
•ncontramos un •ntecedonte o una a1ención de la pena de muerte, en virtud 
de que en la primera declaración se establece la siguiente disposición: 

"'1!? Glue todos los dueños de esclavos deber.in darles 
l ibel"tad dentro del término de diez di as, so pena de muerte, la que se les 
aplicar.! por trasgresión de este articulo".C156). 

Tiempo después, Ignacio López rayón, quien fuera sucesor 
de Hidalgo en la dirección del movimiento insurgente, formuló un proyecto 
constitucional al que se dió el nombre de "Elementos Constitucionales" 
dicho documento, no contiene ningún precepto en el que aluda a la pena de 
muerte. 

menciona 
La Constitución Española de Cádiz de 1812, tampoco 

forma expresa la pena capital. 

La Constitución de 1814 1 careció de vigencia 
práctica,aunque fue sancionada en Apatzingán el 22 de 01:tubre de 1814, con 
el titulo de "Derecho Constitucional para la libertad de la América 
l"Jexicana" dice lo siguiente al referirse a la pena de muerte: 

"Art. 198. Fallar o confirmar las sentencias de deposición 
de los empleados públicos sujetos a este tribunal: Aprobar o revocar las 
sentencias de 1nuerte y destierro que pronuncien los tribunales 
sulJ.,,l Lt:r'nus, e;...:eptuand..:. a las que h.J.n d::: cjccut<lrsc en los pri5iOni:?ros deo 
guerra y otros delincuentes de Estado, cuyas ejecuciones deberán 
conformarse a las leyes y reglamentos que se dicten separadamente". C157>. 

La Constitución Federal de los Estados Unidos Meldcanos de 
1824 1 no expresa en sus leyes algo especial a la pena de muerte. 

Despué>s del movimiento de ind~pendencia en 1810 1 hay 
atisbos de humanitarismo en algunas penas, pero se prodiga la de muerte, 
como •rma de lucha contra los enemigos políticos. Era pues, la pena de 
muerte, en aquel estado caótico en que se vivía, el arma ideal de los 
contendientes, que por andar tras la ambicionada victoria no se llegaron 

1'56> Roberto Baez Martinez, Derecho constitucional, Cárdenas editor y -­
distribuidor, Mexico, 1979, pág. 60. 

157> f"elipe Tena Ramíre::, Leyes fundamentales de Mexico, 1808-1991, -­
Porrlla, México, 1991 1 pAg. :52. 
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• ocupa.r de una codific•ci6n de leyes penales que vinieran a regir la 
conducta de los hoabroto, aino quo Qnica=ente se procuró la organizaci~n de 
1• polici.a y r•gla•entar la portación de armas y el consumo de bebidas 
•lcohólicas, afii como combatir la vagancia, la aendicidad, el robo y el 
••alto. 

D> LA CODIF"ICACION PENAL A PARTIR DE LA VIDA INDEPENDIENTE DE NUESTRO PAIS 

La consumación de la independencia no impl ic6 cambios en 
el Derecho Penal; proponiéndose en 1838 que quedaran en vigor las leyes 
el(istentes durante la dominación, a consecuencia de ésto, sólo quedó una 
legislación fragment.1ria y dispersa; y precisamente cuando el poder 
pQbl i co se establece de una manera m.ls firme y 1 a primera constitución del 
país es discutida, es cuando en el mundo entero se ha iniciado, de una 
manel"a e)'.plos1va, el debate sobl"e la legitimidad o ilegitimidad, la 
conveniencia o inconveniencia de la pena capital, debate que en México se 
pl"osigue con verdadera furia y cuyo inicio se mll"ra en la historia del 
Congl"eso Constituyente de 1857i 

El proyecto del Articulo 33, que después se convel"tiría en 
al Articulo 23 de lP Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos, 
del '5 de feb"P"''"" de 1857 1 dPdA de la siguiente manera: 

Artículo 23.- "Para la abolición de la pena de muel"'te, 
queda a cargo del poder administrativo el establecer, á la mayor brevedad, 
el régimen Penitenciario. En tanto, queda abolida para los delitos 
pol!tit:os, y no podr.1 extenderse á otyos casos mas que al traidor á la 
patl"ia en guerl"'a extrangera, al salteador de caminos, al incendiario, al 
parricida, al homicida con alevosía, premeditación o ventaja, á los 
delitos gyaves del órden militar y • los de piratería que definiere la 
ley". ( 159). ' 

De la redacción del artículo transcl"ito &e desprende que, 
l.a comisión que integraba el Congreso Constituyente ponía como condición 
para la Abolición de l.a pena de mueYte, que el poder administJ"ativQ 
estableciera el régimen penitenciario y sólo establecí.a restricciones par• 
-..y pocos casos de una .. anura transitoria, y •On para ellos quedaba el 
recurso del indulto. 

158) Fellpe Tena Ramirez, op. cit., pAg. 61() 
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Al respecto el diputado Francisco Zarco opinó que una cosa 
tan preciosa y sagra.da como la vida del hombre no debería dejarse a la 
discusión del gobierno y la lentitud de autoridades subalternas. 

La abolición de la pena de muerte, añadió, va a depender 
de la pereza de los albañiles o de la falta de materiales. Aconsejó 
t•mbién que y.a que la comisión no estaba decidida a proclamar desde ese 
momento la abolición de la pena capital, al inenos debia de fijar el 
término preciso para que cesare la pena. 

Sobre las restricciones transitorias proclamadas por el 
articulo que nos ocupa, el diputado Guillermo Prieto, consideró que habia 
sido mal resuelto y e>:presó: "para mantener la pena de muerte so dicei 
debemos matar al hombre porque no tenemos donde encerrarlo, porque nos 
molesta escuchar sus gem;dos, porque somos impotE!'ntes para morali;:arlo, y 
para no tropezar con ciertas manchas de sangre, queremos.. borrarlas con más 
y ml1.s sangre •.• 

¿Y para quién se legisla? Para el pobre pueblo a quien 
dice ~l legislador: "tk• t~ doy trJbaJo ni educación; pero te doy cadena: 
no te puedo dar moralidad; pero te doy horca. Muere, y paga mi indolencia 
y mi abandono". C159). 

Sin embargo, y a pe!'lat" de que la doctrina abolicionista 
fue reconocida de una manera unánime, el articulo en cuestión fue aprobado 
por 63 votos a favor contra 16 1 quedando ·asi aplazada la abolición 
completa hasta que se contara con el sistema carcelario. 

Así pues, el sentir general del Congreso Constituyente del 
57, expresado en forma bri 11 ante"" entre otros, por Franc i seo Zt:trr.o r 
Guillermo Prieto, Ignacio Ramíre:? e Ignacio Vallarta, era de franco 
rechazo a la pena capital, y si en definitiva quedó aprobada, fue porque 
se le considi:ró litil en virtud de que el Estado no contaba con otre. 
sanción con la cual fuera posible sustituirla y su funcionamiento se rige 
por el Reglamento General de los Establecimientos Penales del Distrito 
Federa 1, promulgado poco tiempo después. 

El 29 de septiembre de 1900, se inaugura la Penitenciaría 
de México, es decir, 43 ar.os despues quedaba cumplida la condición 
enunciada en el articulo 23 de la Constitución de 1857 para la abolición 

159> Citado por Ratll CarrancA y Rivas, op. cit., pAgs. 268 y 269. 



- 110 -

tot•l de l• Pttna. c•pi tal, Pero 19in embargo, la C4mara de Diputados 
prefirid "'eformar G!l ault.icitado articulo, rehuyendo .así a la promesa de 
t•l 41bolición y el 14 de mayo de 1901, es reformado y queda así: 

"Art. 23.- C1ueda •bolida la pena de muerte para los 
delitos poJi'.ticos. En cuanto a los demc1s, sólo podr4 imponerse al traidor 
• la patria en guerra extranjera, al parricida, al homicida con alevosía, 
premeditación o ventAja, al incendial"'io, al plagiario, al salteador de 
camtnoo, .al pirata y a los reos de delitos graves del orden mi lit.ar" 
f160). 

Asi'. pues, cuando debió haber sido cumplida una promesa por 
nuestros legisladores, bastó con una reforma al artículo en cuestión que, 
continuó dando vigencia a la pena m:.xtma, aun cua.nd.:1 haya estrechado su 
cobertura. 

Sin embargo al estallar la revolución de 1910, no solo se 
desató la violencia, sino que dicha pena pervivió en la letra y en la 
pr.tctica. 

H:.~ .a.del.:r.nte, en la discusi6n del articulo que enuncia la 
pena de muerte, en la sesión del 12 de enero de 1917, y escuch4ndose las 
voces de los constituyente!:> Cravioto, Pastrana Jaimes, Román, 
Iltzaliturri, De los Ríos, Cedano, Porfirio del Castillo, José Rivera, 
F"e.-nando Lizardi y Palavicini; se emitieron argumentos en ambos sentidos 
en relacittn .i la ya antigua controversia que ocasiona la m.1xima pena¡ pero 
llegando al fin a la admisión de la pena de muerte, con el criterio 
geoneral de ser un mal necesario, redact.1ndolo pr.1cticamente de modo 
textual a como se contuvo en la Constitución de 1857; así el Congreso 
Constituyente de 1917 admitió tal pena considerando empero, que debiera 
dos.apar"c~r al 111omento de existir un sistema penitenciario de la nación en 
funciones adecu•das. 

En las discusiones de dicho artículo se citaba que, 
fin•lmente, con seguridad, las legislatura& ordinarias posteriores la 
trian aboliendo conforme se desarrollara la sociedad. 

160l f"eltpe Tena Ramil"'e::, op. cit. p.tg. 713. 
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El Congr•so Constituyento de 1917, fue ciertamente 
previsor, conocía cooio es claro, cuales son los delitos m4s repulsivos y 
que más indignación causan a la sociedad. De acuerdo a ciertos criterios, 
qui z.t podr i an •;regarse a esa. J i&ta de delitos 11erecedores de la pena 
111.ixima el narcotr.ifico y Ja violación de menores; sin embargo, en este 
trabajo, se hac(? necesario reflexionar que, durante años la civilización, 
la cultura, el humanismo, han ido haciéndo que la pena de muerte sea vista 
en México, 40fl!O algo indeseable y bárbaro, propio de los paises atrasados. 

Por otra parte, es importante y necesario considerar la 
trayectoria de La legislación en cuanto a códigos penales se refiere, pues 
debido a la anarquía reinante en la aplicación de la legislación penal fue 
señalad-1 la conveniencia de la formulación de Jos mismos y para ese efecto 
se designó una comisión en 1862, la cual fue interrumpida por la 
Intervent:ión f"rancesa, durante el Imperio de Maximi l iano, quien mandó 
poner en vigor o:?l Código Penal Francés. 

Código Penal de 1871. 

En 1868, se formó una nueva ·comisión, la cual estaba 
integrada por Don Antonio Martíne:: de Castro, José Maria La.fragua, Eulalio 
Ortega e Indalecio Sánchez Gavito, teniendo como modelo el Código Español 
de 1870; y al año siguiente el 7 de diciembr-e de 1871 fue aprob<"'d~ el 
proyecto por el pod 0 r legi!:l.'.ltivo qut:!' comen::6 a regir para el Distrito 
Federal .Y el territorio de Baja California en materia común y para toda la 
Repóbl ica en materia federal, el 12 de abril de 1872, Este ordenamiento 
conoce como el Códtgo de 71 o Código de Hartinez de Castro. 

En et Código de 71, la pena. de muerte encontró acomodo 
impulsada por el Jurista Hartinez de Castro, ya que su voto fue 
fundamental para el efecto. 

Al igual que Jos integrantes del Congreso Constituyente de 
1857, Mart!nez de Castro estaba convencido de que el 1nomento oportuno para 
borrar la pena capital de las legislaciones mexicanas, era aquel en que 
nuestro país contara con un adecuado sistema penitenciario, toda vez"que 
•s el ·~nieo, sin duda, con que pueden alcanzarse los dos grandes ---------
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fines di! la~ pen•s, el ejemplo y la corrección moral". (161). 

Como se puede apreciar, Mart{nez de Castro era netamente 
un abolicionista condicional. 

Mientras tanto, la aplicación de la pena capital debí.a ser 
la •4s humana posible, y así lo estableció el articulo 143 del mismo 
Códigos 

"Articulo 143. La pena de mu~rte se reduce á la simple 
privación de la vida, y no podrá agravarse con circunstancia alguna que 
aumente los padecimientos del reo, Antes ó en el acto de verificarse la 
ejecuci6n". C162). 

La aplicación exentaba a las mujeres y a los varones 
mayores de setenta años. 

Respecto a los delitos, se aplicaba solamente en supuestos 
oraves, como robos con violencia CArt. 404>, homicidio calificado CArt. 
551), parricidio <Art. '568>, secuestro CArt. 619, Fracción IV) y traición 
<Art. 1080, Fracción I y Art. 1081). 

Cabe hacer notar que la ejecución de ta pena de muerte se 
llav.ab.'.1 ol C.'.lbo en lug.Jr c~rrndo i:- '!:?n la c~rcel; i?n di,,. no fPriAdo, previa 
invitacHn al püblico mediante carteles puestos en lugares visibles y 
ot:or9Andose un plazo al penado no mayor de tres días ni menor de 24 horas 
para que se le administraran los auxilios espirituales de su rellgión y 
pudiera efectuar sus disposiciones testa.mentarias. 

Asi, en la época del porfiriato, se llevó a cabo miles de 
veces la citada pena, de modo que la represión fue de las 
características del régimen del Gral. Porfirio Diaz. 

Cuando en 1910 estalló l._ Ravolución Mexicana, no ~olo se 
desencadenó la violencia, sino que la pena de muerte se hizo presente de 
manera constante en códigos y en hechos. En 1916, Venustlano Carranza 
decretó aplicarla a quienes incitaran a la suspensión del trabajo en 
•mpresa& destinadas a prestar servicios p(ablicos, y en general, a toda 
persona que provocara el impedimento de la ejecución de los servicios. 

Larga fue la vigencia del Código Penal de 1871, conser ---

161) Citado por Raíal Carra.ncá y Rivas, op. cit., pág. 298. 
162> Ra•'.il Carranca y Rivas, op. cit., p.ig. 325. 
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vando sittntpre entre su articulado la pena capital, pero al fin y al cabo 
de 50 •ño•, lai; c~pcranzas de lo& abolicionistas se vieron coronadas al 
aparcrcer el eH!ftero C6di90 Penal de 1929. 

Códi oo Pena 1 de 1 '929. 

Este código, tambi~n llamado Código C:e Almara:t fue el 
primero que tuvo el privilegio de borrar de su articulado la pena de 
muerte; para el lo, la comisión redactora tras enconados debates, y gracias 
a las influencias que sobre ella ejeYciE"fOn ·oon Guadalupe Mauricio y Don 
Luis Chico Goer'ne, y despues de hacerse un anAlisis general acerca de la 
evolución de la pena, así como también de hacer un recuento de los 
argumentos en pro y contl'a de la pena máxima, vi6 la realidad de r1uestl"'o 
ambiente social y consideró que la supres16n de la pena capital podría 
traer como consecuencia una transformación lenta de nuestras costumbres y 
tendencias. 

Se negó de una manera rotunda que la desaparición de tal 
pena pudiera. estimular la criminalidad, afirmándose por lo contrario, que 
tal desaparición vendr ia a ser un factor importante para un nuevo y mejor 
orden social. 

El entonces presidente, Lic. Emilio Portes Gil, fue quien 
consumó esa ley que abolió la pena capital, expresando ideas y puntos de 
vista en torno al asunto, que resulta interesante incluir en nuestro 
trabajo por su concordancia al mismo. De este modo, el Lic. Portes Gil, 
davaló un carA<:ter humano, acorde con la realidad mexicana, al suprimir la 
pena de muerte en el Código penal de 1929, que aunque transitorio, con 
vastos fundamentos, en virtud de la nula ejemplaridad obser"vada en las 
ajacuciones precedentes, enfatizAndo que, medida "tan ejemplar'" solo 
condujo a la incentiva.ción da 10:3 delincuentes, induciéndolos a cometer 
m•• y mas deli to'51. 

Fue de elita manera que el mAximo castlgo, desapareció del 
ca.Ulogo de la~ penas en el Código de 1929. 
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Código Penal de 1931. 

En 1931, y con 1Dotivo de la elaboración de Código Penal la 
cocnh¡ión redactora no vaciló en conservar la abolición de la pena máxima, 
tod• vez que no encontró r•zón para establecer dicha sanción. 

Este código fue promulgado el 13 de agosto de 1931, por el 
presidente Pascual Ortiz Rubio, y hasta la fecha, dicha pena no ha eido 
incluida nuevamente en nuestros códigos penales. 

Por otra parte, la pena de muer-te ha desaparecido del 
Derecho Penal Or-dinario Nacional, es decir, ha quedado suprimida en los 31 
Estados que integran la República Mexicana y en el Distrito FedJ:"ral. 

Con razón, el jurista Garcia Ramirez nos dice: "En el 
panorama del Derecho secundal"io estatal la pena de muerte ha decaído por 
completo. J'amás se ha dado el caso de que un Estado abolicionista mexicano 
rectifique el camino y reimplante la sanción capital". (163). 

Estamos de acuerdo con Garcí.a Ramírez en cuanto a que no 
ha surgido la reimplantación de la pena de muerte en los Códigos Penales 
de los Estados, ni de el Distrito Federal, razón por la cual consideramos 
la alta susceptibilidad de derogación del Párrafo III del Artículo 22 de 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; ya que en el 
Art. 4!! de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, en la que 
ttéxico participó_, en su punto 3 establece que1 "No se restablecerá la pena 
de muerte en los Estados que la han abolido". (164). 

Con lo anterior dejamos por concluidos los comentarios de 
carácter histórico sobre las penas en México, en los que hemos resaltado 
de 111aner-. especial los aspectos que a la pena de muerte atañen, para pasar 
directamente a la lP.gislación vigente; el análisis del Articulo 
22 Constitucional. 

163) Sergio Garc:i.a Ramire.:, Manual de pr-isiones 1 op. cit., pág. 143. 
164) Sergio García Ramirez, Los der'echos humanas y el derecho penal, 

Miguel Angel Porróa, México, 1988, pág. 70. 
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E> ANALISIS DEL ARTICULO 22 CONSTITUCIONAL. 

Lai Con&t ituc i 6n Poli ti ca de los Estados Unidos f"lel< i canos, 
en su numeral 22 estipula: 

"Articulo 22.- Quedan prohibidas las penas de JIUtilación y 
de infa.mia, la marca, los azotes, los palos, el tormento de cualquier 
especie, la multa elCcesiva, la confiscación de bienes y cualesquiera otras 
penas inusitadas y trescendentales. 

No se considerará como confiscación de bienes la 
aplicación total o parcial de los bienes de una persona, hecha por la 
autoridad judicial, para el pago de la responsabilidad civil resultante de 
la comisión de un delito, o para el pago de impuestos o multas, ni el 
decomiso de los bienes en caso del enriquecimiento ilícito en los términos 
del articulo 11)9. 

Queda también prohibida la pena de muerte por delitos 
politicos, y en cuanto a los demás, sólo podrá imponerse al traidor a la 
Patria en guerra extranjera, al parricida, al homicida con alevosia, 
premeditación o ventaja, al 1ncenciario o, al plagiario, al salteador de 
caminos, al pirata y a los reos de delitos graves del orden militar". 
(165>. 

Indudablemente en el Párrafo III es en el que se encuentra 
le!J-"lm~nt~ fund,:.ment~drt y previst~ I<' apl ii::-"<:i~n dP 1~ pPní\ m~-.:im.:ii. 

Es claro, que la pena de muerte se encuadra en el mismo 
contexto en el que se encuentran las penas m.ts desastrosas del control 
social penal, ahí, donde se manifiesta de forma expresa la prohibición de 
penas crueles, inusitadas y tl'"ascendentalesr sin embargo, ¿qué acaso la 
pena que priva de la vida, no participa de estas calificaciones ?, 
definitivamente si, y nos lo confirma Sel'"gio García Rami.rez: 

"No extraña que la mención a la muerte se haga en el mismo 
tex.to donde Ge habla de sanciones crueles, inusitadas y trascondcmtalos. 
Acaso, consciente o inconscientemente, se !!liabe que la muerte participa de 
••ta.so c•l i f i cacione•. Cuando se ha querido impugnar la an otros -----------

165) Constitución PoUtica de los Estados Unidos Mexicanos, op. cit., -­
p~g. 29 y 30. 
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P•h•~•, 11ir.:lndo •obre todo hacia. •l texto anglosajón, sus adversarios 
•ducen que la. pena capital debe desaparecer porque es, precisamente, un 
castigo cruel, inhumano, trascendente ... (166>. 

Se hace necesario para poder continuar, el esclarecer 
términos que se encuentran en nuestro articulo de estudio, así. como en 
citas a las que he"'os acudido' asi, en primer término, definiremos qué es 
una pena inusitada y qué una pena trascendental, respecto a lo que Juan 
f"edericl) Arriola¡ nos d.'1. luz con estas palabras: 

"Semánticamente, inusitado es lo inusual, por lo que se 
podYia entender que este pre-:epto se yefiere a las penas fuera de uso 
per.:., en realidad, la connotación Jurídica indica que la pena debe estar 
consagYada en las leyes. A~i, se confirma ~1 axioma nulla poena sine lege, 
y la pena trascendental consiste en castiga.Y" tanto al delincuente como a 
otras per'sonas no precisamente involucradas en el delito comet1do 1 lo cual 
es un3 in.;1..1st1i:ia evidente, por lo que se violaría la personalidad en la 
sanr.i~·n penal". ClG7>. 

En nuestro punto de vista, consideYamos que la abol ici6n 
"De f"a.cto", no es -;;uficiente para poder decir que la pena de muerte no 
existe en México, sino que es nei:esario compeier por la derogación del 
R'Arrafo 1 IJ del Articulo 22 Constitucional para abolir "De Jure", en la 
leg1slai:16n .;c,,;nlr. '/ ~n l"' milita,.., en tiempo de paz y de guerra, la óltima 
pena. 

Afirmamos lo anterior, pues al estar' en vigor el citado 
pArr'afo, nadie podr:. soslayar, que en cualquier momento 'I dadas ciertas 
circunstanr.ias, sea dable la aplicación de la pena de muerte en nuestro 
territorio, sin encontrarse objeción para ello dado que está Yegulada en 
la ley fundamental. 

l-a abolición "De Jure" de ta pena capital, no sólo se 
presenta como forzosa y necesaria, sino que de darse marcaYi'.a un avance 
fundamental para alcanzar el Estado de DeYecho a.nhclado por cualquier 
ciudadano de bien' si la sangrienta pena se obstina en permanecer en la 
Ca.rta. Magna, el Estado de Derecho Me>Cicano, no ser.1 verdadero, toda vez 
que sólo existir.! en la letr'a constitucional. 

166> Sergio Garcia RamiYez, Los derechos humanos y el derecho penal, op. 
cit., p:.g. 20'3. 

167) Juan Federico ArYiola, op. cit., pág. 86. 
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·En esta posición, consideraaos que la pena máxima debe 
abolirse aOn en 111ataria castrense, pues no tiene caso que ae prive de la 
vida a un 111ilitar, siendo las fuerzas armadas una institución altamente 
r-econocida • cualquier nival. 

Expresamos de "manera manifiesta, nuestro acuerdo en que 
ambas sociedades, tanto civiles como militares, se desarrollan en dos 
campos distintos, en cuanto a la forma de trabajo se refiere, las 
actividades, son pues, desiguales, pel"o el hombre y sus fines son los 
mismos:el del"echo a la vida es el mismo; el soldado, el piloto o el 
marino, también tienen zozob!"a y tranquilidad, también quiel"en progresar y 
alcanzar metas. Así, aunque su misión sea diversa a la civil, no por ello 
debe existir perplejidad¡ es mejor pensar en seleecionar al hombre y 
saneionarlo de acuerdo a su status en el conglomerado soeial. 

Pero se puede objetar diciendo que el militar tiene la 
misión espeeial de velar por la seguridad de la Nación, que es un seT 
humano educado y entrenado para dar la vida por la Patria, por lo que si 
delinque, debe ser reprimido con mayor rigor, ya que son muy altos los 
valores con los que él tiene contacto, pero en ful'.'ción a esos valores 
citados, ¿qué acaso no puede ser más peligroso un delincuente civil? 

Por nuestra parte concluimos que, ya sea un militar o un 
c1v1l, ambos se encuentran r~VH!:>LidG.ii:. ú~ l.:i calidad de ser humano y por lo 
tanto el hecho es el mismo, a.si pues, ante cualquier tipo de sociedad, 
nuestra actitud para la pena de muerte eoS reprobatoria. 

De lo anterior, debemos concluir que el Congreso 
Constituyente de 1917 prohibió terminantemente la pena de muerte pal"a los 
delitos políticos y paTa todos aquellos no enumel"ados expl"esamente por la 
disposición citada y, al mismo tiampo, dejó al arbitrio de cada una de las 
Entidades Federativas, así como de las fuerz.as milital"es en su caso, el 
determinar la imposición o falta de esta última pena; en los casos 
previstos, la prohibición de la pena capital no es absoluta, y se 
establecen casos detallados en los que se permite su apl icabi 1 i dad, sin 
imponerla como obligatoria para las a.utoridades civiles y milital"es, Esto 
quiere decir que si los Congresos Locales deciden preveer la multicitada 
pena en los Códigos Punitivos para los casos específicos, estar4n dentl"o 
del marco de la leyJ sin embargo, se incuTrirla en violación de lo& 
tratados internacionales de los ciue México ha sido copartícipe. 
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Ant•s da estudi•r cada uno de los delitos por los cuales 
c•be l• posibilidad de aplicar la nefasta pena, es necesario referirse 
brevlrfltente •l t&n'la de los delitos polittcos, se aclara que éstos quedan 
~tricttU1ente prohibidos para la aplicación de la pena de muerte. En 
consecuenci<ilr !Se debe dilucidar su naturaleza para comprender su contexto 
•n la ley funda.menta. 

Delito PoHtico. 

El jUl"'ista lgancio Burgoa, en cuanto al delito político 
dice: 

"Todo hecho delictivo vulnera o afecta determinado biP.n 
Jurídico Cvida, integridad corpol"'al, patrimonio, etc.) Cuando la acción 
d1tlictuosa produce o pretende producir una alteración en el orden esta.tal 
bajo diversas formas, tendiente a derrocar a un régimeñ gubernamental 
detel"minado o, al menos, engendra una oposición violenta contra una 
decisión autorital"ia o e)(igir de la misma manera la observancia de un 
de!"echo, siemprQ bajo la tendencia genel"al de oponerse a las autoridades 
constituidas, entonces el hecho o los hechos en que aquella se l"evela 
tienen el carácter político y, si la ley penal los $anciona, adquieren la 
flsonomáa de delitos políticos". C168>. 

El doctor Burgoa ha descl"ito con claridad lo que son los 
delitos politicos, y el Código Penal para el Distrito Federal, los señala 
en su Articulo 144: 

"ARTICULO 144.- Se considel"an delitos de carácter político 
1011 de rebelión sedición, motín y el de conspiración para cometer 
los"<l&~J. 

Entre los elementos de la relación delictiva del delito 
polttico, encontyamo&1 un sujeto pasivo, un sujeto activo y el objeto, que 
son ubicados de la siguiente manera. 

El suJeto pa&ivo.- El Estado. 
El suJeto .activo.- El delincuente, el que yealiza la conducta ilícita. 
El objeto.- Seria el abolir o reformar la ley fundamental, o eliminar de 

su• cargos a ciertos funcionarios póblicos. 

168> Ignacio Bul"goa, Las garantias individuales, Porróa, Médco, 1992, -
p4ig. 664. 

169> Código penal para el Distrito Federal, op. cit., pág. 38 bis. 
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La Constitución PoHtica, como ya hemos visto, prohibe sea 
•plicada la pena capital a los delincuentes políticos, sin embargo, la 
realidad nos s~ñala que de hecho se ha aplicado esta pena, precisamente 
por delitos políticos, ya que se han valido de ella personalidades con 
Jerarquía pol ít1ca, para hacer desaparecer a sus rivales. 

Juan Federico Arriola, nos dice: "La terrible realidad de 
los delitos políticos se sintetiza en los seres humanos que reciben el 
nolflbre de pres~s políticos, todos ellos privados de su libertad, algunos 
por instigaciones violentas, otros quizá sólo por sus manifestaciones 
políticas contrarias al rE!ogimen en que viven. ¿Gue país está exento de 
presos poli ti cos?" ( 170 >. 

En o:uanto a Ja reclu5ión de reos, el Articulo 26 del 
Código Penal expresa: "Los procesados sujetos a prisión preventiva y los 
reos políticos ser.án recluidos en establecimientos y departamentos 
especiales". (171). 

Se presenta en este artículo otra contradicción con la 
realidad, y es ahora Jesó.s Rodríguez y Rodríguez quien explica: " ••• el 
lugar donde se les recluye es el mismo que el destinado a los delincuentes 
del orden común, en flagrante violación del cita'do mandato legal" <172). 

Ahora bien, la Carta Magna considera como delitos 
mt!recedor-es d~ la pena de muer-te los siguientes: traidor a la Patria en 
guerr-a extr-anjera, pal"l"icidio, homicidio con pl"emedi tación, alevosia o 
ventaja¡ al incenc!ario, al plagiado, al salteador de caminos y a los 
delitos graves del Ol"den militar', mismos que para continuar con nuestro 
a.n.álisis desglosaremos: 

Al Traidor a la Patria en guerra extranjera. 

El Código Penal para el Distrito Federal, en su Articulo 
123, expone divCPrsos que uon punibles por considerarse como 
traiciones a la Patria, en las que son enunciadas todas aquellas 
situaciones en l.:!IB que un individuo comete un delito contr-a la seguridad -

170> Juan Federico Arriola, op. cit., pag. 88. 
171> Código Penal para el DistYi to Federa 1, op. e i t., pág. 10-2 
172) Citado por Juan Federico Arriola, op. cit., pág. 88 
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d9 1• Nación, •in embargo, la imposición de pena. que se indica en el 
cit•do Código ..,. 1• prisión de :5 a. 40 años y 11Ulta, lo que nos hace ver 
qua el P4irr•fo III del Articulo 22 Constitui::ional, se encuentra 
d1scordant1t con el Código Penal. 

B> Parricidio <v•r anexo>. 

El Artículo 323 del Código Penal establece: "Se da el 
nombre de- parricidio: al homicidio del padre, de la madre o de cualquier 
otro ascendiente consanguíneo y en linea recta, sean legítimos o 
naturales, sabiendo el delincuente ese parentesco" C 173 >. 

El mismo Código, en su Articulo 324, señala la pena que ha 
de imponenm al que cometa delito de parricidio se le aplicará de 13 a 50 
años de prisión"C174>. Vemos nuevamente que no se acude a la pena máxima. 

C> Homicidio con alcVo!:iía, premeditación o ventaja. 

Estudiando ahora el homicidio calificado, 
los elamentos que lo integran: 

cuales son 

Premeditación: Et imol ógi e amente es una palatira compuesta 1 en la que el 
sustantivo meditación, significa Juicio. "análisis mental en que se pesan 
y miden los diversos aspectos, modalidades o consecuencias de un propósito 
o idea¡ el uso del prefijo pre indica anterioridad, que la meditación sea 
previa". <175>. 

A partir de lo metódico que pudiera parecer el concepto 
eso::rito, es posible realizar diferentes acepciones que jur:.l'.dicamente se 
han d11do a la premeditación, ya que por la subjetividad que implica su 
presencia, a(ln no es establecida su relación con otras pautas jurídico 
penales, de tal suerte que, para clarificar el enfoque que puede adherirse 
• la pr-emedi taci ón se ha hablado de: 

a.) Premeditación, como la calificativa agravadora por excelencia, 
baslindo&e en la responsabi 1 i dad penal y en el discernimiento que tiene 
lugar en el individuo cuando éste medita rt!'fJexivamente para cometer 

173) Código Penal para el Distrito f*ederal, op. cit., p.tg. 81. 
174) lbid, p6g. 82 
173) F"rancisco Gonz.tlez de la Vega, Derecho penal P1e>C"icano, los delitos, 

Porrúa, México, 1973, p.tg. 67. 
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illcito, como es descrito en nuestro Cddigo Penal; en este caso 
intervienen de 11•ner• determinante dos elementos1 la •nticipación y la 
raflexidn,es d9cir, el tiempo y la natun1leza. intf!'rna del sujeto: La 
premeditación,como calificativa <111gravadora de las penas, en el caso de las 
lctsiones y •1 hoaic:idio, cambia l"AdicaJmente los términos de la pena, al 
elevar sustancialmente la severidad de la misma. 

b> La premeditación, en cuanto .a l~ subjetividad que representa, puede 
verse manifestado en las conductas exteriores y previas del sujeto, 
tales como vigilancia de la victima, adquisic:!6n de armas, en fin, 
cuanto movimiento configure como parte de un plan previamente elaborado 
pal"a el fin. 

e) Se habl.3 de premeditación indeter'minada, cuando el sujeto, sin un 
pr'evio objetivo, ni plan anticipado, ocasiona lesión a una- persona cierta 
y determinada, bien porque se encuentre en un lugar dado, bien por que 
reóna ciertas características, en fin, lo cierto en este caso, es que la 
intencional idad del hecho ha stdo en esencia, incierta; sin embargo, ha 
sido resuelto calificarlo y por ende, agravarlo, en función a la tutela 
que de bienes Jurídicos existe. 

Ahora bien, hablando de la ventaja, en el sentido 
e&trictamente semántico, la vl'>nt~ja irnpli.:i:i. cualquier clase de 
~upc.>rioriddid que car'ac:teriza a unñi per'sona en relación a otra. Esta 
agravante es de esencia netamente mexicana, y ai bien se señalan 
par.imetros a seguir, es menester aclarar que, jur.ídicamente hablando, la 
ventaja no puede encuadrarse de manera drástica en una definición 
semántica, dado que las circunstancias que acompañan a un delito, pueden 
favorecer' a un sujeto independientemente de reunir CU<llquier' índole de 
c:aracteristicas superiores cJl otro, o no; adem.is de que penalmente, la 
ventaja como calificativa agravante, solo podt".t sel" considet"ada si el 
delincuente no atraviesa por ui tuaciones de riesgo o peligro. 

El cat.iilogo penal del Distrito Federal nos habla 
taxativamente de la v&ntaJa en las cuatro fl"acciones del Artículo 316. 
Pero el Articulo 317 la considera como calificativa" ••• cuando sea tal que 
•l do! incuente no corra riesgo e1;Jguno de ser muerto ni hl!rido por el 
ofendido y •quél no obl"e en legitim• defensa". C176l. 

176) Código Penal pat"a el Distrito f"ederal, op. cit., p.tg. 80. 
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Dicho •rticulo en su parte final, explica que se requiere 
que l• vent•J• sea absolut•, es decir, que no dé margen a la defensa,asJ. 
practic ... nte, l• vent•J• se encuentra refugiada en la segunda forma de 
•levosi:• definida por nuestra ley penal. 

La alevosía consiste, segdn el Articulo 18 del cita do 
Código Pen•l en1 "••• sorprender intencionalmente a alguien de i.mproviso,o 
empleando asechanza u otro medio que no le dé lugar a defendersé; ni evitar 
el mal que se le quiera hacer". (177). 

La alevosía implica cautela por parte del delincuente, a 
fJ.n da asegurar la comisión del delito sin que él corra riesgo alguno. 

Se encuentran en la definición citada, dos elementos: el 
ftnalístico y el externo. El elemento finalistico !le proyecta 
tele.:d69ícamente con la idea-fin de impedir la defensa del sujeto pasivo; 
y el elemento externo, que se h.:icc visible en los medios practicados por 
el sujeto para llevür a efecto su planeado íl.icito, sin problemas para él. 

Se han evidenciado tres formas de manifestación externa de 
alevosía: la asechanza, la sorpresa y el empleo indiscriminado de 
estrategias que coarten la defensa del individuo victima. 

El sorprender de improviso a la victima, generalmente 
impide que ésta se pueda defender. Así por ejemplo, el vigilar 
c:onstantemente a una persona es un acto preparatorio del delito; por lo 
que esta primera clase de alevosia coexístp o:a-:::;i ~iemprt> la 
premeditad 6n. 

De asecho, deduce que el alevoso resolvió, reflexionó 
con anterioridad el delito. La alevosia de asechanza o de sorpresa 
imprevista puede suponer la premeditación; pero ésta 1lltima puede existir 
sin la anterior. 

La segunda forma de alevosia, es aquella en que se emplea 
cualquier otra clase de medios que no dan lugar a que se defienda el 
ofendido y éste, por entar de espaldas no puede defenderse de la agresión. 

Hemos anal izado ya los elementos que participan en Ja 
integración de un homicidio calificado, pero será interesante ahora, 
aludir el articulo 320 del multicitado Código Penal que señalai "Al autor 
de un homicidio calificado soe le impondrá de veinte a cincuenta años de 
p:,.ividn". C17B>; una vez ni.is no se at•ñe a la pena capital, aun siendo ---

177> C6digo Penal para el Distrito f"ederal, op. cit., pág. 81. 
178) Ibidem. 
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uno de los delitos señalados por la Constitución como merecedor de ella. 

D) Incendiario. 

El incendiario, dice Esc:riche, esr "'El que maliciosamente 
pone fuego 4 edificios mieses O otra cosa ajena". (179>. 

Al incendiario, el Código Penal pal"a el Distrito Federal 
lo contempla en una modalidad del delito de daño en propiedad ajena en el 
Articulo 397, que • la letra dicer .. Se impondr'á de cinco a diez años de 
prisión y multa de cien a r.inco mil pesos a los que causen incendio, 
inundación o explosión con daño o peligro ••• "(180). Asimismo, el Artículo 
399 bis del mismo código señala que: "Los delitos de abuso de confianza y 
daño en propiedad ajena siempre se perseguirán a petición de la parte 
ofendida". Cl81>. 

Se hace presente otra vez la incongruencia en nuestras 
leyes y la poca funcionalidad que caracteriza el Párrafo III del Articulo 
que hoy nos ocupa. 

E> Plagio o secuestro. 

La palabra plagio contempla en sus inicios " ••• tanto la 
sustracción de un siervo en daño de su dueño como el secuestro de 
hombre libre para venderlo como esclavo".(182). · 

Al proclamarse la abolición de la esclavitud, el delito de 
plagio, en su primera forma, quedó borrado, mas en las leyes modernas 
quedó escrito con características nuevas, que son causa de las mutaciones 
5ociales, por lo que ya no se exige como requisito esencial el .inimo de 
lw:ro 1 sino que tambiPn SE' incluye_1 el Animo de vengan:?a. 

Sobre la trascendencia penalística que se confiere al 
•ignificado de secuestro, se ha escrito: "significa la acción de 
"aprehender y retener a una persono'.I exigiendo dinero por su re!3cate". Y 
por rescate se entienda el dinero que se pide o que se entrega para que la 
persona arbitrariamente detenida recobre la libertad".C183). 

179) Diccionario razonado de legislación y Jurisprudencia mexicanas, "Es­
cricho Mexicano", por el Lic. Antonio de J. Lozano, Orlando Cárde -
nas editor, Irapuato, Gto., 1~ adición, 1992, pAg. 632. 

180> Código Penal para el Distrito f"ederal, op. cit., p.1.g. 96-10. 
181> Ibid, pág. 96-11. · 
182) Mariano Jiménez Huerta, Derecho penal mexicano, Tomo III, Porn~a, -

Méxio:o, 1986, pág. 1:36. 
18:3> Ibid, págs. 137 y 138. 
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El plagio o secuestro se encuentra regulado en el Articulo 
366 del Cddigo P•nal para el Ohitri to Federal. 

La Fracción I del mencionado ar"ticulo establece; "I.­
P•ra obt~ner rescate o causar dallo o perjuicio a la persona privada de la 
libertad o• otr• persona relacionada con aquellaJ .. C184). 

El contenido del rescate, puede consistir en alhajas, 
dinero o bi•n, alglln objeto de interés para el del inc:uente; por lo que se 
refiere a daños y pEPrJuicios, la primera c1plicaci6n comprende cualquier 
pérdida, ruina, deterioro causado en los bienes patrimoniales del 
secuestrado; los perjuicios aluden a quebrantos, males, deméritos o gastos 
que repercutan en el patrimonio del plagiado. 

La Fraccidn II del ordenamiento legal en cita, mencionar 
"II.- Si se hace uso de amenazas graves, de maltrato o de tormento;" (185) 

En ésta, se alude a los daños físicos o mor-ales que 
causan a la per-sona secuestrada. 

La Fr-accidn III del mismo articulo, indica: "II[-. Si se 
detiene en calidad de rehén a una persona y se amenaza con pr-ivarla de la 
vida o causarle un daño, sea a aquélla o a terceros, si la autoridad no 
r-eali:a o deja de realizar un acto de cualquier natur.aleza; " <186). 

Aquí, existe una pr-etensión del sujeto activo para que la 
autoridad realice o dP.jP dP. r-P.-1li7.,,r un acto de cu.:?.lquicr n.:i..tur.:ile:za, pül' 
ejemplo, poner en libertad a ciertos reos, retirarse de determinado lugar, 
en fin; el hecho es que repr-esenta una verd.Jidera e~torsi6n que deja en 
manos del poder- pUbl 1co la vida del rehén. 

La Fracción IV, contiene otra de las circunstancias que 
erigen en sei:uestro la privación de la libertad; "[V.- Si la detención se 
hace en camino p•lblico o en paraje solitario;" (187>. 

En este caso, es menester acudir- al Artículo 165 del mismo 
códioo, par-a detormin.::ir la circunstancia especificadas "Se llaman caminos 
pllblicos las vías de tr.insito habitualmente destinadas al uso público, sea 
quien fuer-e el propietario y cualquiera que sea el medio de locomoción que 

194) CóditJo Penal p.ar-a el Oistri to Federal, op. p.ig. 92. 
185) Ibidem. 
186) Ibidem. 
187) ibídem. 
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5e perfllli ta y las dimensiones que tuviere, excluyendo los tramos que se 
hall@n dentro de lo& limite,; de las poblaciones". C188). 

La acepción que se dA al término de paraje solitario es 
Amplia, pues se incluye en ella no solo las calzadas que conducen a 
pobl.a.ciones y ciudoides, toino también aquellos sitios, que dentro de las 
mismas, se caracterizan por extrema soledad a altas horas de la noche. 

La fracción V, indica que también se puede originar el de 
lito de secuestro ,.Si quienes cometen el delito obran en grupo;" C189); 
entendiéndose por grupo, banda, cuadrilla, partida, sin especificar la ley 
el nómero de personas que deban integrarlo. 

Para final izar el análisis del Al"tículo 366, apuntaremos 
su fracción VI, que a la letra dice: "Si el robo de infante se comete en 
menor de doce años, por quien sea extraño a su familia, y no ejerza la 
tutela t>obre el menor". (190). 

En este caso, se ve claramente que se habla de la palabra 
robo, la cual no es aceptada en el lenguaje jurídico actual, puesto que es 
aplicable solo a cosas muebles, 

A!ii, una vez señaladas todas las situaciones que adquieren 
car.icter de plagio, se hace menester citar la sanción que el Código Penal 
raarca para ellas, en el mismo articulo que se especifican; "Se impondrá. 
pena de seis a cuarenta años de prisión y de doscientos a quinientos dias 
multa, ••• "(191>; encontrando que no se hace mención a la pena de muerte, 
como seria de esper'arse si la fracción JII del Articulo Constitucional que 
nos atañe, Luvit:tr'd funcion~lid.:id .::ctu.J.l. 

F) Asalto. 

El Escriche HelCicano define al salteador de caminos como: 
•Et que sale.! los caminos y roba A. los pasajer'os".C192). 

El Código Penal on vigor par'• el Distrito Federal lo 
prevee en los articulas 295 y 287 respectivamente, que corresponden a los 
delitos contra la paz y s"'guridad de las pill"'&onas, en el capitulo de 
allanamiento de morada. 

188> Código Penal para el Distrito Federal, op. cit., pág. 43. 
189) lbid, pág. 92. 
190) Ibidem. 
191 > lbidem. 
192> Diccionario razonado de legislación y Jurisprudencia me)(icanas, op. 

cit., pág. 1059. 



- 126 -

L• conducta U pica est4 constituida por el uso de 
Yiolanci• sobre una persona <fuerza fisica o coacción psíquica sobre el 
•sal t•do). 

La tipic:idad de la conducta en el delito de asalto, está 
condicionada por una referencia .al lugar, pues ha de efectuarse en 
despoblado o paraJe sol itar-ior entendiéndose por despoblado el lugar 
desierto, yermo o desprovisto de edificaciones ocupadas y por paraje 
•olitario el que se halle •uy esporádicamente transitado. 

Sobre el delito de asalto, el presidente Manuel Avila 
Ca.macho, publicó en el Diario Oficial del 31 de octubre de 1944 el 
"Decreto que establece los casos en que se aplicará la pena de muerte a 
los salteadores en camino o en despoblado. 

Dicho decreto, estableció con clal"idad los casos en los 
que la pena capital tuvo acceso de aplicación y apr"obó lcl suspensión de 
garantías individuales. 

Más adelante, el 28 de diciembre de 1945 y el 21 de enero 
de 1946, se publicó un nuevo decreto, "que levanta la suspensión de las 
garantías acordada el JQ de junio de 1942, y restablece el orden 
constitucional, ratificando y declarando vigentes las disposiciones que el 
oihlmo especificaH y en el Artículo 11. tracción III, aclara: "La pena de 
muerte establecida por la legislación de emergencia se substituye por' la 
de treint.i años de prisión". C193l. 

Actualmente, el delito de asal ti:. en de!::.poblado, se 
eni:uentra inmerso en el capítulo de Allanamiento de Morada, del ya 
multicit.ido Código Penal, y su penalidad es de acuerdo a lo señalado 
los articulas 286 Y 287. 

"ARTICULO 286.- Al que en despoblado o en paraje solitario 
haga uso de violencia sobre una persona con el propós1 to de causar un mal, 
obtener un lucro o de exigir su asentamiento para cualquier fin; y 
cualesquiera qu1t sP.an los median y gr.,¡do de violencia que se empleen, e 
independientemente de cualquier hecho delictuoso que t'esulte cometido, se 
le castigará con prisión de uno a cinco años" (194>. 

193) Código Penal para el Distrito F'ederal, op. cit., pA.g. 102-11. 
194) lbid, pág. 76. 
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•ARTICULO 287.- Si Jos salteadoreg atacaren una población, 
se aplicar4 de v.inte a treinta años da prisión a los cabecillas o Jefes, 
y da quince • v•inte •ño& de los demás". (195>: 

Con esto, se manifiesta de nueva cuenta, que el P4rrafo 
111 del Artículo objeto de nuestro análisis es propio de una época ajena a 
la actual, es decir, discorda.nte con la modernidad del Derecho Positivo. 

g> Pi l"ata. 

El delito de piratería tiene por escenario la extensión 
de Jos mar-es y constituye un atentado contra los bienes y las personas, 
perpetl"ado con barcos armados al efecto. Este delito se encuentra tute 
lado por la Fracción I del artículo 146 del multicitado Código penal para 
el D.F' .-, que establece: "Los que, perteneciendo a la tripulación de una 
nave mercante mexicana, de otra nación o sin nacionalidad, apresen a mano 
armada alguna embarcación, o cometan depredaciones en ella, o hagan 
violencia a las personas que se hallen a bordo; "C196). 

El mismo código, en su artículo 147,· señala la sanción a 
este delito: "Se impondrá de quince a treinta años de prisión y decomiso 
de la nave, a los que pertene::?can a una tripulación pirata". (197). 

Nos encontramos una vez más, con la incongruencia que 
impera en nuestro Código Punitivo y la Carta Magna; y dado que en cada 
punto analizado de este parl'"áfo Ill del artículo en análisis 5e ha hecho 
evidente la diacordancia, concluimos, que si bien, la pena de muet'"te ha 
desaparecido de nuestros códigos penales, siendo guplantada por sanciones 
aeno» dr-A.sticas y que denotan objetividad y • la ve:z moder-nidad y 
po&i tivismo1 no tiene sentido que pennanezca a la luz de la ley, la 
par-misión que se hace en el p4rr-afo Constitucional citado, por lo que 
sugar-imos sea der-ogado. 

195> Código Penal par-a el Di&tdto F"eder-al, op. cit., pA.g. 76. 
196> Ibid, pág. 38 bis vta.. 
197) Ibídem. 
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H> D•l t to• gr•Y•• del orden •i 1 t tar. 

En este, •Bpt!'cto pertinente nos remitamos •l contenido que 
en 1n•te,.ta c•str11ns& !HP anota •1 respocto. 

El legislador- militar ha hecho uso de la acción que la Ley 
f"undamental otorga y, en consecuencia, el Código de Justicia Militar 
preveé el castigo •ortal en numerosos artículos dentro de los cuales se 
encuentra el 122, f"racción V; 142, 151, 174, Fracción I; 190, Fracción IV; 
2031 206; 208; 210; 219; 2371 252; 253; 272; 274, Fracciones I y III; 279, 
F"r.Jcción I; 282, F"racctón III: 285, Fracción IX; 286; 290; 299, Fracción 
VII; 303, f"racción IIIJ 305, f"r•cción II; 311 in fine; 312; 313 in fine; 
315; 318 Fracción VI; 319, Fracción I; 321; 323, F'racci6n III; 338, 
F"r'acción II1 356; 359; 362; 363 in fine; 364, F"racci6n IV; 376; 385; 386; 
389¡ 397 y 399. 

Debido a lo te<jioso que seria transcribir literalmente y 
explicar todos y cada uno de los articulas arriba enumerados, estimamos 
conveniente, apuntar solamente los principales casos que dan motivo a la 
pena capital mi 11 tar, en los que encontramos que se priva de la vida por 
Jos siguientes delitos: 

La insubordinación con vi.as de hecho causando le!! muert~ de 
un superior, traición a la Pat.- i C'l 1 ~::pion-'*Je, delitos contra el derecho de 
g.-nt!?5, d'aliloti contra el honor militar, rebelión, desersión, falsa 
•larma, asonada, infracción de deberes especiales de marinos, aviadores y 
centinelas, y otros AhiiS relacionados con nuestra bandera, guardias 
salvaguardias, tropa formadd, eJ~rcito, abuso de autoridad, entre otros. 

En los inicios de este anc1Jisis, hicimos ya, los 
comentarios que denotan nuestra posición en este aspecto de la sociedad 
aiil itar, subrayamos nuevamente, que aunque el Código de .Justicia Militar 
concerve en sus Ji.neas enunct.:idos que permitan la pena capital, es nuestra 
opinión contraria a el lo, por ser los mi 1 i tares i ndiV.iduos adiestrados 
para servir • los m.!s al tos valores y sobre todo por encontrarse 
revestidos d11 l• calidad de ser humano que todo Der"echo, que se diga 
po•itivo,debe proteger". 

Ahora bien, una vez que se ha considerado que el Código de 
Justicia Militar preveé la pena de muerte y bajo qué circunstancias ------
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1• •prueba y •plica, en base a. lo enunciado en la Constitución Hexicana,a 
saben • ••• para delitos graves del orden militar". C19B>, cabe una crítica 
reflexión a la aparente compatibt 1 idad entre ambas leyes. 

Encontramos que, la Constitución Política, en su Artículo 
22, P41"rafo III, se manifiesta en términos ambiguos, al señalar: "delitos 
gravas del Ol"den militar", expresión con la que deja abierta la opción a 
variedad de interpretaciones, donde en un momento dado, puede caerse en la 
subjetividad del criterio, o apreciación; o bien, en la adopción de 
criterios tan amplios, que sobrepasen los límites impuestos por el mismo 
articulo, cuando se dice "'queda prohibida la pena de muerte para los 
delitos políticos". 

Con esto queremos 11 egar al hecho de que delitos 
catalogados como políticos, como la rebelión, el motin y la sedición, por 
el articulo 144 del Código Penal vigente para el Distrito Federal, 
observan otra concepción en el Código de Justicia Militar, que apegándose 
• ta Ley Fundamental, no considera políticos el motín, la rebelión y la 
sedición, al igual que el Código penal; observamos que en la materia 
castrense, se señala la pena de muerte para el motin y la rebelión, lo que 
nos hace pensar que no los tiene catalogados como politices, mientras que 
1~ !IPdfi:"ión si J.:o l'.'onsid<;"!"'1 d~ntro deo ~stü cl.:?.~iftcz:i:ci~n, tod.: ve= que 
pa!"a ~sta no pl"evee dicha pena. 

Esta somora comparación entl"e Constitución Política, 
Código Penal y Código de Justicia Militar, gel"mina en nosotros la opinión 
de que en función a los diversos planteamientos de las leyes, se 
estratifica a los hombres, eximiendo a unos, arriesgando a otro, creando 
ciudadanos de primera y de segunda clase, cuando la ley, desde su esencia, 
debe ser igual para todos, militares o civiles. 

198) Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos, op. cit., -­
pág. 30. 



CAPITULO V 

LA PENA DE llUERTE 
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Al CONCEPTO. 

Después de haber hecho .la necesaria introducción al 
estudiar en capttulos anteriores, temas de gran interés para el Derecho 
Pen•l y, que Rst.án íntimar11ente ligados con .la pena de muerte, expondremos 
algunos conceptos que se han da.do sobre la misma, para luego hacer una 
br'eve reseí\a histórica. 

F"rancesco Carrara escribe con ~nfa.sis: "Penas capitales 
son las que privan de la vida al delincuente". (19'3). Puede parecer una 
definición demasiado escueta, sin embargo, enmarca en muy pocas palabras 
en que consiste la sanción. 

Ignacio Villalobos, expresa al refeYir'!:óe a la pena máxima: 
"Apenas si es necesario decir que con este titulo de "Pena Capital"se hace 
referencia a la privación de la vida o supresión radical de los de 
delincucmtes que se considera que son incorregibles y altamente 
peligrosos". (200). Al leer esta definición, vemos con claridad que la 
nefasta pena se aplica a los delincuentes incorregibles, es decir, a las 
personas que no pueden llegar a regenerarse, sin remedio, a aquéllos que 
&e piensa no podrán llegar a la readaptación de la vida en coml'.tn; aunando 
a esto la calidad de altamente peligrosos; en consecuencia, el criminal 

•debe cumplir ambas cualidades para ser acreedor a la ú.ltima pena. 

El citado tratadista considera, como ú.ltimo recurso, 
eliminar para siempre a ciel"'tos individuos Ju::=gados como incol"'regibles y 
altamente peligrosos, consideramos que es un tanto arl"'iesgado llegar a una 
conclusión como ésta, toda vez que no hay lugar para la corrección en la 
pena de muerte, ya que el reo ejecutado no tiene oportunidad de probar que 
sea inocente, y en caso de culpabilidad, podrá demostrar 
readaptación a los miembros de la comunidad. 

Ahora bien, por lo que respecta a la calidad de altamente 
paligrosos, cabe decir que en ella no podemos incluir a todos los reos, ya 
que hay del itoso que, aunque aon penados, no ameritttn una sanción tan 
severa como la muerte, y que aquél los a los que se considere pertinente --

199> f"rancesco Carrara, op. cit., Volumen II, p.ág. 100. 
200) Ignacio Villalobos, op. cit., p.ág. ~42. 
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AdJUdic•r ••te calificativo, merec•n ser susceptibles de partí cipar en 
proce•e>w rehabilitatorios que nulifiquen, o bil!'n disminuyan dicho 
•dJetivo, y por ende le!l facilite el camino a J.a vi.a social. 

Ea opinión de los penalistas modernos, que la sanción de 
-...rte iinplica un. violación grave do las leyes naturales y sociales,razón 
que nos lleva a estableeP.r la distinción entre Derecho Natural y Derecho 
Positivo. 

En este aspecto, es por demás interesante la tesis que 
sustenta Tr"uyol y Serra: "Decir que hay derechos humanos o derechos del 
hombre en el conte'.ll:to histór"ico espiritual que es el nuestro- equivale a 
afirm•r que existen derechos fundamentales que el hombre posee por el 
hecho de ser hombre, por- su propia naturaleza y dignidad; derechos que le 
son inherentes y que, lc~jos de nacer de una concesión de la sociedad 
polítir.a, han d~ ser por éstd consignados y garantizados" C201). 

En España, Javier Hervacfa, un estudioso del Derecho 
Natural, expresa enfáticamente: "Lo licito por derecho· natural puede 
conver-ttrse en ilícito por disposición positiva, per-o no lo contrario, es 
decir, lo ilícito por- cfer-echo natural no puede tr-ansfor-marse en lícito por 
ley positiva". C202). 

Creemot:>, que dicha expr-esión llega opor-tunamente 
refor-zar- la postura en contr-a efe la pena de muerte que sustent<'lmo.-;, tod.:J 
vez que el homicidio es ilídto por ley tJdÍ:ural, por consiguiente, no 
pu:::ode Si#r l i c l to por ley posí ti va, aun cuando se encuentre regulado en las 
legislacione¡:¡; asimismo, se ha pretendido, de forma ~rróned, hacer creer 
que quienes actl'.lan conforme a la ley positiva -funcionarios y verdugos-, 
se colocan en la esfera de la licitud. 

Por otro lado, no se puede pasar por alto, que el Derecho 
Natural y el Derecho Positivo, sean complementarios, ambos se necesitan, 
se retroalimentan para formar un sistema jurídico sólido. 

C•be •Ubrayar, d~ .;acuerdo a Ja ley causa-efecto, que para 
comprender- un problema es necesario analizar las causas que lo originaron, 
porque sin esto, ninguna solución sería viable. 

F'undad•s l•s ideas •nterJores, nos atrevemos a formular 
dos conceptos de la G.angrienta pena en estudio. 

201 Citado por Juan Federico ArrioJa, op. cit., p4g. 78. 
202 .J.avier Hervada, Introducción critica al ~erecho natural, Editora de 

revistas, México, 1985, p.ig. 175. 
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l. L4 pen. da fltUerte, conocida también con los nombre de 
pena milxima, pena capital y •n sus inicios como pena ordinaria, tiene por 
obJeto privar de la vida, a aquel las personas Acusadas de haber cometido 
ciertas conductas ilícitas, 111iedianta los procedimientos y órga.no<J de 
ejecuciór. que marca la ley powitiva. 

2. La pena de muerte, constituye una agresión extrema 
contra la integddad física y mental del condenado a perder la vida, que 
se encuentra indefenso a disposición de las .autoridades competentes. 

Para concluir, y enmarcar nuei¡tras formulaciones acerca de 
la pena capital, cabe citar las palabras del Jurista Juan Federico 
Arriola: "La pena de muerte significa impotencia para enfrentarse a Ja 
compleja naturaleza humana". <203). 

B> HISTORIA, PERIODOS QUE PUEDEN DISTINGUIRSE EN SU EVDLUCION. 

En cuanto a la historia, el capitulo anterior, 
apuntamos ya que la penalidad como castigo ha sido de una evolución 
constante, y el Derecho Punitivo ha venido humani zandose paulatinamente 
con un continuo devenir de mayor a menor 'Gieveridad, observándose también 
ese fenómeno respecto da lo que se ha 11 amado: homicidio legal, sanción de 
muerte, pena capital, m4xima pena, última pena, eg decir, la pena de 
muerte. 

Ci¡¡.r talll~f1L~, la pena de muerte es tan antigua como la 
humanidad misma, ha sido aplicada por la generalidad de los pueblos; 
babilonios, fenicios, griegos, romanos, germanos, aztecas, mayas, 
tarascosr con ra:!ón, Barbero Santos afirma: "La pena de muerte acompaña a 
la humanidad como su trágica sombra". C203>. 

Al revisar las leyes arcaicos, es natural encontrar 
consignas como estas "no mateis si no quereis ser muerto", o bien "el que 
mate sea muarto"J llstos desi9nios revelan la famosa "Ley del Talión", cuya 
vigencia en los pueblos primitivos se explica en función a que aquéllos 
aún no habian desarrollado en plenitud su espíritu. 

De este modo, desde el Código de Hammurabi, que apareció 
con los Fenicios en el siglo XVII A. de c., encontramos ya señalado el 
respeto a la vida o a la integridad corporal del hombre, pues indicó 
1 {mi tes claros en las penas respecto al delito cometido,· por desgracia,-

203) Juan Federico Arriola, op. cit., pAg. 104. 
204> Marino Barbero Santos, La pena dr! muerte, el ocaso de un mito, Edi­

ciones Depalma, Buenos Aires, 1995, pág. 3 
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lo que pudo h.aber Sido un• base de humanitarismo, se desvirtuó a través 
del tillMlpo, al aparecer las clasoes dominantl!s, las que al cuidar su 
posición, atent•n contra la vida del hombre, ya no por venganza de un mal 
sufrido1 sino par.a •segurar una privilegiada posición social. 

Es por eso que encontr,;r,mos 11tétodos severísimos y crueles 
en los periodos que el Derecho Penal ha clasificado, como son: la venganza 
privada, la venganza. divina, la venganza póblica, el período humanitario y 
el periodo científico, mismos que aludiremos a continuación. 

Es conveniente remontarnos a las fases históricas t:on el 
propósito de analizar si era o no razonable el aplicar la última pena; 
esto nos cc.nduce a las interrogantes sobre ¿si las actitudes tomadas por 
las sociedades arcaicas y modernas fueron por estar ausentes toda idea de 
Justicia y reintegración al orden social-jurídico?, o bien, ¿si actuaron 
al"bitrariamente por as{ convenirles?. 

En efecto, cuando el primitivo grupo social se encontraba 
en la etapa de formación, el casti90 de las conductas ilícitas encontraba 
rudimentarias soluciones; así, es indispensable nos remontemos a la era en 
que el hombre primitivo, luchando por sus bienes person~le~ o su vida 
lesionaba o mataba, o por el conLrdrio, resultaba lesionado o muerto por 

, o¡¡us agresores; y mani fest.1.ndose en sus actos como instrumento de 
conservac1·~n la idea de venganza, nos referimos e>.presamente al período de 
la venganza pr-ivada. En este periodo, es por medío de la fuerza que se 
repele a la fuerza de una manera intuitiva y se castiga de una forma 
brutal, J legando hasta la muer-te para defenderse del sujeto t:riminal. 

Puede decirse, que en Jos primeros grupos sociales, la 
idea de Justicia nace a la luz de la más primitiva intuici6n de venganza, 
consolidando las norm.J.ü de convivencia por el carácter consuetudinario que 
presentaran y po.- el respaldo del grupo social, puesto que dichas normas 
no encontraban un órgano especifico pal"a establecerse, era el grupo en 
generdl, el encargado de cumplirlas y hacerlas cumplir a sus miembros, 
evidentemente .a través de medidas bárbaras; esta primitiva manera de 
ol"ganización, no dió lugar pues, a la concepción de una idea de Justicia 
m.ls humanar poi" lo que es aquí, donde se encuentra el origen de Jo que más 
tarde se.-ía llamado pena de inuerte1 no es extremoso entonces decir, que la 
pena de muel"te, nace •imultdineamente con la historia de la humanidad. 
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Posteriormente aparece otra etapa del Derecho Penal, 
denominada de la venganza divina, en la que se presenta también el 
concepto de venganza, pero con un nuevo i11tributo, la divinidad, donde al 
ser humano castiga para vengar la ira de su Dios. 

La sanción de muerte pretendía 10olamente defender de los 
peligros de un entuerto que se cree pl"oducido por fuerzas mágicas o 
curativas, asl como del delincuente considerado demoníaco. 

En esta etapa, la sanc1 ón ca pi tal tiene un carActer 
simb61 ico, se ejecuta con un determinado ritual en el que interviene el 
grupo social 1 con el fin de purificarse de la mancilla que sobre todo él 
ha recibido, por la ofensa inferida a la deidad. Los malhechores inmolados 
mueren conscientes de que sus vidas ofrecidas al Dios irritado será, 
fuente de más vida y que ellos no mueren en forma definitiva, sino que 
pasan a una mejor vida y as,; salvan al conglomerado del oprobio suscitado¡ 
cuando el criminal hui a, 1::?ra sacrificado un animal, a ~in de aplacar la 
ira de los dioses. 

Dictar la sentencia de muerte , correspondió durante la 
venganza divina, a los sacerdotes, por ser ellos los representantes de la 
deidad; mientras que la ejecución podía ser realizada por cualquiera, por 
constituir una obligación moral para suprimir la ofensa. 

En las dos formas de venganza, tanto en la privada como en 
la divina, se encuentra una misma finalidad, la eliminación de los 
delincuentes, con la diferencia de que en la primera era el hombre por sí 
mismo quien se hacia justicia, y en la segunda era la divinidad la que 
exigía el castigo del culpable. 

Dentro de la venganza divina, todavía no encontramos una 
Justificación Jurídica de la pena de muerte como medio de punición, ya que 
ara una práctica comón, formaba pal"te de procedimientos triviales 
religiosos, que constituían el aparato de impartición de justicia de ese 
tiempo. 

M.ts tarde, cuando el hombre se transforma en un ente 
•minentamente social, en virtud de que solo con la convivencia social 
logra alcanzar sus fineg individuales y sociales, acorde con la fórmula 
que hace m.\s de dos milenios pronunciara Aristóteles con la figura del ---
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•zoon Politicón•, y con l• cual, la re•cci6n individual, en la comunidad 
_. tr•n•fi•r• d9 l• .. no del •gr•vi•do a 1• ~no da un tercero, genel"al 
.. nte r•pre••ntado por el Jefe de la comuniCS.d, cla.n, 9en o tribu. 

El hoalbret ya li~do • un« '"gens'", no s• encul!ntra solo, 
porque cuenta con el derecho de ser protegido y •vengado", por 111edio de 
sus repr1tsentente'!ii legítimos, bas.indone ya no s¡olo en consideraciones de 
orden .oral o r•l igiono, sino razone._ Jurídicasf circunstancias que 
constituyeron lo qua se ha denominado venganza pó.blica. 

El esplritu vengativo que caracteri:z:ó a las sociedades 
pr"imitiv•s, llegó incluso a cubrir conductas meramente animales, hecho 
descrito por Castellanos Tena en las siguientes palabrasz "Por su falta de 
definición sexual, fue qucm.J.do vivo en 1474, en Basi lea, el gal lo a quien 
se atr1buía haber puesto un huevo. Recuerdese el proceso instaurado en 
Europa al papagayo que gritaba .. viva el rey", contraviniendo las ideas de 
la triunfante revolución". C205). 

Es Claro que lo anterior, rebasó los límites de la 
JU9ticia, y que este tipo de actos representaron Onicamente una ironía de 
la venganza entonces imperante. 

En este periodo medio de la historia, la pena de muerte se 
prodiQó bajo innumerables forrr.as pllblicas, crueles e inhumanas, de las que 
11enc ion a remos i 

1.La pena del Cul leum, HConsistía en arrojar al condenado a el la cubierta 
la cabeza con un gorro de piel de lobo y calzados los pies con zapatos de 
tnadera, metido en un saco de cuero y .;1compar:'ado de un can, un gallo, una 
vibora y una mona, al mar o a un río". (206). 

2.El enterrar vivo, es un suplicio que se inventó en Venecia, porque se 
creía que las cosas nocivas e inquietantes debían ser enterradas. 

3.La .nuerte por el fuego podía ejecutarse de diversas formas, arrojamiento 
del culpable atado de pies y manos a la hoguera; la suspensión de un palo 
bajo al cual se prendía fuego; el cocimiento en •gua, vino o aceite, en 
Un la muerte por el fuego fue usada de mó.ltiples 11aneras por la 
generalidad de lo. pueblos antiguos. 

20:5) f"ern•ndo C•stellanos Tena, op. cit., p.tg. 149. 
106> Marino Barbero Santoa, op. cit., p4g. 64. 
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'4.El colgamiento, .admite también variantes divars.,s: podía ser en la cima 
c:W un monte mediante horc• de sable, o bien, el colgainhmto del malhechor 
por l•s manos, con un buen peso atado a los pies, hasta que pereda. 

:S.El enrodamiento es una pena de origen germánico y de calidad despiadada, 
COM9istió en Q•Jebrantar al reo los miembros y la columna vertebral con una 
rueda. 

6.Apedreamiento y lapidación, fueron maneras usadas para castigar las 
conductas 1lícitC's que provocaban la ira de la divinidad; se aplicó al 
parricida, a las pl"ostitutas y a los idólatras. 

Como ejemplo de lo anterior, citaremos el caso narrado por 
Cassasós2 

"El lujo de cYueldad de esta pena llegó al grade. mAximo en 
Venecia, los jueces venecianos tenían un grupo de personas que se 
encargaban de estudiar la mayor forma de suplicio, para los condenados a 
muerte. Inventaron el enterrar vivo, como también el de cocer a los 
sentenciados. El tsistema m.1s espantoso para dar muerte a un hombre era, 
sin duda alguna, el enterrar vivo. Dictada la sentencia, el condenado era 
c;onducido ante el Juez, quien después de darle a conocer la forma como 
habia de morir le mostraba un ataód, diciéndole: "Dentro de unos instantes 
estarás dentro de este ataód, empezarás a sentir asfixia; después estar.is 
bajo tierra y querr.i.s despedazar la caja; te sangrarás el cuerpo de 
desesperación; aul lar.i.s como un perro; te acordar.1.s del crimen que 
comcti!:tc; !:cntirj,= un c=p.:into!:o rc:::ordirnicntc¡ pcdirj,:; perdón "' grito~, 
pero nadie te escuchará; empezarás a sentir que te faltan las fuerzas; 
harás el óltimo esfuerzo para liberarte de la estrecha prisión; el aire te 
faltal"A al fin y haciéndo un gesto espantoso, quedarás muerto. Ahora te 
llevaré a que conozcas la historia completa que te he contado. Y el 
infeliz era encel"l"ado en el ataód y sepultado bajo tierra". <207>. 

Después de haber descrito el enterramiento en vida de un 
sentenciado, cabe destacar que al hombre destl"uldo •&i 11e le imponen dos 
muertes1 Una el 19ufrimiento psicológico moral, previo a la misma muerte, y 
la eliminación fisicaJ siendo l• primel"a peol" que l.n. segunda -------------

207) Citado por Fernando Castellanos Tena, op. cit., pág. 336. 
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pues i11p1ic• un sufrimiento continuo hasta el momento de la ejecución. 

Es menester señial,;ar que, el gran número de delitos que 
••tim•t>.n acreadores a la pena capital era apr-oximadamente 115 en la 
F'r•nci• de fi~ del tsiglo XVIII, alrededor de 225 en el sangriento código 
inglés de principios dl siglo XIX; entre dichos delitos se encontraban 
entl"e otro51 al robo de nabos, la asociación con gitanos, daños causados a 
los peces en los estanques, envio de cartas con amenazas. 

El abuso de la pena de muerte, fue de tal magnitud "que en 
•lgunos pequeños lugares de señorío alemanes se ejecutaba a vagabundos con 
el llnico fin de que no prescribiera - por falta de uso del patíbulo 
durante el tiempo establecido- el derecho feudal de horca y de cuchillo". 
((208). 

En esta fase del Derecho Penc:1l, es explicable que se haya 
aplicado con todd naturalidad la pena capital. ya que los grupos comunales 
mostraban incipiente desarrollo y se estaba apenas en el principio de las 
ideas evolutivas penales, es decir, no había aún en ellas, principio 
alguno de proporcionalidad, la gener"alidad de las penas caia en la 
5C!VC!r"idad, ,.a.:::6n por la cual era común la presencia de la pena de muerte. 

Al evolucionar el Derech.:> Penal, surge el denominado 
pensamiento de Ilustración, también lla111ado de Las Luces, que se concreta, 
en el aspecto punit\vo, a la dulcificación de los castigos, lo que se 
llama etapa humanitar"ia, misma que encuentra su base y su límite en el 

• Contr"ato Social. 

El efecto más importante del Derecho Penal humanitario, es 
sin lugar" a dudas, la abolición de la pena de muerte, sin embargo y muy 
1.1.mentablemonto, aún es insuficiente, ya que continóa aplicándose el 
castigo capital como medida de punición en algunos paises. 

Pocos fuer"on los pensadores que atacaron abiertamente a la 
pena que priva de la vida; la verdadera campaña en su contra comenzó con 
César Bonnesana, Marqués de Beccarta, a través de su obra: "De los delitos 
y i.s penas", publicada anónima, por prudencia político-religiosa, en 
Livorno, en 1764, a . partir de la que se inicia el movimiento 
•bolicionista, se consigue la supresión de formas severas de ejecución de 
la pena capital. 

208> Ci t•do por Marino Barber-o Santos, op. et t., p.ig. 7. 
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El logro del f1aYqués de Beccaria, fue plausible, porque su 
voz que dec'• una propuesta, una queja, una esperanza, encontró eco en 
Europa inmediatamente. 

•La prh1er• ley qua, con palabras de Antón Oneca, altera 
desde tJus raíces al sistema penal" del antiguo r~gimen es Ja promulgada en 
1786 por Leopoldo de Toscana1 gradóa las penas conforme a la gravedad del 
delito, hace desaparecer el tormento, limita el •rbitrio Judicial y 
suprime la pana c•.pi tal.'" C209J. 

A esta ley to!icana, siguieron otras del mismo caracte.- en 
muchos pa¡ses, entre los que se encu2ntran: Alemania, donde por influjo de 
Bentham V Hommnl fue abolida; en Austria, Sonnenfels, influyó para que 
José II la borrara en 1787; en Rusia, Catalina II la redujo a tres 
delit0'6J en Suecia Gustavo II la limitó a dos delitos¡ Inglaterra que en 
la guerra .judicial de los treinta años que inició Romily en 1866 y 
finalizó en 1837 con el advenimiento al trono de la reina Victoria, redujo 
los 22!5 delitos capitales a solo 15; Francia "El Code Penal Francés" de 
1791 redujo, verbigracia, los delitos capitales de 115 a 32 y estableció 
como ónica modalidad de ejecución la guillotina, sin aditamento de 
1iUplicio alguno .. "La pena de muerte-proclilma el Art. 2 de 1791- consistirá 
en la simple privación de la vida" <210> .. 

Por cierto, Francia fue uno de los países donde m.ts se 
pr•cticaba las ejecuciones capitales por medio de la guillotina los 
años siguientes a la Toma de la 8asti lla. 

Por lo mismo, Victol"' Hugo fue uno de los pensadol"'es que 
yeai:cionó en contra de esta modalidad, y lo manifestó en su inmortal obra 
"Los Miserables", en la cual calla con lujo intelectual a los morticolas y 
mua&tr'a repudio total a la pena de muerte, escribiendo con énfasis1 "Es 
una equivocación de la ley humana .. La muerte pertenece solo a Dios". 
(211). 

Se advierte en fiste periodo ya, una controversia acalorada 
•obre l• pana ca pi tal, entre sus par ti dar ios y adversarios, quienes 
tuvieron como base dw .-us ra.zonamiontos, principio~ Ctico~ y 
r"eligioso&,razón poi"' la cual nos atrevemos a afirmar qufi aC:.n en ese tiempo 
el Estado ejercitó el del"'echo.., castigar, Qnicamente como mandatario legal 
y no como raaponsable ante la sociedad. 

209) Citado por' Mal"'ino Barbero Santos, op. cit., p6g. 8. 
210) Ibid, pA.gs .. 1:51 y 152. 
211> Victor Hugo, Los miserables, Tomo I, origen, México, 1985, p;t.g. 

19. 
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Hasta •ste punto, en todos los periodos que ha recorrido 
la pana de .u1trt•, srt observa gr•n variedad de formas para privar de la 
vida. 

Las modalidades macabras de la pena de muerte, que 
anotamos anterior'111ente, en la actualidad h.a.n sido sustituidas por las 
siguientesr la horca, l• guillotin•, al garrote, la silla eléctrica, la 
c.6.m.ara de gas, la lapidación, el fusilamiento y la inyección letal. 

Sin lugar a duda, hay diferencia entre esos métodos de 
tor'tura y mueftr.o y las variantes que hoy se emplean en las naciones 
consideradas como "civilizadas". Lejos han quedado así, tanto las formas 
i .. p,.opias de ejecución de la pena máxima, Cel homicidio con fines mAgicos 
o cut"ativos y el canibalismo>, como sus formas genuinas ya citadas. 

Pero la hi!>toria sigue sin cambiar el hecho de la 
aplicación de la muerte penal y lo \'.mico que se ha hecho, e.s modificar las 
variedade~ de aplicación; de la soga al hacha, y de esta a la guillotina; 
del quemar vivo a la silla eléctrica; del enterrar vivo a la cámara de 
gas; del apedreamiento al fusi ]amiento y del envenenamiento a las 
inyecciones letales. 

Podrá cambiar el método de ejecución en los distintos 
eistemas jurídicos o países a través de la pretendida "modernidad" o 
•tecnificai:ión" del máximo suplicio, pero lo cierto es que todos son 
crueles, degradantes e inhumanos. 

De una forma u otra, el hecho siempre ha sido uno: hacer 
morir al hombre, escudándose en la irrisoria teoría de que así jamás 
vol verá a cometer un nuevo delito. 

La lucha ha sido larga los distintos sistemas 
Jurídicos1 pero lo cierto es que desde Oriente; Roma y el Derecho 
GermAinico, pasando por el oscurantismo dominante en el medioevo, el 
c•stigo capital siempre ha existido, afortunadamente, desde mediados del 
siglo XIX, en •lgunos paises, empieza a abogarse por la abrog<:1.ción total 
d~ la llltima pena <Lo que es la etapa científica>; en este período, 
prosigul!!f c•da vez 111~s firme la corriente •bolicionista doctrinal, tomando 
como mayor exponente al gran clAisico F'rancesco Carrara. 

El fundador de la escuela c14sica, no i11ceptaba en términos 
generales la muerte a nianera de castigo, con 9U lema "muerte a la 
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-..erte•, ya qua ••gCln Carrar•, resultaba •bsurdo matar al que mata para 
salvar •l muerto, y menos aun • la 11ociedad, pues ésta nunca ha dejado de 
exi&tir por no castigar con la muerte a. •us ciudadanos, de este modo 
criticó severamente b. tesis de la pena mAxima como legitima defensa de la 
sociedad. 

El desarrollo de la civilización, ha tra:ldo consigo una 
idea moderna de Elltado y de control aoci•lr donde las sanciones funcionan 
como modeladores de conductas humanas y <son aplicables solo dentro de un 
•arco ideológico-cultural, debidamente determinado y referenciado.Es así, 
que los Códigos Penales representan la herencia directa de aquel Contrato 
Social, pues han constituido y constituyen el !'.mico medio por el cual 
pueden saberse tanto permisiones como prohibiciones, así las 
consecuencias de la desobediencia a éstas óltimas. 

En el siglo XX se presi;>nta una disminución progresiva del 
castigo capital, aunque con altas y bajas determinadas fundamentalmente 
por los fanatismos poU.ticos-religiosos, las guerras y las regresiones 
Jurldicas. 

Podemos aseverar que en la actualidad la pena de muerte se 
esta aboliendo continuamenter los Estados buscan con toda razón la manera 
de castigar a los delincuentes sin destruirlos¡ mAs aó.n, buscan 
readaptarlos a la sociedad de la que temporalmente fueron e)(cluídos y por 
ende, se trata de lograr un régimen penitenciario tal, que los reos 
regresen a la comunidad como personas útiles y cooperadoras. 

C) Ef"ECTOS DE LA PENA CAPITAL. 

¿Es eficaz la sanción de muer·te?. La contestación es un 
rotundo NO, y en las siguientes lineas trataremos de demostrarlo. 

En orden • •u eficacia es pertinente lo expresado por 
Bloch Mi chal 1 cuando diJot "para que la pena de muerte sea realmente 
eficaz, es necesario que las ejecuciones sean repetidas en épocas bastante 
.aproxima.das, para c:ue las ejecuciones sean aproximadas es indi!spensable 
que las ofensas aean frecuentes1 de ese modo, la pretendida eficacia. del 
suplicio capital se basa en la frecuttncia de los crtmenes que aquél debe 
preven! r". C212). 

212) Citado por Jorge Per .. lta S.tnchez, op. cit. pAg. 68. 
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Da lo anterior se colige que para que verdaderamente sea 
eficaz la pena capital •• necesario que las ejecuciones sean en forma 
fracuente y no en la forma actual, rara y espor,dic~, para que pueda tener 
un valor ó:til •n los conglomerados sociales, c0tno medio de eliminación 
•bsoluta y COllftO afecto de intimidacidn. 

En México, la Ulth1a ejecucidn capital tuvo lugar en la 
ciudad de Puebla, seglln Carranc.1 y TruJillo en el año de 1937. 

Es muy cierto que han p&sado m.!s de 50 años sin practicar 
el terrible castigo en nuestro pa:ís, y que ciertamente fue usado contadas 

' oca!S iones. 

De tal suerte, que han sido niom12-ntos históricos lo que han 
dictado el desarrollo de la pena de muerte, razón por la que consideramos, 
que no es un recurso de gran aplicación, pues en los Estado cuyo acervo 
cultural y por tanto cuya tradición jurídica, política y social, llegan a 
conservar o incluir la pena capital en sus legislaciones, ésta aparece 
pr.3cttcamente como letra muerta, aunque hay excepciones claro est.1, 
operando de hecho un abolicionismo consuetudinario, lo que indica que lo 
que ha de buscarse son métodos preventivos para evitar la C.:elincuencia, y 
no represivos. Asimismo, pensamos que, lejos de aplicar una medida 

•ejemplar estAn reflejando una vez m.is que los sistemas punitivos resultan 
ineficaces para lograr una verdadera corrección de los delincuentes y al 
inismo tiempo reflejan impotencia para enfrentarse a la naturaleza humana. 

Ahora, se debe investigar si los efectos que implica la 
Oltima pena Justifican su existencia. 

1. Efecto Intimidatorio. 

A la aplicación de la pena de muerte, se ha observado que 
ésta no cobra ef•cto inthtidante o inhibitorio alguno en sujetos 
cri•inales, ya que éstos, al momento de la comisión del delito, no piensan 
•n la posibilidad de ser ejecutados como respuesta a su acto ilícito,lo 
consideran co.no una posibilidad remota que, de darse, puede ser franqueada 
por una buena representación Jurídica; &in embargo, y leJos de disuadir 
sobre la evitación de conductas ilícitas, si produce efectos 
contrariamente opuestos, es decir, crfminógenos, creando sobre los 
delincuentes una extraña y anormal atracción al delito. 

r 
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La sangrienta pena • trav6s de la publicidad, lejos de 
r•altz•r UNll función da ejemplaridad, eat.t. for•ado en la ciudadania un 
sentlmi•nto de odio y rencor hacia al Estado, porque éste con su 
impostclón, estA enseñando al hombre a ••tar, a ser sanguinario, a 
destruir, a abrir la puerta m.1.s falsa. y f.tcil, poro equivocada en la 
b6squeda de soluciones: mas no a respetar la vida de sus semejantes, ni a 
ser tamaroso por el efecto intimidatorio que pretende alcanzar. 

Por lo anterior se concluye, que la mAxima pena careco de 
efectoa intimidantes, pero presenta afectos criminógenos por constituir en 
si misma un acto humano de violencia física. 

2. Efecto de Glorificación. 

Ampliamente explicado por Hans Van Henting y que consiste 
en que mi les de personas encontraban en la pena capital una forma de 
alcanzar la fama y el martirio en su sentido actual, lo cual se contrapone 
abiertamente a la tienominada teoráa del "castigo ejemplar". El vulgo clama 
indulto, el sentenciado se siente héroe de gran drama. 

PartiP.ndo de las características que sef.alan a un 
individuo como "normal", hemos considerado que, existen personalidades en 
el delincuente que son muy variables, modos de pensar y concepciones de la 
vida muy diforentes que no se atemorizarían ante la nefasta pena; es más, 
hay seres f•náticos que, al parecer no sienten aprecio por su vida, para 
comprobar esta ineficacia bastaría con el siguiente ejemplo: Un terrorista 
sabe perfectamente que si llega a ser descubierto podría ser privado de la 
vida, pero hay circunstancias que están por encima de ellas (al menos en 
el momento l!n que delinque, no piensa sino en cumplir lo& finar. 
propue11to!i>r 1t1as si es c•ptur•do, de qué sirve la pena de muerte, ¿operará 
la función intimidatoria.? No, toda vez que pueden venir otros terroristas, 
y luego otro intento mAs, y así interminablemente. 

3. Efecto Psicológico-Moral. 

En este apartado eti nacesario analizar no sólo el acto en 
sí de destruir a una persona, uino además ese lapso que debe soportar el 
sentencia.do desde la condena formal hasta la ejecución material. 
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Al r•specto, .Jorge Peralta S.1.nchez , catedr~tico de la 
ENEP •AcatUn", ha eJCpresados •En un homicidio intencionado se priva de la 
vida ilegalHnt• • lnJu•ta,..ntv, pero 99ta lllUerte es instantánea, es lD. 
-r• •Jecución. 

En la pena de •uerte es todo lo contrario. En esta pena, 
•~• d8' la -.ierte •aterial, existe un "regla.mento", una •premeditaci6n 11 

pOblica, conoci~ por la victima futura, lo que implica un sufrimiento 
psicol69ico-•oral tnAs DOnstruoso que la misma muerte•. (213>. 

Efectivamente, quiene~ están condenados a muerte sufYen un 
estacJo de severa depresión, tanto Hsica como mental antes de la ejecución 
-se les haya dacho previamente o no-, la fecha exacta de su mt1erte. Cuando 
el reo sentenciado sabe la fecha, por lo menos se le quita el temor a ser 
deospertado en cualquier instante para enfrentarse al metodo macabro de su 
eliminación, e inclusive así, la profunda angustia que sufre el inculpado 
puede ser tan grande como para provocarle una psicosis. Como ya hemos 
dicho, al condenado se le producen dos muertes: una Hsica y otra 
psicológica. 

4. Efecto de Jrreparabilidad. 

La. pena capital por su propia naturaleza no admite que sea 
rep•l"ado el daf'>o causado por ella, en virtud de que consiste en la 
privación de la vida humana y no hay forma de recuperarla una vez pel"dida. 
En caso de er"ror judicial, cuya existencia es imposible negar, la justicia 
carece de todo recurso pal"a proclamar la inocencia del ejecutado y reparar 
en lo posible el daño causado: Tal aconteció por ejamplo 1 en el caso del 
panadel"o de- Venecia en el discurso profundo por el Lic. Romás Prida: "No, 
l• pena de 1M1erte, no sirve para nada¡ pero geria suficiente el hecho de 
qug osr. irrap.:2r.Cblc, para que todos los hombrvs de corazón se 11aostraran sus 
enemigos, Todos vo~otros lo sabéis; un dia el Tribun•l de Venecia condenó 
y •J•cutó a un pobre panadero que fue sentenciado por un crh1en que no 
hab'• cometido. El Municipio de Venecia, desde .m.quella techa, ordenó que -

213) Jorge Peralta SAnchez, op. cit., pAgs. 69 y 70. 
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todas l•s noches se encendiera una 14mpara que los que hayan visitado 
aquell• ciudad habrAn visto arder al costado de la catedral de San Marcos, 
baJo una inscripción que dices •oh Jueces, acordaos del pobre panadero 
! "Yo deseo que en mi patria Jam.ts tengamos que encander U1mpar• semejante, 
paro para ello es preciso que quede abolida la pena de muerte en todas sus 
formas, judicial y admintstr'ativamente". (214>. 

Queda claro, al texto de la cita y al amparo de la 
realidad social actual, que la. falibilidad y la vulnerabilidad de las 
instituciones humanas se hacen presentes de manera innegable en un sin 
nómero de ejecuciones inocentes que los ojos de la historia ha 
contemplado. 

!5. Efecto Trascendental. 

De igual modo al ejecutar al reo, se originan graves 
pl"oblemas económicos y sociales al conglomel"ado sot:ial, emanados de la 
afectación a los familiares del aniquilado, que se ven e6tigmati2ados en 
la pobl"eza, viudez y orfandad, porque con la liquidación se hace sufril" a 
sel"es inocentes que son familial"es del victimado; la sociedad los señalará 
con indice de fuego y lo que es peor, los que económicamente dependieron 
de él, vel"án cortado de un golpe el diario sustento y como lo único que 
encontl"'al"án para subsistir" sel"án desprecios, se verán obligados a atacar a 
esa comunidad que tan mal los ha tratado. Es sabido que se prohiben 
constitucionalmente las penas tl"'ascendentales, ¿no es ésta una de ellas?. 

Así podemos ver, que los efectos que produce la pena de 
muel"'te con su aplicación son crueles, degradantes, inhumanos y 
trascendentales, por lo tanto, no Justifican su existencia. 

214) Ramón Prida, La pena de muerte, Cuadel"'nos "'Criminalia", México, ---
1945, págs. 39 y 40. 
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D> RAZONAMIENTOS SOBRE LA PENA CAPITAL. 

La pen• de •uerte ha sido .apasionadamente criticada por 
sus enttmigos., ••i como t•mbién defendida por sus seguidores, ya desde 
conceptos 9ticos, ya religiosos o filosóficosf o bien políticos y 
Juridicos. 

El hecho E?s que, actualmente ha surgido una cuestión que 
nos intll'resa con igual intensidad que los conct:!!ptos anteriores y es el 
hecho. de saber si la máxima pena es Otil o conveniente para la 
conserv.t.ción de la vida en comón; es decir, si este tipo de media cumple 
con los propósl tos deseados por toda comunidad poli ti ca. 

No es exacto concluir que la pena de muerte 
conveniente porque algunos paises industrializados la siguen contemplando 
y aplicando; de aquí surge una pauta: Si paises como Ja Repóblica f"ederal 
Alemana y como la RepOblica f"ederal Italiana, que son dos de las 
oroani zaciones más desarrolladas tanto cultural como económicamente y de 
hecho ha deso1parecido en sus catálogos penales el multicitado castigo, 
vemos por qu~ en México se sigue regulando. 

Ahora, vamos a separar las posturas que actualmente se 
contraponen, una por considerar que la pena de muerte se debe retener y, 
Ja utr.D por el contrario, que es necesaria su abolición. 

La corriente antiabolicionista afirma que la sanción de 
muerte es, en determinados casos, la Un1ca eficaz para combatir los 
delitos, dando a este respecto los argumentos siguientes1 

1. Es una pena altamente intimidante por su ejemplaridad. 
2 La pana de muerte es una sanción fAcil de aplicar. 
3. Lo exige la economía de la inicua pena. 
'4. Representa la eliminación del miembro podrido. 
:5. Significa la con9ervar;ión de los contratantes. 
6. Procedimiento de selección artificial. 
7. Simboliza la san~rre. 

La corriente abolicionista, •segura que no debe aplicarse 
•n ningOn caso. Nos inclinamos por asta postura, y pretendiendo dar 
..al idez a nuestra posición, no vamos a apuntar los argumentos en que se 
apoyan los impugnadores de la pena capi taJ, sino que vamos a objetar los 
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anotados con anteri.oridad • propósito de la corriente no abolicionista, 
aunando .a esto una critica personal con l• que apoyaremos nuestra 
posición. 

1. Es una pena altamente intimidante por su ejemplaridad. 

Sostienen los .abolicionistas que la existencia de la 
Oltima pena •n· los cat,Uogos penales harí.a disminuir la tremenda ola 
criminal, por el alto grado de capacidad intimidatol"ia y ejemplar 

La pena capital, pretende intimidar a los grandes 
criminales, y para esto nada mejor que la ejecución, dicen los no 
abolicionistas. Esta intimidación es real y eficaz, por el amor que se le 
tiene a la vida, aducen, siempre atemoriza la muerte y hay que usar ese 
temor para frenar al delincuente en su carrera delictiva, sin embargo, las 
r?stadísticas comprueban el her.:ho de haber aumentado sensiblemente la 
criminalidad con caracteres monstruosos y la reincidencia en aquellos 
países que han suprimido la multicitada pena. 

Si bien las estadísticas constituyen uno de los argumentos 
preferidos por los sostenedores del mAidmo castigo, con el mismo argumento 
puede objetarse: "Este es el resultado a que llega una investigación 
mundial reali:;:ada por el Departamento Económico y Social de las Naciones 
Unidas y publicado en 1962. En Alemania, por ejemplo, donde se suprimió la 

•pena de muerte en 1949, hubo 521 asesinatos en 1948, 301 en 1959 y 355 en 
¡960. En la Argentina, a partir de 1922, en que se canceló el castigo 
C'a.pit.:il, 1.:1 cifr¡:i, de autorpo; dP "'sesinatos declina gradualmente a pesar 
del aumento de la población", (215). 

Asimismo, para manifestar nuestra contraposición, nos 
parece pertinente acudir a Francesco Carrara, quien nos dice: "La negación 
de que la pena de muerte es pena ejemplar, no es idea moderna, pues hasta 
nosotros han llegado las memorables palabras de Ovidio Casio: majus 
exemplum esse viventis miserabiliter criminase, queam occisi <Es mayor 
ejemplo el de un vivo miserablemente criminal, que el de un criminal 
muerto)". C216). 

21:5) Citado por Marino Barbero Santos, op. cit., pág. 25 
216) F"rancesco Carrara, Volumen II, op. cit., págs. 103 y 104. 
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L• pen.11 de CJtUerttt no l!!!I eJemplar, lo muos.tr.an otros datos 
t:•le• COfDo , una •••t•distica efectuada • principios de este siglo en 
Inol•terr·• .URatr• que entr• 250 •horcados, 170 de ellos, cuando 
l'enos.hablan ••i•tido ya •una o dos eJacuctones". <217>. 

Efectivamente, no es ejemplar la pena que priva de la 
vida, porque •si lo comprueba el hecho de que generalmente un al to 
porcentaje de •Justiciados han presenciado anteriores ejecuciones, y no 
por esto en ellos ha habido un.i intimidación capaz de impedir que 
posteriol"mente lleguen a delinquir. 

Un hecho histórico irrefutable, que nos ilustra la nula 
efectividad de la pena de muerte como medida ejemplar y preventiva de las 
conductas ilícitas, es el del criminalista germano Benito Carp::ovio, que 
!ie vanaglol"iaba de habel" dictado en su lal"ga can·el"a de Juez, de 1620 a 
1666, unas 20 000 senteni:ias de mue .. te, lo que l"epl"P.senta unas 430 en un 
año, según media estadística. Esta situación afil"ma la convicción de que 
estadistico11t1.ente la pl"etendida intimidación nunca ha podido Sel" ejemplar 
par'a frenar al delincuente; en efecto, un solo juez y en determinado 
territorio, firmando 430 condenas ca pi tal es anualmente, comprueba 
fehacientemente que jam.is la multicitada pena, puedo evitar la repetición 
del dvlito, rlPdr, t<'ll penalid<ld no .:lc~n;:G la finaliúaú d~t>to>ada por el 
,;u::9ador. 

2. La pena de muerte es una sanción fácil de aplicar. 

En este argumento encuentran algo de razón los no 
abolicionistas. El ejecutar a una persona es lo más fAci 1 para los órganos 
de ejecución, ya que {mic,.mente se necesita aplicar una inyección letal, o 
poner la cD.baz.J. dal reo bajo la cuchilla, o bien situarlo ante un pelotón 
de fusilamiento, o atarlo a una 5illa eléctrica, o encerrarlo en una 
e.amara de oasog, en fin, la manera que sea, solo se pone en franca 
•Videncia que los jueces ya no quieren más problemas con los delincuentes, 
los quiaren ver muertos, en virtud de que c:•da reo representa un problema 
par~ el Est•do. 

EstalMls de •cuerdo en que matar es lo mA-. f.icil, corregir 
e"S lo m4s difi.cilr si bien es ciPrto que la pena que priva de la vida 
resulta de muy fácil aplicación, tal c.ar4cte,. Jam.1s podrA ser- argumento de 
validez suficiente para Justificarla. 

217> Daniel Sueiro, op. cit., pA9. 242. 
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Afirman t•mbién los propugnadores que la pena de muerte es 
una pena bttnéfiCA par• el E•t.do, desde el punto de vista económico y 
dic:•nr •utilidad del f.tscor Este, en v1tz de encargarse del mantenimiento 
da un •alhechor, dut"ante su vida, se la quita, sin mas gasto que el módico 
dlt la eJec:uctdn1 • menos que mande Ja cuent.J. del lazo, del Jabón, de Ja 
pólvora o de otros ingredientes, a Ja familia del ajusticiado". C2tB>. 

Al imponer el Estado la pena capital, basado en este 
argumento, es opinión nuestra que este tipo de conclusiones son 
arriesgadas, pues se han opuesto como argumentos una se-rie de ideas, por 
demi&s ar..tuales, humanas y c:lentiffcas, que afirman que el hombre muerto no 
trabaja, no gana, y que sin omb.:irgo el hombre vivo, alln puede ser ó:til a 
la sociedad que tanto ha ofendido. 

Habla a Villalobos acerca de la pena de muerte, dict~ndo 

que ésta esr "Innecesaria. Si la justificación de la pena capital se hace 
dP.scansar principalmente en la necesaria eliminación de sujetos 
incorregibles y eminentemente peligrosos, tal eliminación, se dice, puede 
lograrse por otros medios como Ja relegación o la prisión perpetua, 
r.ecord.1ndose al respecto las palabras del monjP Mart:!n Scirmiento <que 
luego hizo suyas Vol tai re J soUre que, "por mal vado que sea un hombre 1 ser A 
más Cttil vivo que muerto Gi se le separa de Ja sociedad y se le hace 
trabajar". (219>. 

Es pues pl'"efertble, que estos hombres, adecuadamente 
orientados, sean ó:ttles económica y socialmente, y qué mejor para ello, 
que aprovechar su trabajo en beneficio de la comunidad, para, finalmente, 
readaptar los a el la. 

4.- Elhtin•ción del miembro podrido. 

Car loa Luis de Secondant, mejor conocido como el gran 
Hontesquiou, •utor del "EspJ:ritu de las leyes", dices •un ciudadano merece 
la inuorte, cu•ndo ha violado la seguridad de otr-o hasta el punto de 

218) Giuseppe Maggiore, Volumen U, op. cit., p.ig. 279. 
219) Ignacio Villalobos, op. cit., pAg. :541. 
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quitarla l• vida o de querer quit.6rsela. Es l• pena de muerte como el 
r•inedio de l• sociedad enferma, como la amput11ción de un miembro 
g.ngrenado•. <220>. 

Este mi••o •rgumento, lo manaJó Santo Tom.1s de Aquino, 
cuando afiraa que para la conservación del cuerpo social, corresponde al 
príncipe encargado de velar por ella, como al médico, amputar el miembro 
infecto para preservar el resto del organismo. 

La col"'riente antiabol icionista, de este modo, no hace mas 
que comparar subjetivamente al Derecho con la. Hedicina, e)(igiendo 
•Plicarle al hombre una medida extrema, en tanto quC! el diagnostico es 
relatiV•:>; comparado objetivamente, la función de Ja Medicina es salvar al 
enfermo, y cuando tiene necesidad dt:> amputar, lo hace guiada con el 
espíritu de que el enfermo no perezca; a.simis:no, el fin del Derecho es 
mantener el orden social con medíos que regeneren al ·delincuente, y 
prív4ndolo de la vida no cumple, pues, su función. De tal modo que es 
necesario estudiar ante todo las causas endógencls y exógenas que dieron 
mar'gt!n en r.l cr'iminal a cometer el acto delictivo y determinar los medios 
idóneos para su readaptación a la vida comunitaria, lo cual no se logra 
con Ja aniquilación, sino mediante estudios sociológicos, psicológicos, 
antropológicos, biológicos, endocrinológicos, encaminados todos a Ja 
golución del problema. 

F"rancisco CarneJutti, nos dá su punto de vista no solo 
piadoso, sino además pragm.1.tico: •matar al reo sí ••• la condena no ha 
conseguido provocar en él arrepentimiento, es tan absurdo como lo sería la 
•mputación antes de que se haya pel""dido la esperanza de salvar al miembro 
enfermor el reo es una criatura a redimir y mientras haya vida existe 11!1 
esperanza de la redención; solo por la muerte queda rota esta esperanza. 
Por &5o la muerta del reo as, en todo caso, un delito, no uria pena".(221>. 

220> Charles de Secondant Montesquieu, Del espíritu de las leyes, 
Porrlla, Mth:ico, 1990, p4g. 126. 

221l Cit•do por Sergio García Ramirez, Justicia Penal, Porrc:ia, México,-
1992, p4gs. 170 y 171. 
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S. La conserv•ción de los contratantes. 

Los seguidores de esta postu,.a se apoyan en la opinión de 
.Juan J'•cobo Rousseau, con •u Contrato Social, en al cual advierte la 
necesidad de la 11.txima pena, porque el Hn 11ltimo del contrato social 
la conservación de los contratantes. 

La tesis rousseauniana establece la imperiosa necesidad de 
supresión de los deolincuenteS en virtud de una orden del Estado, al tratar 
aquél los de violar el contrato que los manten:í.a 1 igados a los demás 
miembro5 de la sociedad. 

Los órganos del Estado al aniquilar a un ser humano, de 
acu1.u·do con el contrato social imaginado por Rousseau, no lograran la 
conser'Vación de los contratante$, porque cada uno de los socios que fueran 
91 il'ninados de la comunidad, serian restados de el la, hasta llegar a la 
propia destrucción. 

Lo delicado del asunto es que dicho pensador olvida que 
para que la pena de muerte fuera Hcita, ~cr!.J nec-:.sario qUe la facultad 
do aplicarla hubiera sido concedida al Estado por cada uno de los 
contra tan tes, por medio de un pacto entre ambos, para disponer de sus 
propias vida-:;, lo que ev.identemente, es inaceptable. El mismo César 
Bonnesana, fundamental precursor del humanismo, se opuso a Rousseau, 
argumentando con razón, que no hay ning(ln nombfeque-COñC:e:aa- racionalmente 
el poder sobre la vida o la muerte, aunque éste sea parte del gobierno. 

La realidad fue y es, que con contra~o o sin él,Ia muerte 
no es un asunto que deba recaer en un documento, en un contrato, 
Estado, la realid•d es que la muerte como pena, es algo inadmisible. 

Una critica muy intrn·esante es lil realizada por f"ichte, en 
tor-no al contr•to social, quien afir-mar "El hombre, al entrar a for-mar­
par-te de la •ociedad, se obliga • re¡¡petar s;us leyes y a sufrir las 
consecuencias de su incumplimiento, por- violar el pActo social cesa su 
derecho • ser- protegido y si no se lo expulsa de la comunidad es porque 
p•ra los fines de seguridad del Estado, basta con sancionarlo". <222>. 

222) Rall.l Car-ranc.t y TruJillo, op. cit., pág. 115. 
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Concluimos pueu, que •I Estado, para su& fines de seguridad 
le basta la ••nc:ión, sin ! legar a la muerte ni al destierro. 

6 .. Procedh:iianto de- selección artificial. 

Ra.faal Garófalo, .:il respecto dicez ..... el medio más 
adwcullilldo para efectuar la selección artificial que la sociedad debe 
realizar, eliminando de su seno a los individuos antisociales e 
inadaptables a la vida social i es el llnico medio para verificar la 
eliminación de estos delincuentes, pues la prisión, aun la per-petua, 
siempre ofrece el l"iesgo de evasiones y Ja posibilidad de que una 
revolución abra sus puertas". (223). 

En estos términos, Garófalo revela la errónea utilidad que 
él vió en la pena de muerte, al intentar establecer comparaciones e 
incluso, paralelismo, con la Teoría Daruiniana, dejando de lado el 
•specto social, que es el propio por excelecia de la naturaleza humana. 

El razonamiento de Garófalo nos parece injusto e inhumano, 
Y• que, existiría la indispensabilidad de realizar crueles eliminaciones, 
exageradas e inicuas, para mantener a la sociedad; por otra parte, como 
expresó Enrico Ferri, este procedimiento en la práctica carecería de una 
rl!dlidad efectiva, ya que habría una necesidad de llevar a cabo 
verdaderas hecatombes humanas para llegar a obtener tal selección 

-artificial; y la manera de obtenerla no le permitiría el sentimiento de 
piedad, pues repugnaría a las costumbres de los pueblos cuJ tos; lo que 
encuentra una contraposición más con su ideología, pues adopt6 tambien una 
posición irracional en cuanto al etnocentrismo al considerar IA r:ultUr,j, 
propia como superior, ... ~j, anotG Mii s.u obra matices de racismo, al 
r~fer1rse de manera peyorativa respecto a aquellas comunidades que no 
compartían los patrones de valorE's europeos, y denominó a los delincuentes 
como seres inferiores y degenerados. 

Aunque Garófalo estima conveniente la supresión de los 
delincuentes, COMO un.a. función propia de la. pena y señala a la pena de 
muerte cofTtO el 1tedio 111.dis eficaz para luchar contra la criminalidad, los 
positivistas,escuel.a. a la que perteneció, se preocuparon m.1.s por la 
prevención de los delitos que por su represión. 

223) Eugenio Cuello Calón; Volumen II, op. cit., p.ig. 8_03. 



- 1153 -

Creemos QU•, la tesis gar-ofali,.na, anida con aliento la 
pabre posibilidad de comparar al hombre con el animal,mejor que 
procedimiento de •aleccidn, pudiera llamarse ignominia absoluta. 

7. Simboliza la sangre. 

•satisface el r!eseo de venganza privada, restableciendo el 
imperio de la ley". C224>. 

En estos t~rminos, los defensores de la pena de muerte 
parecen r"etomar Ja ley del Tal idn, "ojo por ojo y diente por diente"; en 
inferencia procede eliminar definitivamente de la sociedad a los 
delincuentes que la han ofendido, con la muerte fisica. Sin embargo 
mediante tales ideas, quienes est.in en favor de dicha pena, parecen 
olvidar que la sangre trae más sangre, como el festín de sangre entre los 
lobos, el odio más odio y, finalmente, que la represión no resuelve la 
situación que ha permanecido perenne en la historia: la criminalidad. 

Por el contrario, Tanatos, en cuanto pena de sangre, 
lugar de originar una disminución en la delincuencia, parece originar en 
el hombre un Gentimiento de odio y rencor hacia los órganos de eJecución1 
el hecho de quitar la vida a un ser humano, sí llega a causar efectos en 
las masas, ya lo cita Barbero Santos: "El delincuente inspira ciertamente 
horror en el momento de consumar el crimen; pero cuando se halla an el 
patíbulo -escribió Silvela- no lo miramos ya como agresor, ~ino CO.:lO 

víctima. Domina en los espectilrlt:1re~ l.::. ;,;éilyor compasión, y después del 
g<:1lpe 1.:ital, todo el horror, toda la odiosidad, &e vuelve contra Ja ley y 
contra cuantos han tenido parte en su ejecución". C225). 

Cabe ahora una reflexión interesante acerca de el verdugo, 
quien visto de manera literal, es el que mata al reo, como gi degollase a 
un animal, sintiendo la sensación de privar de la vida sin hace,..se 
responsable del ditlito, y encontramos narraciones aberrante& al respecto: 

224) Miguel Angel Cortés Iba,..ra, op. cit., pAg. 487. 
225) Cit•do por Marino Barbero Santos, op. cit., p.1~, 36. 
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•Estoy arruinado fisic•mente, soy un desgraciado concluirá 
•l verdugo-. Un 111iser•blv que l'lata para vivir. Siempre que "'trabajo" me da 
•l Estuio cincuenta duros, qu~ me gasto en 111edicinas, porque caigo siempre 
enfermo deapu6s de ••• "<226 > .. 

El oficio de verdugo ha producido siempre una atracción 
repulsión general hacia quien lo ejerce, C!; dacir, al ejecutor de la pena 
"1Axima, a quien al parecer ni las propias leyes pudieron proteger, ya que 
en algunos lugares deberían vivir fuere1 de las ciudades y la mayoría de 
comerciantes no aceptaban su dinero, pYecisamente por causar horror su 
triabaJO• 

.. ¡Ahí va el verdugo! ¡Ese es el verdugo! ¡Mira el 
verd·...1:;p' 1 repetia la gente. Como si fuera un bicho raro, Aquel pobre 
hombre,tiencillo con cara de infeliz, en cuyas manos la justicia humana 
ponía la cuchilla homicida, era objeto de comentarios despreciables, 
miradas recelosas, sentimientos de repugnancia y de asco; ser:alAndolo como 
a la m.as vil de las criaturas". (227). 

·Por nuestra parte, pensamos que la pena de muerte es 
definitivamente una venganza y a veces mAs que eso, la satisfacción de 
instinto punitivo y revanchista, el morboso deleite de presenciar 

, dr'ama, la triste realidad que no quiere desaparecer. 

Hemos desarrollado hasta aqui, las consideraciones 
pertinentes que explican la afil'mación de que la pena de muerte simboliza 
la sangre, y ai fin d~ dar f:l.:lyor cl.:iridad .a i?ll.a.~, s~ hace necesaria la 
presencia de la ya tan vieja ironía expresada por' filósofos y humanistas: 
"el hombre es lobo par'a los hombres", no hay evicfeni:ia más c:lara de 
esto,que los puntos anotados anteriormente; en términos de evolución, 
consider'amos que será mejor anular dicha frase, para instaurar otra de 
opuesto significado: "El hombr'e, al servicio de los hombres". 

226> Danial Suoiro, op. cit., p.tg. 275. 
227> Ibidem. 
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El DECLARACIONES Y ENCUESTAS, 

La pena capital como motiv•ci6n de dl'!claraciones; es causa 
de polémic•, representa un t¡¡m,¡, candente que inquieta e interesa a 
filósofos, Juristas, literatos, teólogos y pensadoresr situación que se ha 
hacho evidente •n nuestra sociedad en repetid•s ocasiones, pero muy 
especialmente, d:..1n1nte el año de 1993, y en concreto por dos 
acontecimientos que conmovieron de inanera general a la Nación: el 
aJuStici•miento dvl potosino Ramón Montoya, el 25 de marzo en Texas; y el 
•aesinato de Arzobispo Cardenal de Guadalajara, Juan Jesás Posadas Occ:impo, 
el 24 de mayo en el aeropuerto Jal iciense. 

Los citados sucesos produjeron por igual una serie de 
declaraciones en torno a la pena máxima, tanto de personalidades políticas 
y religiosa!;., como del pueblo en general; no obstante, que el principio 
rector de cada acontecimiento pareciera totalmE!nte opuesto, alg(in punto de 
convergencia existió para haber ganado comentarios tan sem~jantes, 
podríamos decir, tan paralelos, y ese punto es exactamente, nuestro tema 
da estudio: polémica ancestral y moderna, la pena de muerte. 

Pasemos pues, al conocimiento de dichas declaracionesr 
una!!, hechas por haber sufrido la ejecución capital de un compatriota en 
el extranjero, otras, por abrirse la posibilidad de reimplantarla en 
México, a raíz de un violento suceso que privó de la vida a un inocente, 

,,para después, tener elementos que: fundamenten una opinión propia m.ts 
ecuAnime. 

Teóf1lo Torres Corzu, entonces gobeornador interino de San 
Luis Potosí, expresó: "El gobi~rno de San Luioz; Potosi lamenta sinceramente 
la dec1s16n de haber privado de la vida a Ram6n Montoya •• , hicimos, 
durante varias ~emanas, durante varios meses, lo posible, on todas las 
formas y todos los términos, para defender la vida de nuegtro 
compatriota ••• todavía el día de ayer estuvo en la embajada de Estados 
Unidos en México para pedir, a nombre del pueblo y del gobierno de San 
Luis Potosi, clemencia para cambiar la pena. de inuerte • otro tipo de 
exaccióni como podría ner la cadena perpetua. 

Como potosinos, dijo, reprobamos, sin duda alguna, el que 
se haya dado 1UJerte a un potosino. En lo personal, agregó, .me concreto a 
señalar que estamos en contra de la pena de muerte, "en nuestro ----------
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p.14• no existe Y consideramos que ~ nivel inundial ésto debe desaparecer 
porque es como •star todavia on la Edad Hedia. 

Se hicieron todos 109 esfuerzos por defender la vida de 
nue&tro CO«lp•tr iota, pero la postura del gobierno de Texas fue siempre 
l• •is~: no conceder clemencia". 

Torres Corzo, deJó &n claro que su administración 
respatuosa dlt las ley~ de otro pai.s, •sin embargo, en al Derecho 
Internacional, desde un punto de vista general, humanitario, reprobamos el 
hecho de que se prive de la vida a un ser humano". (228>. 

Asimismo, Jorge Carpizo M'cGregor, titular de la 
Procuraduría General de la Repó.blica, tuvo a bien comentar sobre este 
caso: "'Hay una abiel"ta reacción nacional de disgusto y reprobación, por la 
inuertl! de Ramón Montoya racundo, ocurrida el pasado Jueves en la prisión 
estatal de Huntsvi lle Tt?xas. 

s~ demuestra la extstencia de un consenso contra la pena 
capital; se dice un consenso y no unanimidad, porq.ue en un país 
democrAitico no puede haber unanimidad". (229>. 

Queda clara, en estas declaraciones, una franca y abier'ta 
poyición en contra de la pena capital, y adn subrayando que se respetan 
ras leyes extranJeras, es sano el manifestar opiniones, sobre todo cuando 
los hechos est4n afectando a nuestt"'a sociedad. 

En este caso, fue eJecutado un connacional, desde luego 
como respuestd " la comisión de un delito, y ~sto, baJo el conocimiento de 
todos los mexicanos, quienes sin embargo, levantaron su voz al saber que 
el momento preciso había llegado. ¿Por qu~?, porque la mayoría de los 
miembros de la sociedad nacional, gui4ndose por la mAis elemental noción de 
justicia, pidió clemencia, no libertad; no el perdón absoluto, sino una 
manera m~s humana, de acuerdo al instinto natural del hombre, y más 
positiva, segdn los fines del Derecho actual¡ de recibir una sanción justa 
al ilícito cometido~ 

Vemos pueg, que aun cuando se sabe que es un delincuente 
•l •Jecutado, se intuye que el castigo ideal no es lA muet"'te, pues ésta 
•n nada r'etribuyó • la sociedad ofendida, y sí 11acudi6 a l• nue&tr"a con 
voces d• rebelión y de inconformidad. 

228) Revista Impacto, NQ 2249, •bril 8 de 1993. 
229> La Jornada, 27 deo marzo de 1993. 
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Pero.veamos ahora a la pena de muerte desde otro punto de 
vista, cruzando •1 lado opuesto para no caer en apasionamiento; en esta 
ocasión consideramoS la muerte del Cardenal Posadas Ocampo, a cuya tuz,por 
1• indign.a.ción que causa la muerte de un ser inocente, y además, de 
Jerarquía, surge l• propuesta de reconcilar las leyes con la muerte, para 
frenar la ola de violencia que -;;e lleva tantas vidas inocentes. 

Shrndo recientes los acontecimientos violentos que 
•trajeron toda atención a la ciudad de Guadalajara, el gobernador interino 
de dicho Estado, Carlos Rivera Aceves, dejó ver, que podria ser un camino 
a seguir la reimplantación de la pena rle muerte en Jalisco, dicha 
propueata, directa o no, dió lugar a una serie de comentarios, de 
declaracionest de polémicas en torno a la pena máxima, y encontramos los 
siguientes resultados: 

LIC. SATURNINO AGüERO. Presidente del Tribunal Superior de Justicia: "No 
se puede combatir la violencia con violencia, porque es un principio de 
respeto a la vida humana. 

Como abogado, como mexicano, por profesión y por 
convicción, no participo del critel"io de que sea implantada esa pena en 
México". (230>. 

LIC. JUAN PE'7A RAZO. Director de asuntos jurídicos del Comité Dil"ectivo 
del PRI del Estado de Jalisco. 

"Yo cl"eo que más que pensar en la pena de muerte, que no 
trae ninguna ventaja, ni se justi hca ni mol" al, ni jurídicamente, debe 
revisarse el sistema penitencial"io, debe cambial"se la jurificación penal. 

Tenemos que desr.ali fica.1· un.:i. !:C'rie d~ figuras delictivas 
que nada más desvían la atención de las autoridades, que andan pensando en 
condenar a gente por injurias o por difamación; por delitos menores que 
podrian ser cambiados por penas alternativas, de pago en dinero o tl"abajo 
a la comunidad, para que la policía, bien pagada y bien adiestl"ada, pueda 
dividir su esfuerzo a los delitos graves. 

Yo propondría, no aumentar las penalidades, creo que las 
penalidades; Kt6.n bien, simplemente que a. quienes sean delincuentes 
peligrowo:o, no darles los beneficios que otorgan las penas privativas de 
la libertad¡ no que por cada dos días de trabajo restarle uno, sino que la 
gente que ha actuado con suma crueldad, nada do reducciones, la pena 
efectiva, completa, total. 

Por otro lado, la propia Constitución señala el verdadero-

230> La Jornada, 28 de mayo de 1993. 
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••ntido de la penar que debe tendar a la rehabilitación de la persona, 
pero en un r••l sistema ponitenciario, no c4rceles como las que tenemos: 
auch• gentw dir"-, que eso es muy caro, que es mejor una inyección, pero 
••o es muy inhumano, al pen••r en pena de lnUBrte, pareciera que estamos en 
el l'tedioavo. 11 <231 >. 

LIC. JAIME CEOEl;Cl CORRAL .. 11agistradoJ Preaidente de la segunda sala del 
Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Jalisco: 

•Las opiniones generalizadas aon en el sentido de no 
&C•ptar la pena de muel"te. La histor'ia registra casos mó.ltiples en los que 
al disponerse una ejecución, a la postre el ejecutado es considerado, más 
que como victimario, como víctima. No puede hablarse de un tiempo en que 
haya sido aceptada la pena de muerte, y no puede ser aceptada porque un 
tribunal puede fallar, pude equivocarse y resultar.la muy doloroso, el que 
un órgano JUdicial, al dictar una sentencia de pena de muerte, a la 
postre, se diera cuenta de que se equivocó. No sería una solución para 
prevenir el de 1 i to, qui enes cometen actos delictivos, reprobables, saben 
que pueden morir porque la resistencia del ser humano es natural, la 
legitima defensa está autorizada por la ley, y aquellos que dan un paso en 
l.a forma en que se d.i., saben que están corriendo un riesgo de la misma 
n•turaleza, y sin embargo no se detienen. 

Como sanción corporal, tampoco pudiera ser un eJemplo para 
los que delinquen o pretenden delinquir, porque a pesar de que se ejecuta, 
por ejemplo, a la persona que fue el autor del homicidio de un policía, 
los hechos -ae siguen dando. No es moral, ni jurídicamente posible, el que 
en nuestro país pueda quedar dispuesta la pena de muerte." 
C232l. 

LIC. MARCO LEJIA MORENO~ Subprocurador del Ministerio Pllblico de Nuevo 
Leónr 

"Admitir si el Estado tiene la facultad de privar de la 
vida a un ser humano, hay que refle)(ionar sobre eso. ¿Puede el Estado 
tener esa potestad?. Recordando al Derecho Punitivo, el Estado siempre 
tiene un l!mtte, que es la ley, seglln los tratadistas, entonces, ¿Se podrá 
extender hasta decir que el Estado tenga la facultad de decidir que a 
.2lguien Ge prive dt! la vida?. 

231) "Usted que opinas". Televisa, Héxico, 28 da 111.ayo de 1993. 
232) lbi dem. 
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Se debe aprobar la pena de muerte en caso de que no 
exi&tieran otros medios efectivos pal"a combatir el crimen, y nuestras 
leye• tienen muchos medios de combate al crimen. 

No constituye un escarmiento, pues hemos visto con nuestra 
expertenci•, que en otras latitudes donde se aplica la pena de muerte, 
pal"ece que es un abono que se pone a la pl•nta del crimen; se impone la 
pena de muerte y la conducta criminal se ha ido poco a poco multiplicando. 
Hay paises donde el delito aparece estadísticamente cada veinte segundos. 

¿Se podriA reparar el daño de un eyror judicial?. Un error 
de pena de muerte ejecutada queda en la nada, porque no se puede revivir 
la existencia humana después de clausuyada. 

La eliminación de un criminal por medio de la muerte, dicen 
algunos tratadistas, a nadie aprovecha; ¿Quién se beneficia con dar muerte 
a un sujeto? Yo si diría que alguien se beneficie; al verdugo ejecutor de 
la pena de muerte, al que le pagan por ejecutar, al que le pagan por 
matar. 

La conducta del criminal obedece a factores causales 
varios, comónmente de orden social, será mejor atacar esos factores, 
]..levemos adelante la condición hipotética del Marqués de Beccaria en 1755, 
que decía: "Es mejor prevenir que reprimir". 

Finalmente, las leyes tienen una función poU.tica 
finalista, que es elevar ~l nivel cultur.J.l y !:iOcial; deb~moc; pensar 
primer'o en ello y fundamentalmente tYatar' de solidificar' más los lazos 
sociales, y entre todos podremos hacer' lar. cosas más efectivamente bien" 
C233). 

Ahora bien, debido a las circunstancias en las que se dió 
este hecho, la iglesia se vi6 involucrada, pues, en primera. instancia fue 
•fectado uno de sus miembr'OS de mAs alta Jerarquía, en este sentido, se 
hizo del conocimiento pó.bl ico que el Catecismo C•tól ico consideya en sus 
lineas la presencia de la pena de "'uerte, y es en el Articulo 22Gó, que 
afirmas 

"La preservación del bien com11n de l.a s¡ociedad exige 
colocar •1 agyesoy en estado de no poder causar per' Juicios. Por este mo -

233) "Usted que opina". Televisa, México, 28 de mayo de 1993. 
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tivo la enseñanza tradicional de la iglesia ha reconocido el Justo funda 
fund.lmento y debar de la legítima autoridad pó.blica para aplicar penas 
proporcion.adas a la gravedad del delito, sin ex<:luir, en casos de extrema 
gravedad, el recurso a la pena de muet"te. 

Por a.otivos an.Alogo.- quienes poseen la autoridad tienen el 
der•cho de rechaz.ar por medio de las armas a los agresores de la sociedad 
que tiene a su cargo" : C234 >. 

El conocimiento de este contenido cató! ico, hizo pensara 
auchos que la iglesia tKtAI a favor de la pena capital, sin embargo, entre 
la~ declaraciones que surgieron, la voz del sacerdote Jesuita Gonzalo 
Sarcia Verea, aclaró: 

"La autoridad es legitima cuando responde a la elección de 
sus ciudadanos; en este sentido, si es por el bien comün, la iglesia no se 
va a oponer, porque la iglesia no gobierna. 

El Catecismo Católico dice: "Por este motivo la enseñan::a 
tradicional de la iglesia ha reconocido el justo fundamento del derecho y 
del deber de la legítima autoridad pública para aplicar penas 
proporcionales a la gravedad del delito, sin excluir, en casos de extrema 
9ravedad, el recurso a la pena de muerte". 

La iglesia está respetando a la autoridad civil. Ahora, el 
hecho de que en la iglesia se tolere, no significa que "Se apoye. 

Al hablar de pena de muerte, se habla de la posibilidad de 
un ~astig<:i, '/ r!l <:a.stigo e!: p!::n<i de r.i.ucrtc. En la hi=tori.:i de la hurn.:in!dad 
se ha dado y ha habido sif?mpre dis<:usiones en pro y en contra de la pena 
de muerte, pero actualmente lo que hay que ver, es porque hemos llegado a 
esta situación y buscar soluciones adecuadas, no buscar pena de muerte". 
<235). 

En epílogo, la iglesia actual, la iglesia moderna, se 
abstiene de autorizar o desautorizar en el sentido legislativo, en el 
sentido de •utorización püblica, dado que no es asunto de la iglesia el 
cons:enso de la pena de muerte, ni implicar su reimplantación en el Código 
Punitivo. 

234) Excélsior, 15 de Junio de 1993. 
23:S> Usted que opina. Televisa, México, 28 de mayo de 1993. 
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Así pues, vemos a través de las opiniones presentadas, que 
hablar de pena de muerte, ge traduce en choque de opiniones contrarias 
siempre, por lo que es honesto, anotar una de las declaraciones recogidas 
a f•vor de la nefasta pena; é<;;ta, emitida por el Ing. Armando Jurado 
Alarid, miembro de Ja Comisión de .Justicia de la Asamblea de 
Representantes del D. F., y Secretario de Educación de la propia 
comisión,quien •unque no considera intimidatoria a la pena máxima, 
manifiesta una concepción 1nuy particular y de apoyo a la misma, en los 
siguientes términos: "Se ha manejado mucho el concepto de que en los 
paises donde se ha aplicado la pena de mueYte, no se reduce al indice 
criminal, y yo creo que en eso tenemos que coincidir todos¡ efectivamente 
no es notoria la disminución de la criminalidad, sin embargo, yo creo que 
esa es una premisa o un concepto equivocado, porque realmente no se aplica 
una pena para que sirva de escarmiento a otros; se aplica una pena para 
castigar una infracción o una falta, en este caso, en particular, yo estoy 
a favor de la pena de muerte, en el caso de los torvos asesinos que llegan 
aun domicilio y con todas l01s agravantes de la ley violan mujeres, 
asesinan al jefe de la casa, etc. 

Puede decirse que estas personas enfermas, no humanos, son 
bestias; y en el caso de los narcotraficantes, de los violadores y 
secuestradores, en estos casos, debería ex-istir la pena de muerte, no para 
cfue sirva de escarmiento a otros, porque nadie ex-perimenta en cabeza 
ajena, sino porque realmente no es justo que una ciudad tan agredida por 
estos delincuentes, todavía tenga que pagar su manutención por 20 o 30 
años, inclusive a sabiendas que cuando salgan, van a cometer exactamente 
los mismos delitos". C236). 

Concluimos, amalgamando las opiniones que han venido a 
reforzar nuestra posición, expresando que: A nuestro criterio, y desde 
cualquier enfoque que se pretenda dar, no hay razón suficiente para 
justificar la pena de muerte, pues ésta, lejos de significar una auténtica 
pena, de acuerdo a lo que el Derecho y la ley implican, representa un 
wlemento retrógrado que sólo lleva a menos cada vez a las sociedades que 
la aplican, pues no contiene esencia moror.1, ni jurídica, que la haga una 
razón posible del orden social. 

236) Diélogos al d&Gnudo, NOc:leo Radio Mil, 19 de Junio de 1993. 
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Con el prop6si to de •mpli•r el marco de referencia en lo 
que respecta • la posición popular en lo tocante a la Pena máxima, 
formul&taOS un c:u~stion.tlrlo, con reactivos concretos sobre la abolición o 
retención dtt la pena de 11Uttrte en la Constitución PoUtic.a de los Estados 
Unidos Mclxicanos, al cual 1111 dió baJo l• uiguiente estructura: 

JNSTRUCCIONES1 Harque con una X, l• r•apuesta que se ajuste a su criterio. 

1.- ¿Est.i usted a favor o en contra de la presencia. de la pena de muerte 
nuestra Carta Magna? 

A FAVOR EN CONTRA 

2.- Si marcó a favor1 ¿Tiene inconveniente alguno en representar al ver­
dugo? 

SI NO 

3.- ¿Por cual método de ejecución capital opta? CHarque solo· uno> 

a) F"u!lilamiento 

b> Inyección Letal 

e> C.tmara de gas 

dl St 1 I" P.l~t:tl"'ico'll 

el Horca 

f> Li1pidAción 

4.- Si en México •e suprimiera la pena de muerte de la ley Fundamental, 
¿La delincuencia •umentar!a, disminuiría o ue mantendrí• igu•l?. 

ALIMENTARIA, ____ _ DISMINUIRIA. ____ _ SERIA IGUAL. ____ _ 

~.-Si usted ea sentenciado por un delito de los •eR•l•d09 en la Consti­
tución. y •1 juez lo dejara olegtr entre ""reclusión de por vida" y­
"pena c•pital"" ¿Qué eltgir!a? 

RECLUSION DE POR VIDA. ____ _ PENA DE MUERTE, ____ _ 
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6.- Si marcó en contra, ¿Cué pana propone en sustitución de aquél la? 

El cuestionario fue aplicado en muestreo, tomando 
población ho1aogén•• en nivel cut tural, por lo que se acudió a estudiantes 
uni versi tar ios da di fe rentes áreas de la ENEP "Acatlán". encontrándonos 
con loa siguiente& re•ultados: 

Nllmero de encue&tados: 100 Ccien) 

Present:ia de la pena de muerte en la Carta Magna. 

Ar...,,. 115.lll.l 

!11 amtra (15 .lll.l 
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Cuantos ti&nen inconveniente en representar al verdugo. 

Se dst~ (6.?1.J 

lb !106 lmite11feulc (13.3%) 

lieia 1-iCll!e Ull.11%1 

Preferencia sobre los métodos de ejecución. 

!mea (7.8.11%1 

S.elcctrica Ui.?1.l 

Ca .gu (6. ?1.J 

l'!).letal (7.8.ltt.J 

Fusflailento !16.7'!.l 
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Propuesta de sustitutos para la pena de muerte. 

li:c.Slj. 1 rehah. (Z8.lt:l tral.púh.y rorz. !ffi.lt:l 

r..dena perpetua (ffi .lt:l 

Las respuestas en cuanto a la situación de la delincuencia, en caso de 
reimplantación de la pena de muerte son las siguientes: 

AUMENTAP.IA 

DISHINUIF:IA 

SE MANTENDR!A IGUAL 

3 

o 

63 
__ 6_6 __ 

5 

o 

32 95 
__ 3_4 _ 

---¡oo--

En la quinta, pl"'egunta, todos coincidieron al contestar: 

RECLUS ION DE POR V IDA 
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F"> EN EL DERECHO COMPARADO. 

Para el efecto de ubicar la pena ntAxi•a en et mapamundi 
del Oarecho, hemos tomado datos de la pluralidad estadistica e histórica 
de. los diversos pai•es, a Un de tener un panorama g:eneralt objetivo y 
actual de la mistna. 

En el transc:ur&o de los últimos veinte años, ~e observa 
claramente que la. pena de muerte, emprende su retira.da de manera c:asi 
general en el mundo¡ lo que es posible afirmar en base a los siguientes 
puntos: 

a> El nómaro de pa!ses que la han supl"imido de IURE o de F'ACTO; ha aumen­
tado considerablemente. 

b> Varios paises la han abolido, incluso en el Derecho Militar, aspecto­
Jurídtco, en este sentido, de dificil acceso. 

e) El nó.mE!ro de paíst>s que aón la cons~rvan es restringido, asi como su 
aplicacihn. · 

d) El movimiento mundial en favor de la .abolición de la pena capital se­
fortalece continuamente con las aportaciones exter-iorizadas por ol"ga­
nizaciones como tJ.:.cione~ Unidas, Amnistía Internacional, Derechos Hu­
manos, Asociación Internacional de Abogadv;:;. Dcm~i::Yatas y otras. 

Es digno de darse énfasis, el hecho de que muchos paí.ses 
han consagrado la abolición de la pena de muerte al más alto rango legal, 
como es la Conatituci6n; y aunque no es la totalidad de las naciones que 
integran el globo tarr.tqueo, se indica ya un cambio a seguir y una ideo 
log!a de reconocible respeto. 

Entre los pait0es centro.americanos y t>Udamericanos que han 
consagrado en •u Con~titución la abolición de la pena m.ixtma, pueden 
mencionar1uu Colombia •n la constitución de 1887, madi fi c:ada en 1910; 
P•nam.1 en 1'946, Ecuador en 1967 1 Venezuela en 1961, HonduYas en 1965, 
Repóbltca Dominicana en 1966 y Puerto Rico en 1952. 

Sin embargo, y dado que 1• corriente abolicionista aón sa 
encuentra en evolución, encontramos paJse» que no la han suprimido de 
manera total, manteniéndola a.c:'.ln, ya sea. en la Constitución, en sus C6digos 
Panales, o bien, en el Código de Justicia Militar respectivo¡ para 
ilustrar de modo claYo este a9pecto, se ha elaborado un cuadro esquemático 
que presenta la situación de los paises americanos en cuanto a la pena 
capital se yefiere. 
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CODIGOS PENALES CONSTITUCION S!TUACION PRECISA 
PAIS Reti•ne Abolió Retienll!! Abolió 

Algunos de sus Es-
ESTADOS ta dos la abolieron, 
UNIDOS + + + otros la aplican. 

La óltima ejecu -
MEXICO + + ción fué en 1937. 

Articulo 29 
F'ANAMA 1946 Constitucional. 

Artículo SG 
HONDURAS 1965 Constitucional. 

REP. Artículo 8 
DOMINICANA 1966 Constitucional. 

Articulo 2 
PUERTO RICO 1952 Constitucional. 

Excepto en la ley 
EL SALVADOR 1983 Marcial de confla-

gración interna-
cional. 

HA!TI 1987 

CUBA + + 

URUGUAY 1907 
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COD I GOS PENALES CONSTITUCION SITUACION PRECISA 
PAIS Retiene Abolió Retiene Abolio 

Articulo 29 
COLOMBIA 1910 Constitucional. 

Articulo 28 
ECUADOR 1967 Consti tuciona.1. 

Articulo 58 
VENEZUELA 1961 Constitucional. 

La rei nstauró 
PERU 1979 en 1980. . 

Ultima ejecución 
PARAGUAY + en 1928. 

Ultima ejecución 
BOLIVIA + en 1974. 

• Su permanencia en la Costitución Peruana, será sometida a un referéndum 
p_,pula.r, el 31 de octubre de 1993. 

M~xico, Argentina, Haití y Paraguay, excluyen la pena 
capital para delitos polí.ticos. ( 

La posio::ión que opera en Estados Unidos de Norteamérica, 
es inquietante, pues el 16Y. de los reos condenados a muerte, es de origen 
latino, en su mayoria, de ascendencia mexicana, dc1 acuerdo con la 
astadistica del Departamento de Justicia. Criminal del Estado de Texas. 

01! la misma estadística, obtenemos los siguientes datos al 
año de 1992: 

reos sentenciado& a muerte: 375, de los cuales: 

487. •on angloaaJones C175>, 35% negros C129)J 16Y. latinos C57, entl"e 
ellom, 6 mexicanos y 4B de •scendencla me1<icana>r y. 1k de otra raza C4>. 
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Entre los mexicanos que esperan ejecución en Estados 
Unidos, se encuentra Ricardo Aldape Guerra, de cuyo casoo se hablar.! con 
aayor ••plitud en el apéndice de este trabaJo. 

A pesar de que en junio de 1972, la Suprema Corte de 
J'usoticia di;¡. Eatados Unidos, declaró la pena de muerte como cruel e 
inusual ,en algunos estados, como Houston, Texas, se realizaron revisiones 
• los Códigos Penales por los Congresos de cada entidad, y Ja citada pena 
se volvió a aprobar, en el caso de Houston, en 1973; de tal suerte, que en 
este país, 36 de lOF> 50 estados que lo integran, admiten la pena capital. 

Y baJO esta misma línea, en 1989, la Corta Norteamericana 
de Justicia, estableció la constitucionalidad de la pena de muel"te para 
men•:.res de edad, de los que ya ha habido ejecuc1c•ne~, y para incapacitados 
mentales, dato que únicamente evidencia la devastación de derechos humanos 
que se real iza constantemente en el vecino país. 

Ah-:•ra bien, tras!ad.1ndonos otras latitudes del 
Continente, llegamos a Cubd 1 donde la pena de muerte se restableció al 
llegar f"idel Castro ,;al poder, en 1959, efectuándose la quinta ejecución 
por causas políticas en enero cie 1992, con el fusilamiento de Eduardo Diaz 
Betancour t. 

La muerte de Díaz Betancourt, levantó airadas críticas y 
polémii:as a nivel mundial, que solo evidenciaron las tendencias 
ldeológica& y propagandistas de los países postulantes, m<\s que una 
cierta, sincera y positiva conducta de oposición, tal es el caso de 
Estados Unidos de Norteamérica, quien no obstante que su territorio es un 
~rea fer ti 1 para la ejecución de la pena ca.pi tal, fue uno de los primeros 
en lanzar su propuesta contra el mencionado fusilamiento en Cuba. 

Por otra parte, Perc1 que en 1979 había suprimido la pena 
de muerte en su Constitución, la reinstauró en 1980 para delitos de 
tr•ición a la patria en guerra e)(tranjera, y en agosto de 1993, amplió la 
cober"tura del articulo constitucional que enuncia la máxima sanción 
Adicionando el delito de terr"orismo, a fin de controlar la situad6n 
guerrillera en su terri tor' to, especialmente al grupo llamado Sendero 
Luminoao. 
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En el sano del Constituyente peruano, &e escucharon 
opinione& t•nto a favor cotno &n contra de 1• pena de muerte, lo cier'to es 
que la aprobación de la aisma, fue el resulhdo obtanido por la mayoría, 
pu&s el congreso su• integró por 77 miembros, de los cuales SS aprobaron, 
21 estuvieron en contra y un'? mani fe•tó su abstención. 

Jurídicamente hablando, una ni tua.ción determinada, el 
terrorismo en Peró, se C\"&e resuelto de esta manera;· las implicaciones 
sociales, políticas y pr~cticas que conlleve son independientes al aspecto 
que por el momento nos ocupa; lo que es claro, es la improbabilidad de que 
la pena de mu0rte detenga el terrorismo o cualquier otro delito. 

Cuastionamientos de la pena de muel"te han representado un 
constante debate en el Consejo de Europa durante largos años, y ya en 
alguna de sus resoluciones iniciales, fue considerada como inhumana. 

En esta perspectiva, encontramos que las naciones euro 
peas que han abolido de IURE la máxima pena, son entre otras: Australia, 
Dinamarca, Finlandia, Islandia y Luxemburgo. Otras la conservan para caso& 
excepcionales1 pero al igual que en América, es notoria la incl !nación 
abolicionista., como esquematizaremos a continuación: 

COOIGOS PENALES CONST I TUC ION SITUACION PRECISA 
PAIS Retiene Abolió Retiene Abolio 

Articulo SS 
AUSTRIA 1968 + Constitucional * 

DINAMARCA 1978 

f"INLANDIA 1972 
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COO IGOS PENALES CONSTITUCION SITUACION PRECISA 
PAIS Retiene Abolió Retiene Abol io 

ISLANDIA 1928 

LUXEMBURGO 1979 

Sin consagra e i ón 
NORUEGA 1979 constitucional. 

POPTUGAL 1976 " 

SUECIA 1973 * 

CHIPRE 1983 

REP. FEO. Articulo 102 * 
ALEMANIA + Constitucional. 

+ Articulo 20 
110NACO Constitucional. 

Articulo 27 
ESPA;:;A 1947 + Constitucional. • 

Artículo 27 
ITALIA 1947 + Constitucional .f! 

MALTA 1971 + 
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CODIGDS PENALES CONSTITUCION SITUACIDN PRECISA 
PAIS Retien~ Abolid Retiene Abol io 

SUIZA 1942 + 

GRAN BRETAÑA + 

EL VATICANO + 

DINAMARCA + 

DELGICA + Ultima aJecución 
en 1918 por deli-
to comlln. 

Ultima ejecución 
en 1972. No se ha 

GRECIA + ejecutado a nadie 
desde la reisns-
taur,,.ci ón de lA 
democracia. 

Ultima ejecución 
LIECHTENSTEIN + 1799. 

f"RANCIA + 

Ultima ejecución 
ANDORRA + en 1943, y la 

precedente en 
1645. 

TURCUIA + + Se admite tanto 
en legislación 
comOn como mili-
tar. 



•> Es l!stos pa.taes •ólo ea factible aplicarla al cubrirse los requisitos 
previstos para la r•forma de la constitución. 

~ Salvo paya deterrnil")adas infracciones militares y delitos en tiempo de 
guerra. 



- 173 -

Es digno de señalar que la decisión de abrogar la pena de 
muerte en Suecia y Austria fue un.inime. 

De 1980 4 1004, Turquía representa el rlnico pAís europeo 
que realizó ejecuciones de pena capital. 

Remont4ndono!I al Viejo Continente, nos ubicamos en España, 
donde el proyecto de Constitución F"ederal de 1873, dentro de los derechos 
n&turales enunció lo siguiente: "'Toda persona. encuentra asegurados en la 
Rl'p6blica, sin que ninglln poder tenga facultades para cohibirlos, ni ley 
•lguna para eerma.rlos, .todos- los .darec:hoi¡ naturalesa 1Q EL derecho a la 
vida, y a la seguridad, y a la. dignidad de la vida ... C237). 

Esta enunciac 1 ón, señala los i nci pi entes pasos de una 
lucha progresiva en pro de la vida, como abolicionistas de la pena de 
mul!rte, cosa que no ha resultado sencilla en España, pues muchas han sido 
las propuestas de ley ante los Congresos Constituyentes para el efecto y, 
muchas también las anulaciones de las mismas. De este modo, la positiva 
posición de los legisladores españoles, ha visto pasar por sus filas a 
grandes personal ida.des del Derecho, como Luis JimP.nez de Asóa, Mariano 
Ruiz f"uentes y Marino Barbero Santos. 

Hasta que en 1'975, con la muerte de f"rancisco Franco, los 
obstA.culos impuestos a los abolicionistas de la nefasta pena de vieron 
disminuidos por el imperantemente necesario cambio de sistema, y no 
obstante que la pena ca.pi tal persiste para delitos mili tares y se prevee 
.,n casos de guerl"a, es ejemplar el tezón de los legisladores españoles por 
suprimirla a través de tan larga perseverancia' con este antecedente 
existen amplias posibi l íd"dPs d!:? Q!.!C! llcgu2n" la .:r.1.Jolición absoluta. 

Ahora bien, en f"rancia, las ideas abolicionistas se vieron 
impulsadas por la ilustración del siglo XVIII. 

Con la Constitución de 1848, ~rancia se vió estancada en 
cuanto a la pena de muerte se refiere, pues además de continuar con su·· 
aplicación, descartó las ejecuciones pi:tblicas sino hasta 1939. 

Fue hasta 1981, que la Asamblea Nacional Francesa aprobó 
al proyecto de ley que mcJ.nifieGta. la abolición de la pena capital. 

237> M•l"ino Barbero S..ntos, op. cit., p~g .. 188. 
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P11net-rar • Asia y Afr.tca es conocer los continentes donde 
la pena de muerte se aplica con más frecuencia, como puede ob&ervarse en 
el siguiente cuadro1 

ASIA,Af"RICA Y AUSTRALIA EJECUCIONES O SENTECIAS DE MUERTE 

IRAN 624 oJecuciones en 1982 

IRAK 203 ejecuciones en 1982 

ARABIA SAUDI 16 ejecuciones en 1982 

SIRIA 17 ejecuciones en 1982, 6 de ollas 
pO.blicas 

YEMEN 10 ejecuciones en 1982 

MALASIA 14 ejecuciones en 1982 

INDIA 2,138 condenados en espera de ejecu-
ci6n en 1982 

Af"GANISTAN 15 presos poli. ti cos ejecutados en 
1981 

BANGLADESH 12 ejecuciones en 19B}r 6 en 1982 

VICTtlAM 14 sentencias de muerte en 1981 

PAKISTAN ~:~!~:1~ª~~:~~~=~io~:17{e~r~~s~ 
NIGERIA Decenas de soldados ejecutados 

on 1994 

CHAD Dos soldados fusilados pt1bl i camente 
en 1981 

MOZAMBIQUE 11 personas ejecutadas por delitos 
pol:i.ticos en 1981 

REP. CENTROAFR 1 CANA 6 axfuncionarios fusilados 

SUDAFRICA 130 t!l'Jecutados en 1980 

EGIPTO 4 ejecutados en 1984 

MARRUECOS 2 eJecutados en 1982 
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RIJANDA 43 •Jecutildos en 1982 

GABOH 3 ejecuciones pObl icas en 1982, 
una em 1983 

l'IAURITANIA Una ejecución pObl ica en 1983 

LIBIA 5 ejecuciones por T.v. en 1984 

JAPON Una ejecución en 1983 

Nueva Guinea, Nepal y Zelanda, no preveen la pena de 
muerte para. delitos comunesJ asimismo en Sri Lanka, no ha dado 
1mpos1ci6n alguna de la pena de muerte desde !.977. 

En Israel, encontramos que la pena de muerte no es 
considerada para delitos eomunes, pero si contra aquellos que afectan a la 
humanidad, como el genocidio y crimP.nes de guerra. 

Por su parte, Australia, abolió la pena máxima en 1973, y 
la mayoría de sus estados no la preveen en sus códigos, por lo que 
•fortunadamente el Continente Australiano, no es terreno donde pueda 
germinar la nefasta pena. 

Entre 1985 y 1988, se aplicaron en el mundo •3,399 
eJecucion~~ d~ p~na de muerte, de l.'.l!:: cu~lC?!::, lo!:: pz:!-=c!: que aplica:ron m.j,!:: 
de cincuenta 5on: Arabia Saudita 140, China 500, Estados Unidos 66, Irán 
m.ts de 743, Malasia mA.s de 52, Nigeria fll.!iS de 439, Pakistán más de 115f 
Somalia m.ts de 150, Sud.ifrica m.1.s de 537¡ Ex Rusia, más de 63. 

Con este panorama, se ve de manera clara, que mientras en 
unas latitudes del globo terráqueo se apl t'cél la pena de muerte casi, 
podria decirse, de manera indiscriminada, en otras , se enarbola la 
bandera abolicionista como muestra de evolución y madurez social y 
política; cabl"ia hacer a nivel 11undial, y sobre todo en los lugares donde 
M.lS sw aplica la ci t•da pana, el cu~stionamiento que se está haciendo 
evidente en todas la!5 sociedades: ¿Es efectiva la pena de muerte?, ¿Es 
ejemplar?, ¿Di•minuye la delincuencia? ••• Puelito que se ha manife¡;tado que 
l• criminalid.ad se incrementa en las fechas cercanas a la ejecución y 
prctcis•mente en loa lugares donde se lleva • cabo. 

Es un roquerimionto expreso de la wociedad mundial, acabar 
con la delincuencia, y vivir de acuerdo a normas que sati10fagan por entero 
a las comunidades; si la nefasta pena ha demostrado su nula efectividad, 
el lógico CAmino a seguir, es abrir las puertas a medidas como-----------
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la prevención y la rehabilitación, y adherirnos de •aner• solidaria a la 
tend.ncia abolicionista, puesto que ra6ne los fundamentos necesarios y los 
•rgueentos m~s r1111altatas como para no retardar aa.s el anular a la pena. de 
muarte en el mapamt.mdi d~l Derecho. 

G> EL PUNTO DE VISTA DE LOS DERECHOS HUMANOS. 

Hoy poi" hoy, y nada por demás actual y verdadero, que 
hablar de derechos humanas, materia que despierta el interés de la opinión 
pó:blica, tanto nacional internacional y, desde luego, de los 
Juristas. 

Reina actualmente la convicción de que se hace menester 
una auténtica cultura de los derechos humanos, los que pueden traducirse, 
en derecho al desarrollo, el cual encuentra obstaculizada su existencia si 
no existe libertad y Justicia. 

Tradicionalmente, desde los inicios de esta joven 
disciplina, se han concentrado los derechos humanos, en enunciados que 
atañen a la vida, a Ja integridad física, a la igualdad ante la ley, en 
fín,todos aquellos aspectos qu~ alcanzan a cubrir la defensa de los bienes 
.jurídicos tutelados. Sin embargo, cabe aclarar, que los derechos humanos 
soon un"' df'5o::iplin.'.l rc!~tivamc.nte nui::va, por referirnos al rubro con el que 
hoy la identificamos, paro la lucha del hombre por log~r sus aspiraciones 
más altas en cuanto a libertad, igualdad y .justicia ha sido larga, baste 
con recordar la Carta Magna que surgió en Inglaterra en el atio de 1215, 
con ttl rey Juan Sin Tierra, donde se fundaron los primeros límites para el 
ejercicio de la autoridad del rey, estableciendo bas~ de igualdad y 
1 ibertad que l logan hasta Jos ordenamientos contemporáneos. 

Así, en cada crisis social que ha vivido el hombre, esto. 
bat.::il l.J toma nuuvos impulso& y renov•dos al tantos, de la suerte que 
llegando a nuestros días, y en concreto, a nuestro territorio, nos 
11ncontramo& con que la Comisión Nacional de Derechos Humanos, organismo de 
recienta creación, estima que el problema de Ja violencia, generado por el 
crimen organizado, no sv resuelve con medidas punitivas como la pena de 
muerte, toda v•z que esta, en lugar de aportar una solución a la 
situación, la •gravaría. 
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El te1111a de 1• pen• de muerte, interest1. directamente a los 
derechos hum.nos, y renac• en laB sociedades periódicamente, siempre en 
oc•sión de .algoln crimen sensacionalista, t•l es el caso del asesinato deol 
Cardenal Juan .1es'19 Posadas acampo, ocurrido el pasado 24 de mayo de 1'993, 
•n 6uadahJar•, a rAiz del cual aparece nueva.nente la propuesta de llevar 
a efecto la pena capital. 

Quienes proponen la nefasta pena, pretenden ver en ella 
una panacea, una solución m.tigica que por fin, resolveYA pare>. siempre el 
problema del delito: Ignoran que, aun si se aprobara legítimamente esta 
sanción, no podría ser impuesta a los actores del crimen que ha provocado 
su propuesta, pues la ley no puede ser aplicada en forma retroactiva. 

México, suscribió la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos, pr"omulgada el 30 de marzo de 1981, y publicada en el Diario 
Oficial de ltil Federación el 7 de mayo de 1981; cuyo propósito es el de 
consolidar en este Continente, dentro del marco de las instituciones 
democrA.ticas , un régimen de libertad personal y de justicia social, 
fundado en el respeto de los derechos esenciales del hombre. 

En el artículo cuarto de este Tratado, Mexico y las de más 
naciones firmantes, se obligaron a no extender la aplicación de la pena de 
muerte, a delitos a los cuales no se aplique actualmente, y a no 
rco:.t.::.blccorl~ Gi yü la h.an e.bol i<lo; dado que, en la fecha en la que Máxico 
suscribió este tratado, todos los Códigos Penales de los Estados de la 
República, habían abolido ya la máxima sanción. 

Bajo estas circunstancias, y apoyándose en su certera 
convicción sobre la importancia de los derechos humanos, la Comisión 
Nacional de Derechos Hu1t1anos explica que el derecho a la vida es un 
derecho de "car.tcter absoluto, y que no puede ser suspendido bajo ninguna 
condición. El valor de la vida no necesita ser explicado ni fundamentado, 
•L• vida es un derecho natural intuido como tal por el hombre de todos los 
ttetnpow, valorado y perfeccionado en todas épocass SU valor indiscutible 
•irvao de fuente ganer•dora de todos los restantes derechos". (238). 

Siguiendo .. ta linea, la ComisióQ Nacion.al de Derechos 
Humanos y la Secretaría de Relaciones Exteriores, conjuntamente hart ini -

238> Tan:isio Navarrete, Salvador Abascal y Alejandro Laborie, Los dere­
cho• humanos alcance de todos, Diana, Mé)(ico, 1991, pág. 33. 
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ciado un conjunto dit •Cciones tendientes a reforzar el apoyo y la defensa 
da los taexJ.canos condenados a pena de muerte en prisiones extranJeras; 

· •mbas instituciones coinciden en ésto, en virtud de que, por una parte, la 
CNDH considtu•,a • la pc!Ma de muerte como un problema directamente 
relacionado con .·los derechos humanos y, por Ja otr.:;., la SRE, a través de 
sus i:oarvicios consulares tiene la obligación de auxiliar y proteger a los 
mexicanos en .el - extranjero y, particularmente, en casos tan graves, como 
ol que un connacional haya recibido sentencia de muerte. 

Queda claro con lo expuesto, que la posición d~ las 
instituciones representativas de los derechos humanos, tanto nacionales 
como internacionales, es preciGamente la que su nombre implica, la de 
reconocer, respetar y hacer valer los bienes c1e cada individuo, empezando 
por el de la vida, por tanto, los derechos humanos se pronuncian en contra 
de la pena capital, y aun cuando la controversia continua sin ser 
resuelta, la geografía de la pena de muerte tie ha estabili::ado, en tanto 
que la mayor p.3rte de las nac1ones del mundo la han ido dejando fuera de 
sus legislaciones, y en base a esto, insistimos y subrayamos nuestra 
posición, la pena de muerte enunciada en nuestra Consti tuci6n ha perdido 
su seritido de manera total, por lo que consideramos debe ser excluida de 
la misma. 

Mostramos en este comentario, nuestra adhesión a la 
posición de los Derechos Humanos, como una institución reconocida a todo 
nivel, y a la cual, calificamos de equilibrada en cuanto a las 
per-spectivas y horizontes en los qu~ f'OC\t~dra lll hombre r..uút!',.nc.o. 
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Hl MJESTRA OPINIDN SOBRE LA PENA CAPITAL, SU REGULACIDN Y SU VALIDEZ, 

A lo largo de este trabajo, se han ido marcando las bases 
que fundani•ntan nuestra opinión sobre la mAxima penar es necesario,ahora, 
encu•drarlas cm términog de emisión, integrándolas en un todo que 
determine con claridad nuestra postura en torno al aspecto Jurí.dico que 
hoy nos ocupa. 

Al revisar Ja reseña histódca del Derecho, y 
eKpeci fir.o de la pena, Hemos visto que se ha 1 legado a una etapa 
científica en la evolución del marco penal, en la que los fines s•Jpremos 
del Derecho se manifiestan como corrección, rehabilitación, readaptación, 
y no com•:.. destrucción. 

Es importante destacar que el Est<1do debe asegurar la 
conservación del hombre; y que lejos de considerar su aniqui laciGn, debe 
fijar sus m.1s altas metas en el progreso y no en el retroceso; el periodo 
científico que se está viviendo, exige a las sociedades la plena 
realización del ser humano en todos sus aspectos, satisfaciendo sus 
necesidades por medio de la producción con.junta, de tal forma que, 
paulatinamente se reduzca lo!S delitos, y en todo caso, se enmienden los 
rea 1 iza dos. 

Partiendo de la presencia de la pena máxima en nuestra 
Carta 11agna, concretamente en el Articulo 22, párrafo III, se hacen 
pertinentes, a nuostro Juicio, co:;;cnto::.rio::o que no::.ccn ~• l~ lu:= d~ l~ 
ideología dominante de la ya citada etapa científica, modernidad en los 
albores del siglo XXI, la que nos lleva a expresar que: 

Los términos en los que se delimitan los delitos 
"merecedores" de la sanción capital, nos hacen calificarla como una medida 
excepcional, limitativa, temporal y dr.Astlca. 

Excepcional porque, aparece como una medida inversa a lo 
que señalan los Códigos Punitivos de los Estados de la f'ederación, pues 
ninguno de ellos la incluye hasta la fecha, ya que el último Estado en 
eliminarla de su catAlogo penal, fue Sonora, en el año de 1974, luego 
entonces, se evidencia el carácter excepcional que le atribuimos, al estar 
solo considerada en al pA.rrafo III del Artículo 22 Constitucional y en el 
Derecho Militar, y no en el grueso de los C4digos Penales de la 
F"eder•ción. 
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Es calificada de limitativa, pues detalla con esmero los 
delitos en los qua puede aplicar&e, a saben traición a la Patria en 
guerra extranjer•, parricidio, homicidio con premeditación, alevosía y 
VifntaJa, inc:1tndio, plagio, asalto en caminos, piratería y, desde luego, 
comliderAindola dentro de la materia castrense, delitos graves del orden 
militar, mismo que ya hemos analizado, y porque excluye a los llamados 
delitos politicos, .;unl>n de que, de llevarse a ~fecto, seria limitativo 
también en función del estrato social del que provenga el reo. 

En cuanto al carácter temporal de la pena capital, 
recuéordese que el Constituyente que produjo la Cal"ta Magna de 1857, por:iia 
como condición, p•ra su absoluta abolición, que nuestro pais contara con 
un adecuado sistema penitenciario, mientras tanto su e.jecución, debería 
s"r lo m~s humana posible, lo cual consideramos imposible, pues la muerte 
por la muerte, nunca podrá categorizarse como humana. 

A la luz de la Constitución de 1917, se le admite solo con 
reservaG, .confinada a sancionar únicamente algunos delitos graves. 

Agregamos como argumento, para sostener el car.icter 
tamporal de la pena de muerte, el hecho de que la aplicación de ésta, o 
bien, la idea de reimplantarla en la sociedad, ha sido sólo producto de 
momentos históricos, de crisis sociales violentas que afectan a la 
comunidad. La pena capital ha querido presentarse como una rápida 
solución,pero en realidad sólo representa la continuación del grave 

•problema que nos afecta cada dia más: la delincuencia. 

Si se elimina definitivamente la pena máxima de nuestra 
legislación, se habrá llegado a la consecución de un fin en nuestro 
trabajo como abogadosi llevar siempre a menoscabo la delincuencia, toda 
vez qua es el nuevo pret~xto para que subsista en la t6tra dicha pena. 

Ahora bten, el calificativo de drástica, es anotado pues 
podríamos categorizar que la pena máxima se presenta como un reto a la 
vida, porquEl so pretexto de basars;e en las ley~s que !fa contemplan y la 
regulan, con el fin de proteger a la comunidad, siempre hay personas en 
espera de un varedicto que decida su vida o su muerte; y en estos términos 
•cud11n prontas las palabras de Juan Federico Arriola1 "La muerte es una 
posible consecuencia de la pena, que tiene un misterio desconocido -
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y no ••bemoa siquiera si lo descubriremos. Ignoramos si seremos atl"apados 
por 1• n•da o alcanzaremos la eternidad imnensablef por ello, lo 
import•nte es continuar la lucha por acab~r con las injusticias concretas1 
l• horc•, el fusil•miento, la silla eléctl"'ic.a, la decapitación, la c4mara 
de gas, el garrote y la inyección letal ... <239). 

Injusticias concretas, todos los métodos de ejecución 
capital que han sido creados, aun los más civilizados, aun aquéllos que se 
han concebido •l •eparo de una isupueota efectividad y disminución del 
sufrimiento, aun •quéllos que se han revestido con caracteres de 
evolución, representan tan solo cambios superficiales y no de fondo en la 
injusticia, pues todos llevan en si, el mismo fin: extinguir la vida 
humana: ya de un criminal o de un incorregible, de cualquier forma, 
humana, y que por e!ie solo hecho, centra en ella un valor especialmente 
reconocido y un fin en si misma, no un medio disponible en aras de lo que 
suele llamarse evolución social. 

En eGtos termines, es pertinente exponer la importancia 
del argumento ético como defensa de la vida, expresándc.lo lejos de una 
visión simplista en la que se diga solo "no debe ser", y enfatizándo el 
hecho innegable a los OJOS de todo Derecho, de que la vida humana se 
reviste de un carácter inviolable por razones JUridicas y humanistas, y 
&obre todo, éticas, dado que en la vida de un individuo, cualquiera que 
sea, se genera un n•lcleo irreductibe, intransferible e insustituible, que 
trasciende la naturaleza por el solo hecho de implicar en si un fin, 

.envuelto en posibi l idadt?!; que?, cons<:..:.u~ntt:omente, contiene la posibilidad 
de la reeducación, de la rehabilitación, de la readaptación; es entonces 
lógico, pensar en entablar en contra del delito, vías racionales, 
l!ducativas y morales, a la luz del ente jurídico social. 

La pena de muer' te no es moral, ni útil para el control 
social y, desde luego, tampoco es ejemplar ni humana, ni proporciona 
beneficios a ninguna nación; la experiencia vivida en otros paises ha de 
mostrado que la implantación de la pena capital se revierte contra la 
sociedad misma, y que, lejos de disminuir el indice de delincuencia, como 
enuncian algunoG partidarios de ella, éste se t11antiene igual, o bien 
aumenta considerablemente. 

239> .ruan f"ederico Arriola, op. cit., pág. 71. 
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Por otra parte, hablar de ejemplaridad, implica una 
•ituación positiva, que revela una virtud, en este sentido, la pena de 
•Uerte t!B un •cto contrario a. la naturaleza humana, que interrumpe la 
evolución sin lleg.ar al menos a intimidar a aquéllos cuyo oficio es la 
delincuencia; a una gran mayoría de los integrantes de la sociedad, la 
idea de la pena mortal, les asusta y les repugna, pero a los criminales 
solo le• causa indifer-encia, e inclusive, les llega a representar un reto. 

Por eso, deberíamos enorgullecernos de que tan nefasta 
pena haya ido desapareciendo de los Códigos Penales Estatales; pues ésto 
solo indica que la filosofía penal que prevalece en nuestro país ef:tá 
comprometida con la vida y no con la muerte; y que cree en la posibilidad 
de rescatar al ser humano, razón por la que promueve la rehabi l i taci6n y 
la readaptación social; y dado que no es ótil para erradicar la 
criminalidad, como tampoco justa, ni moralmente plausibJe; ni mucho menos 
deseable políticamente; creemos que es momento ya, de ·replantear los 
términos en que se maní fiesta la Fracción II I del Articulo 22 
Constitucional; pues la Justicia no progresa quitándo la vida a un ser 
humano, el sujeto criminal nació dentro de la sociedad, y ha sido tal cual 
hemos sido todos; la sociedad tiene los delincuentes que merece, y el 
Estado, argumentando un bien camón, no debe atribuirse la facultad de 
quitar lo que no puede dar: la vida antes bien, es menester, hacer un 
concienzudo examen a los sistemas de formación ciudadana, a la educación, 
a los principios rectores de la moral; para elevar el nivel de la vida 
social, sin tener que recurrir a puertas fAl'!'llS qu~ prcimf"tPn !>Oluci6n a 
nuestros problemas como lo es la pena de muerte. 

Así, en función a esta base de crite~
0

io, hemos generado 
una propuesta como producto de la revisión del material pertinente a este 
trabajo, del an.il is is de casos como el que ser.i presentado en el apéndice 
y de la realización misma de la tesis, la que a continuafión exponemos. 

1. Se dé mayor difusión, en todos los nivelen, a lo~ trabajos realizados 
por internos de los centros penitenciarios, como muestra de la parte 
productiva y pedagógica de su rehabilitación. 

2. Se lleven • cabo encuestas a nivel nacional, sobre la efectividad o no 
de la pana de muerte, por medio de un organismo bien estructurado para el 
efecto, a fln de que Jos resol tados de la misma tengan la valtdez 
necesaria para t1er considerados. 
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3. Se derogue el pi.rrafo III del Articulo 22 Constitucional , y conse -
cuentemente sea reformado el Artículo 14 da la misma ley en base a: 

A> No existe congruencia entre los Códigos Penales de los Estados y lo 
establecido en la Carta tugna en .. rel&ción a la citada penaJ dado que 
aunque en México no es aplicada tal sanción, la ley Fundamental la 
enuncia, inientras que en los. C6dig.oG Penal en de los Estados y del Distrito 
f"edef'al ya no aparece. Una revisión minuciosa al respecto nos propol"ciona 
datoe como este: 

DELITO: Parricidio Cver anexo>. 

CONSTtTUCION POLITICA: Pena de muerte. 
CODIGO PENAL PARA EL DISTRITO FEDERAL: 13 A '50 años de prisión CArt. 324) 
COOIGO PENAL DE HIOALGOz 20 A 30 años de prisión <ART. 29Gl. 
CODIGO PENAL DE CHIAPAS1 20 a 40 años de prisión CART. 211>. 

D> De acuerdo con el Articulo 133 Com•titucional, los tratados, con­
venciones y daclaraciones internacionales vinculan al Estado Mé­
xicano y ciudadanos, transformando lo acordado en ellos a leyes 
internas con categoria constitucional, tal es el caso de ~La Oe­
clal"ación Univel"sal de los Derechos del Hombre", "El Pacto Inter­
nacional de Derechos Civiles y Politicos", y otros, que condenan­
la apl icac;ió,n de la pena de muel"te, ya sea de manera implícita o­
expresa. 

C> Históricamente, el antecedente constitucional nos favorece, toda­
vez que el Congreso Constituyente de 1857, consideró pel"tinente­
sostener la pena de muel"'te en la Carta Magna, en tanto no exis­
tiera un sistema penit~nci.:t.riv quo g.:lr.::intiz~l".:1 la estancia y tra­
tamiento de los internos, sistema con el cual ya se cuenta. 

4. El hecho de que permanezca vigente el Párrafo III del Articulo 22 
Constitucional, resta fuerza a las peticiones de clemencia que se pro­
mueven a favor de la vida de los connacionales condenados a muerte en 
el extranjero. 

No obstante, es menester per1ieverar en al ca.nzar lli. respuesta 
deseada a f•vor de los derechos hu.manos de lo!l mexicanos presos en el 
extranjer'o, para Jo cual pYoponemos: 
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1. Se realicen conveaios internacionales que consignen la permuta de -­
reos con condenas y/o antecedentes sem.eJantes, relativos a sentencias 
m.tximas , a fin de que cada cual compurgue en 'EiU país la pena corres­
pondiente , y sea sujeto de igual modo, a los rr.edios rehabilitatorios 
o correctivos acordes a la cultura que les formó como ente sociales, 
quedando así de lado cualquier manejo de parcialidad racial. 

2. En e.aso d~ error judicial, al que todo sistema legal es susceptible, 
si fuere ejecutado un connacional en territorio extranjero, solicitar 
una indemnización para la famili• del mismo, ya que la situación so­
cial y económica en la que queda, es precaria y de menoc;cabo constan­
te, por los estigmas que implica la pérdida de uno de sus miembros 
en )as circunstancias de pena de muerte. 

3. Sea promovido un censo a nivel mundial, que tenga por fir, investigar 
el n6mero de individuos condenados a muerte, y de ellos, cuántos son 
mexicanos, en qué país se encuentran y por qué delito fueron condena 
dos, a efecto de implementar mediante consulado~ y cancillerías, las 
estrategias necesarias para su ayuda legal. 
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CONCLUSIONES 

1. Superada la etapa an que la privación de la vida 
i11pu11sta por 1tl poder coercitivo del Estado tenla un sentido meramente 
punitivo, un supuesto valor de vindicta social y, aceptándo que hoy la 
pttn.lización d& las conductas ilícitas, tipificadas como delitos, no tiene 
un propósito de compensación vengativa, sino de institución de 
reh.libilit•ción de quien ha incurrido en ilícitos, pierde toda su eficacia 
la privación de la vida dentro del cuadro de las !>anciones penales, puesto 
que un sujeto muerto no puede ser sujeto de rehabilitación o de 
readaptaci~n soo::ial. 

2. En el legado filosófico que nos deja la escuela 
clAsica, encontramos afirmación que no ha perdido ni perderá 
actualidad,y es el hecho de que la severidad de la pena debe ser 
proporcional a la gravedad del delito, excluyendo a la pena de muerte, 
pues de esta se abusó cuando el Derecho Positivo aón se estaba gestando. 

3. Lo consideró la escuela positiva en su filosofía, y ha 
consolidado su validez al transcurso del tiempo, el hecho de que el sujeto 
delincuente es el resultado de una formación social, económica y cultural; 
parAmetros que en conjunto determinan el nivel de peligrosidad que pueda o 
no tener; por lo que es menester, antes de enunciar una sanción, preveer 
las medidas que disminuyan o eliminen la comio:;ión dP. dP.1itos 1 .:i.tcndicndo .:i 

las c1rcumstancias en las que se desenvuelve el individuo en general. 

4.- La pena de muerte lesiona al bien jurídico de la vida, 
lo que manifiesta una contraposición a la esencia del Derecho Positivo, 
pues a él corresponde salvaguardar los intereses más preciados del hombre 
y la sociedad, catalogados como bienes Jurldicos tutelados. 

~.- No hay dentro de una ciencia, alementon 5epar-ados de 
•anera tajante, son in4s bien partes que se integran en un todo de manera 
complementari• y perfeo:ta, tal es el caso del Der-echo Positivo y el 
Derecho Natura.J, que suelen presentarse como contrarios, cuando ambos son 
p.arte de un mis•o fin compactor el bien comOn, y dantro de él, la dignidad 
humana. 
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6. BaJo la parspectiv• de la readaptación, l.a utilidad de 
l• pena se e~ltece y cobr• nuevos sendel"'os,. pretendiendo que, con una 
P•rttcipacidn multidisciplinaria (abogados, psicólogos, soc:iólogos,etc>, 
h•Y• lug•r • una transformación •n el reo, haciéndo de él un sujeto con 
conocimiento de sus d&bares y resistencia a estímulos que pudieran 
llevarle a delinqutr1 cuando ésto es alc.;inz.a.do, se prc<zonta .a.nte nosotros 
un s;uJeto soeiAlmente Ye•daptado y la pena demuestra su m.txima utilidad. 

7. Si bhm es cier_to que el origen de la pena de muerte se 
encuentra en el nacimiento de las primeras sociedades humanas, no 
significa l!!Sto que la máxima pena sea connatural a la humanidad, tomemos 
en cuenta que el punto de intersección de ambas, se dió en periódos 
arcaicos y, que la evolución de las sociedades exige por naturaleza el 
abandono de medidas ancestrales, que solo tuvieron cabida por el sistema 
primitivo en que se dieron. 

e. Mé:dco registra en su historia una evidente linea 
trazada con sangre, reabrir Ja posibilidad de aplicar la pena de muerte, 
significada enfatizar esa línea y, desde luego, retroceder negativamente 
en lugar de •vanzar hacia el desarrollo social. 

9. Las leyes tienen una función política finalista, que 
consiste en elevar el nivel socio-cultural de los miembros de la 
comunidad, y fortalecer los lazos de solidaridad entre ellos para un mejor 
desarrollo; el Estado que priva de la vida a sus ciudadanos, está poniendo 

~~01:.~~7~~º end~ug~~u~~d:~e~erd~ ;:i~~e,:~~:, so~Ji:l ?Jeel;é~!~~~ªar::n1::!~r 

democr•cia, •egu~~da~ªpó~~~~a d~ ;~:~i~ia,n°si~~ ~~~o 5/f6cn;;~ra~~o f~i-;::~:;~ 
la incap•cidad, debi 1 idad, •utori tarismo e irresponsabilidad social y 
Judicial; con ella tse oculto;. la. verdadera persecución de los delitos y &e 
diBfraza la responsabilidad del Estado de configurar el auténtico 
funcionamiento de la normatividad legal. 

11. Los efectos i ntimi dator tos que presenta la pena 
c.api t•l son obJetables, sin embargo, loa criminógenos se hacen evidentes 
en el seno de la sociedad, por constituir en si misma un acto de violencia 
humana que comete la mayor i n&ti tucidn del hombro, que es el Estado, con 
el hombre mi9mo. · 
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12. L• •plic.ación de la pena .fl'l.t.xima- no conlleva ninglln 
•J-plo •oral izante par"• la sociedad, ni para tas generaciones poi" 
v•nir,puesto que el que una persona sea •uerta por medios legales, no 
cont1eguir.ti la reducción de la delincuencia; la solución es entonces, 
.avanzar en el Mtntido qua &añ:i.lo'l el Derecho Vigente hacia la maduración 
polltica y la estabilidad social. 

13. Si bien existen &rgumento& en pro y en contra de la 
pena de ..uerte, la opinión que creemos generalizada, que su 
reimplantación impl icaria una represión de nuestro sistema legal a los 
principios filosóficos y etico5 reconocidos ya pr&cticr:imente, como valor'es 
universales. 

14: Dado que con la evolución de las sociedades, la pena 
de muerte ha ido desapareciendo de los Códigos Penales de los Estados de 
la f"edel"ación, siendo el último en abolirla Sonol"a en 1974, es inobjet~ble 
el sin sentido de que continOe siendo prescl"ita a nivel Constitucional, 
considel"ando •demás, los Tl"atados Intel"nacionales que México ha firmado al 
l"especto y, que en estas circunsti.lncias constituir.;\ solo letra mueyta , 
que en un detel"minado momento pudiera ser utilizada solo para el desfogue 
de las pasiones sociales y económicas que están, de 11aneya por m.is clara, 
fuera de todo Derecho. 

. 15. Es inadecuada la aplicación de la sanción capital, en 
virtud a la probabilidad latente en todo sistema penal de c:aer en el 
llamado error judicial, pueG de ser eJeo:utado un inocente, dicho error no 
considera la probabilidad de reparación. 

16. En virtud a to señalado en el Articulo 1~3 
Constitucional, los acuerdos tornados en Convenciones, Declaraciones y 
Tr•tados Internacionales, ascienden a la categoría de leyes internas con 
Jeral"quia constitucional, por' lo que el PArl"afo III del Articulo 22 de la 
Carta Magna, se contYaponP. a lo estipulado en ellos, especi ficamente en lo 
que• pena de cwarte se refiere, pues éstos condenan su aplicación, ya sea 
de •anera implícita o expresa. 

17. Lejos de plantear la posibilidad de aplicar la pena de 
•uerte, su ha.ce nece!iOYio it111plernentar una poli ti ca que ol"radique la 
del incuenci• desde sus causas mi• profunda&, analfabetismo, inseguridad, 
desequi 1 i !:>Y io económico, corrupción, desempleo y pobreza entye muchas más¡: 
6sto es, se hace necesario fortalecer' la infraewtructura nacional para 
elevar los roles y status de la ciudadanía en general. 
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1S. El hecho de que la pena 114xima continóe siendo 
•nunciAda en la Carta Hagn•, resta fundamentos a la lucha que el pueblo 
-xicano , r11pr•S1mtado por la CNDH, sostiene para evitar se priva de la 
vid• • c:onn.cion-.les en el extranjeroJ se hace pues, clara la 
incongruanci.a entra el P&rrafo III del Articulo 22 Constitucional con las 
llH!didAB que se emprenden para subsanar la situación de alguno mexicanos sn 
el extranjero. 

19. Las declaraciones de derechos humanos, son el 
resultado de convulsiones mundiales severas, que han puesto en crisis la 
vida social de los hombl"es, dejando salir lo primitivo de su naturaleza; 
la finalidad de aquéllas, es devolver a la sociedad la escala de valores 
perdidos en éstas, dentro de un contexto jurídico internacional que, por 
desgracia, no es respetado por todos los miembros de la comunidad mundial. 

20. A raíz de la investigación realizada concluimos que: 
el Párrafo III del Artículo 22 Constitucional, se encuentra planteado en 
términos incongruentes, contradictorios, ambiguos, temporales y 
selectfvos, •demA.s de ser inusual, por lo que proponemos la derogación del 
mismo. 
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APENDICE 

CASOr RICARDO ALDAPE GUERRA. 

Dusarrollaramos nuestro apéndice, con la narración del 
caso del conn.acional Ricardo Alda.pe Guerra, quien se encuentra en espera 
de cruzar el UMbral de l• muertR desde hace aproximadamente diez años, por 
haber- sido condenado de acuerdo a las leyes del vecino país del norte. 

A lo largo de este caso, se harén evidentes al lector, las 
aseveraciones que se han hecho en toYno a la pena máxima durante la 
exposición de la preGente tesis, lo que consideramos, vendr"á a fortalecer 
nuestro criterio, al comprobar con este relato que se conjugan en la 
pr.t.ctica, los comentarios de lo expuesto. 

ANTECEDENTES DEL CASO 1 

Ricardo Aldape Guerra tenía 17 años cuando, ya termina dos 
sus estudios de secundaria, quiso ser una ayuda,en lugar de una carga, 
para su familia, Esperó un año y medio para trasladarse a los Estados 
Unidos, donde iba a ganar dólares, para que su mamá "no pasara 
priv•r.iones" segón versión de Al fYedo Andrade López, uno de sus mejores 
amigos. 

As:l, el 30 de abril de 1982, Aldape Guerra salió de su 
nii.tal Monterrey, dejando solo un recado a su madre, en donde le decía que 
h.abia vendido su bicicleta para ir a trabajar a Estados Unidos, y que 
pronto se comunicaría con ella para enviarle dinero. 

Aldape Guerra inmigró •l vecino país en mayo de 1982, como 
un indocumentado mAs, en busca de un trabajo que le remunerara en d~ 1 ares, 
de&eo abstr•cto de superación de muchog mel<icanosJ li& fue a. vivir a un 
sector conocido como La Magnolia, b,..rrio bajo y ciertamente conflictivo, 
poblado por hispanos en gu mayor parte. 

En los dos meses subsecu•ntes .a 5U 1 legada, R:I cardo se 
comunicó con su madYe, diciéndole qua estaba. bien y que pronto le enviada 
dineroJ lo cual cumplió, segdn testimonio de su familia. 
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Recibía tres dólares por hora en su trabajo, lo que le 
i•pedfa tener una vivienda propia, todo e9to debido a su calidad de 
inmigrante sin documentación oficial. 

13 DE .JULIO DE 1982: 

La noche del 13 de Julio de 1982, Aldape Re encontraba 
compartiendo con sus amigos, en la casa que con ellos alquilaban en La 
Nagnoli•, como es frecuente en las reuniones de este tipo, se agotaron los 
refrescos, y tocó en suerte i& Ricardo, Junto con su amigo Roberto Carrasco 
~lor"as, ir a la tienda a surtirlos. 

Ya en el camino1 Carrasco y Guerra, fueron detenidos por 
una infracción de tr.l\nsito, los jóvenes mexicanos, con plena conciencia de 
ser indocumentados y a !Sabiendas da que la estancia ilegal suele tener 
como consecuencia, no solo una sanción, sino serios atropellos sobre la 
integridad de las personas, decidieron huir; conducta que irritó a Jos 
poUcias estadounidenses y les llevó a iniciar un tiroteo. 

Como resultado del tiroteo, por desgracia hubo víctimas, 
una, el policía James D. Harris, otra el automovilista José ArmiJo, que 
transitaba por el lugar, adeinA.s de Roberto Carrasco Flores, acompañante de 
Aldape Guerra. 

Sin embargo, fue inocua la esperan~' del connacional, pues 
11u acto de valor civil, se revirtió contra ól tnismo al pP"ocede,.se en su 
contra, daclar.indolo culpable de homicidio, al realizarse 111 juicio en 
form• Apresurada, dado que el dia 15 de octubre de 1992, a sólo tres meses 
dal hecho, el Juez federal Henry Oncken, dió a conoce,. la sentencia de 
11uart11 que dictó el Jurado que conoció el c•so, raismo que deliberó 
aproximadamente tr"l!9 horas y evidentemente baJo una fuerte presión. 
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Cu&ndo el Juez dictó 2• sentencia, Ricardo Aldape sólo 
diJo con voz wntrecort&dai "Soy inocente", seg:dn coinciden las versione6 
de los pre&entes an el momento. 

El proceso del compatriota Alcfape Gueyra, se vid. yevestido 
de una 1Jerie. de irregul•ridades que favorecieron apareciera, sin ser un 
homicid•r .;uz~do como t•l, y lo que es peor, en un pal:s a.Jeno, en el que 
ilhp•ra. l• pena m.ixima, 'liii.obro todo par& los hispanos. 

Entre las anormalidades mencionadas, enl is taremos: 

J. t..as pruebas realizadas en las manos de Aldape Guerra (parafina y 
Harl"'i&), concluyen que él no efectuó disparo alguno. 

:?'. Entre las ropas de Rober-to Carrasco, acompañante de Aldape Guerra fa -
llecido en el tiroteo, se- encontró el arma homicida¡ y las prueba$ 
efR->:tl.lc."ldas en sus manos re11elaron la existencia de pólvor.l. 

3. Los testigos presenciales, por haber ocurrido los hechos en lugar os -
curo, no precisan las caracteristicas de Aldape como autor del homtcí. -
dio, y así lo afirmó el abogado defensor durante el proceso; sin embar­
go, el fiscal se di6 a la tarea de mandar fabricar muñecos con las ---­
características de Aldape y Carrasco, a un costo de siete mil dólares , 
para mostrar que Jos testigos "no podian confundirse" al identificar -­
a los hombres. 

4. Le hicieron firmar uno?. dcclar .... ción en ingles, idioma qua desconocía.~ 

S. Alrededor de lo manifestado, lo confesado y aún lo inventado, el Juicio 
s.e real i::ó en forma apyes.urada, con ejeYcicio de una evidente presión -
u.obn~ el Jurado. 

Se precisa, al conocer lo anterior, un comentario: .es 
claro que, Estadot:> Uniijos cuenta con cuerpos de seguridad e instituciones 
Judiciales, que debieran actuar apegadas a la. obJetividad1 sin embargo, ¡¡e 
deJan ver •n el vecino país, .acusados sentimicntoii de aversión contra los 
hispanos, no obato11nte que su mano de obra barata, contribuyen en buena 
mamn•a a la prosperidad estadounidense, pues de no contar con esta fueYza 
l.tbot'"al, habri:• un au11N1nto tmpoytante en los costo& de producción del 
vecino del norte¡ as!, el complejo de irregularidades procesales 
constituye, &.i.$ que un Juicio apegado <il la verdad y a la ley, una clara 
eanifestaci6n de 1• par-cialidca.d qu~ domina en la autoritaria justicia 
norteamericana. 
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Ahora bien, al dar6e a conocer la sentencia de Aldape 
Guerr• en Héxico, se ha pretendido seguir el curso del caso e implementar 
las medidas pertinentes- para el au)(ilio del compatriota¡ pel"o los 
esfu11rzos de una década han sido infructuosos. 

En estos tél"minos, en octubre de 1982, los familiares de 
Ricaydo Aldape Guerra, enviaron un telegrama al entonces Presidente de la 
RapOblica, Lic • ..José López Portillo, para pedir su intervención y así 
evitar la ejecución de h sentencia; esta petición se ha reiterado una y 
otra vez, hasta llegar a nuestro actual mandatario Lic. Carlos Salinas de 
Gortari. 

Por otra parte, la Secretaria de Relaciones Exteriores, se 
ha abocado con interés al seguimiento del caso, dando instrucciones 
precisas al Consulado General de México en Houston, y a la Canciller!a, a 
fin de que se informen todo~ los pormenores del juicio y pueda echarse 
mano de cuantos recurso penales existan a favor del mexicano. 

La comunidad en general, se ha manifestado también en 
contra de la sentencia mortal, justificada por el Juez por "el peligro que 
supondría para la sociedad, si alguna vez él era puesto en libertad" lo 
que se realizó en primera instancia, con una manifestación de más de 200 

... ~ersonas, encabezadas por la promotora de protesta Socorl"o Montemayol", 
mexicana residente nol"teamericana, que convocó a la comunidad hispana a 
<:ipoyar 1~ conservación de la vida del compatriota Aldape, afirmando al 
com:luir la pl"otesta: "una vez má~, lio qucd.:id~ cl~ro qui? los pobres que no 
tienen dinero para conseguir' un buen abogado no l"E!Ciben el mismo trato de 
los que realmente lo tienen". 

Si bien es cierto que el grueso de(~os mexicanos, 'pais y 
gobierno, han considerado la posibilidad de auxiliar' a Ricardo Aldape 
Guel"ra, y a otros en su misma situación, de acuerdo a las nociones 
elementales de Derecho y humanidad; también lo e5 la e,.istencia del 
principio de la no inteyvenc:i6n, que se establecé en la internacional 
cláusula Calvo, emitida poi" el Jurista argentino C'"'rlos Calvo, "fundada en 
la igualdad de los Estados, que proscribe las intervenciones de un Estado 
en los a•untos de otro con pretexto de daños l"eales o supuestos causados a 
los ciudadanos del pl"imero, reclamándose indemnización por medio de la 
interposición diplomática. Se esgl"ime también el argumento de que el -----
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•xtr•nJor·o no tiene por qué recurrir a la protección diplomAtica de su 
gobi•rno, pues él no puede pretender mayores derechos que los propios 
n•cionales, y debe conformarse con los derechos que proporcione la 
juri•diceión local. "(240). 

A ••te reapacto, consideramos que la citada doctrina 
C&lvo, se estipul• en términos por demás di-ásticos, que de un modo u otro, 
ob•truyen l• tl"aapolación del Derecho Natural m.1s allA de las fronteras ele 
un paí•J deJ•ndo ••í sin amparo alguno los derechos humanos más esenciales 
de loa hombres, sean de una u otra nacionalidad. 

En todo caso, y con las l imitaciones que impone la 
doctrina Calvo, la familia Aldape Guerra siempre ha recibido como 
respuesta la esperanza de una gestión en favor de Ricardo, pero con la 
advertencia de que sólo se puede pedir clemencia, pues con fundamento en 
la cJéuguJa citada, jurídicamente no es posible hacer absolutamE?nte nada, 
yo que todo lo concerniente al caso tiene que sujetarse a las leyes de 
Estadog Unidos. · 

Para hacer efectiva y eficaz la posibilidad de ayuda, es 
menester la creación de Tratados Internacionales que contemplan la 
existencia y situaciones de estos casos, de este modo, el auxilio que se 
brinde podrA adquirir efectos de carácter trascendental y objetivo, esto, 
a fi.n de c1.poyar no solo a,Ricardo Aldape, sino a una veintena de mexicanos 
aondenados a muerte y a un sin fin de personas que al alejarse de su 
territorio, ven devastadas sus garanti.as individuales. 

Continuando la narración del caso, rescatamos el dato de 
mayo de 1992, cuando Ricardo Aldape fue visitado por Ricardo Ampudia, 
entonces Cónsul Gener.:11 de México en Texasr quien expresó: "Lo vi en su 
celda y lucía física y mentalmente bien. Me reiteró su inocencia, la que 
ha mantenido sistemáticamente desde que fue aprehendido e inculpado". 

Alrededor de la misma fecha, la abogada Sandra Babcock, 
r•salt• que los trece puntos de prueba a favor de Aldape, proporcionados 
por el gobierno de Nuevo León, confir'man su buena conducta y un perfil 
psicológico que lo rcvolan como persona adecuados índices de 
•ocialización y buena madurez emocional. 

240) César Seplllveda Gutiérrez, Terminologia usual en las r"elaciones in­
ternacionales, Derecho Internacional Pllbl ico, SRE, Tlatelolco, Méxi­
co, 1976, p.6.g. 36. 
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La situación Juridica de Aldape, refleja en gran medida, 
lo que en forma sistem.ttica sucede en el seno de la sociedad 
nort•a11H1ricana, lo cua.1 constituye slntomas muy notorios del grado de 
descompomicidn que ennegrece los barrios latinos de Estados Unidoss 
brutalld.ad polici•ca, pan;;ecusi6n contra latinos y miembros de otras 
naciones, quienes se caracterizan por la Marginación de que son victimas, 
manipulación en la integración de Jurados hasta conducirlos a que asuman 
veredictos sin fundamento, errores técnicos en los procesos criminológicos 
y violencla en las calles de las principales ciudades. 

El caso de Aldape Guerra ha interesado a la opinión 
pdblica nacional e internacional, por-que es un claro ejemplo de lo que 
ocurre hoy día en Estados Unidos con los indocumentados; cuando es por de 
:n.1s sabido que es un país, cuyos establecimientos carcelarios est.tn 
saturados, aú.n mAs que los de México, y no obstante que SU!" corporaciones 
polfo:la.o::as están dotadas de los equipos más sofisticados y de grandes re­
cursos materiales. 

A colación de todo lo anterior, desde nuestra posición 
como mexicanos, como humano y como abogado, y considerando que por 
fortuitas causas, pero afortunadas, el connacional Ricardo Aldape continua 
con vida, nos adherimos al sentimiento nacional en la petición 
solidarizada de clemencia y revisión de su caso al enviar una misiva a la 
9obernadora de Texas, misma de la que anexamos una copia que a la letra 
dice1 

GOBERNADORA ANN R l CHARO 
ESTADO DE TEXAS DE LA 
UN 1 ON AHER 1 CANA 
P R E S E N T E. 

Siguiendo de cerca la trayectoria 'ue ha tomado el caso de 
Ricardo Aldape Guerra, a través de los medios masivos de comunicación y de 
los datos proporcionados por la Secretaria de Relaciones Exteriores de mi 
pats, sobre las gestiones realizadas en torno al mismo, surge •n mi una 
inquietud profesional y humana que me lleva a exponer 1 
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Que en base a •La Ooclaril.ción Universal de los Derechos 
del Hombre•, •El Pacto Internacional de Derechos Civiles y PolCticos" y 
•L• Convención Americana sobre Derechos Humanos", de los cuales han sido 
copartácipes su p.aás y el mío, proclamo, unido a mis connacionales, los 
principio• •lementales del Derecho Universal en pro del Derecho a la vida, 
como el m's alto y preciado de lo& bienes Jurídicos tutelados por el 
Estado, para solicitar a Usted, con el debido r~speto y de la manera más 
atenta, •e otorgue clemencia al compatriota Ricardo Aldape Guerra, y en la 
nueva reviuión que se dar.A a su expediente, dP. acuerdo iil comunicado 
publicado en la fecha l.Q de octubre del año en curso en los diarios 
nacion•les, se de al mismo una interpl"etación Justa y honesta, lejos de 
pal"ci•lidades sociales o políticas como las que se han evidenciado 
anteriormente y que fU&l"On declaradas en el "Coloquio Internacional sobt"e 
la Pena de Muel"te", celebt"ddo en la Universidad Nacional Autónoma de 
México los dlas 29 y 30 de septiembre y 12 de octubre del presente año, 
poi" el Pyof.Robert C. Owen al afirmo'J.r: " ••• quiero decirles que respecto a 
los mexicanos que usted menciona en Texas, aquí sí incluyó el racismo. En 
@l caso de Ricardo Aldape, hubo dos factores pl"epondet"antes, primet"o la 
d~acriminación racial y segundo que la víctima hubieya sido un policía, ya 
que esto incluso alteró mAs los ánimos del Jurado". 

Aludo a espiritu de honesta justicia, par"a que 
transmita a la JuntA de Perdono~ qua ravi"'~ el caso de mi connacional, el 
sentir del puablo y gobierno mexicanos, y muy concretamente la agonía 
psicológica que sufren los familiares de Ricardo Aldape Guerra. 

Confiando en su digno apego al Derecho, y en especial a 
los tr•tados internacionales mencionados, reitet"o mi solicitud ·de 
clemencia me despido quedando a su atenta y distinguida consideración. 

F"EL 1C1 ANO MEO I NA ORTEGA. 

Pasante de Derecho. 

MéXico, Distrito F"•der•l ·, • siete de octubre de mil novecientos noventa 
y tras. 
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El tipo penal de lil figura de parricidio, desapareció de acuerdo 
...:.• lo public•do 90 el Diario Oficial de la toderación el 1D de enero de 

1994, •l derogarse el Art.tculo 324 y reformarse el 323 del Código Penal 
para el Distrito Federal, pertenecientes .;al titulo de los delitos contra 
l.a vida )' la integridad corporal, quedando la reforma de la siguiente 
manera t 

HOHICIOIO EN RAZON DEL PARENTESCO 
O RELACION 

AP.TICULO 323. Al que prive de la vida a su ascendiente o 
descendiente consanguíneo en línea recta, hermano, cónyuge, concubina o 
concubinario, adoptante o adoptado con conocimiento de esa relación se le 
impondrA. prisión de diez ol cuarenta ari'os. Si faltare dicho conocimiento se 
estar' A a la punibi 1 idad prevista en el ar't.lculo 307, sin menoscabo de 
observar' alguna cir-cunstancia que agrave o atenúe la sanción a que se 
refieren los Capítulos 11 y III anteriores • 

Esta refor-ma, viene a fortalecer nuestr-a postura en tor'no a la 
pena capital y al pA.r-rafo 111 del Articulo 22 Constitucional; toda vez que 
al desapar'ecer el tipo de par'r'icidio como delito, seo enfatiza la 

• inusualidad del mismo, y por consecuencia las car'acterísticas, descritas 
en el cuerpo de &5te trabajo, por las que considel"amos debe ser- derogada. 
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